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    Al comienzo de los tiempos, seis de los dioses de una religión ya olvidada por el ser humano, vieron amenazada su propia existencia por sus semejantes al incumplir una de sus leyes más sagradas que existían entre ellos; unirse como pareja. Si lo hacían, los poderes sagrados divididos entre todos ellos, también quedarían unidos haciéndoles superiores al resto. 


    Al descubrirse que habían formado tres parejas Salierin, Rhoannoch, Gleynsis, Txalion, Moarain y Lohartres, sus congéneres se vieron intimidados al considerar que serían invencibles si alguna vez decidieran ir contra ellos. Debían desaparecer sino querían que el equilibrio de todas las dimensiones existentes se rompiera y, con ello, el mundo que hemos llegado a conocer. Aunque no sentían ningún afecto hacia la raza humana, necesitaban que el ser humano creyese en ellos. Sin esa devoción desaparecerían.


    Atemorizados, pensaron en diferentes opciones para acabar con su existencia. Sin embargo, aquello no era algo que pudiesen llevar a la práctica de forma sencilla. No podían quitar la vida a uno solo de ellos,, ya que si faltara debilitaría a los demás. Tras darle muchas vueltas, decidieron que la mejor opción era disminuir su poder que verse en inferioridad de condiciones. A través de engaños, consiguieron pactar una tregua en su persecución, utilizando el dialogo como excusa. Establecieron como punto de reunión neutral la dimensión Ershin y allí acabarían con ellos. 


    Los dioses y diosas perseguidos, no creyeron en sus palabras y si acudieron a Ershin, pero para sellar con sus poderes aquella dimensión y permanecer allí para la eternidad. Una vez allí, tenían que ponerse en contacto con los humanos que los idolatraban. Necesitaban de ellos y de su fe para seguir existiendo en aquel plano. 


    Juntos intentaron un acto desesperado para lograr sobrevivir, llevaron a cabo una ceremonia mediante la cual, sus suplicas llegaran hasta el plano de los seres humanos. 


    Pero cuál fue su sorpresa que no solo escucharon sus palabras, sino que su poder había sido tal que catorce personas se materializaron ante ellos. Nunca se lo habrían imaginado, Ershin estaba bloqueada para la Eternidad, nada o nadie podría entrar o salir, pero parecía que eso solo se le aplicaba a los dioses, no a los humanos. 


    Ni los dioses ni los humanos podían creerse lo que había ocurrido. Les explicaron que por voluntad propia se habían encerrado en Ershin y que su intención había sido contactar con ellos para seguir manteniendo la fe, pero nunca esperaron tenerlos allí. Mientras decidían como podrían serles de utilidad, les ofrecieron alimentos y un lugar donde descansar. 


    Los hombres y mujeres que habían aparecido allí estaban atemorizados. El grupo estaba formado por cuatro mujeres y diez hombres, todos ellos con una edad comprendida entre los veinte y veinticinco años. Además, todos ellos tenían un físico extraordinario. Eso hizo sospechar a los seis dioses que de entre toda la humanidad las catorce personas que habían viajado de una dimensión a otra fueran casi perfectas. 


    Tan solo podía significar una cosa, la sangre de los dioses corría por sus venas. Aunque entre ellos no podían engendrar vida, parecía ser que si podían tener hijos en sus relaciones con humanas.


    Entre los seis decidieron que crearían sacerdotes y guerreros. Sacerdotes para seguir manteniendo la fe entre los humanos y guerreros para defenderlos.


    Los sacerdotes serían los encargados de mantener el culto a los dioses relegados al olvido, evitando así su desaparición. Les enseñarían ceremonias de invocación, cánticos y plegarias sagradas que alimentarían sus poderes con el único objetivo de sobrevivir.


    La función de los guerreros sería proteger a los sacerdotes. Todos ellos pensaron que, al igual que el resto de los dioses había intentado eliminarlos, intentarían hacer todo lo posible para acabar con la vida de aquellos encargados de mantener la fe.


    A todos ellos tanto sacerdotes como guerreros, se les hizo inmortales. No morirían excepto si les separaban la cabeza del cuerpo o les incineraban.


    Se designaron cinco sacerdotes; tres mujeres y dos hombres. Estos deberían vivir en la Tierra y no podrían volver a esa dimensión a no ser que los dioses lo creyeran oportuno.


    En cambio los guerreros podrían vivir en ambos lados, ejercerían como mensajeros entre ambas dimensiones y ejecutarían las órdenes de los dioses en este otro lado. Pero su misión principal siempre sería la de proteger a los sacerdotes. Solo había una cosa que diferenciaba a los unos de los otros. Para que los guerreros tuvieran la capacidad de viajar entre dimensiones cuando lo necesitasen los dioses manipularon sus cuerpos y deberían alimentarse de sangre. 


    Los sacerdotes en cambio sí podrían alimentarse con la sangre de sus parejas, pero tan solo para culminar la ceremonia de unión, con la persona que amasen o, en caso de resultar heridos.


    Para mantener aquel equilibrio, la única prohibición que tenían, al igual que los Dioses, era que no podían unirse entre ellos. Si llegaran a procrear la sangre pura de ambos se mezclaría, creando así a un ser capaz de rivalizar en poder con ellos. 
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    “Suelo imaginarme la vida como una carretera por la que circulas en línea recta  sin saber a dónde vas y sin GPS. Donde van apareciendo diferentes salidas y te planteas si cogerlas o no. En algunas ocasiones, parece que una autopista de peaje infinita es lo más acertado; sin complicaciones, monótona y sin sobresaltos. Sin embargo, puedes equivocarte de salida; desviarte y, por error, encontrarte con un camino sin asfaltar, lleno de socavones y de difícil conducción. Es probable que ahí sea entonces cuando encuentre mi  verdadero destino, pero es un precio muy alto que no estoy dispuesta a pagar.” 


    Este era el pensamiento de Judith acerca de la vida desde que tenía uso de razón. Pero al contrario de lo que pensaba, los actos y decisiones que había tomado hasta el momento, siempre habían sido sencillas, fáciles, sin arriesgar en nada. Estudiar una carrera con innumerables salidas profesionales, encontrar un buen trabajo y un marido perfecto con el que formar una familia. En definitiva, lo que la mayoría de la gente solía hace a lo largo de su vida. Con seguridad, sería una simple y sencilla mujer sin grandes aspiraciones excepto desarrollar su carrera profesional.. 


    A pesar de haber tenido todo lo que necesitara, su vida solitaria desde que era una niña no había sido nada fácil para ella. A causa del trabajo de su padre, pasó su infancia interna en un exclusivo y elitista colegio de Madrid. Nunca comprendió por qué sus padres habían tomado la decisión de apartarla de su lado y por qué no podía vivir con ellos allá donde le destinaran. Daba por hecho que el amor entre ellos era mayor que el que sentían por su propia hija porque no encontraba ninguna otra explicación posible a aquella distancia que les separaba. Su mayor anhelo había sido vivir como el resto de los niños que veía pasear cogidos de la mano de sus padres. 


    Solo los veía en contadas ocasiones, como en las vacaciones escolares y, rara vez, lograba pasar con ellos la totalidad de las mismas. Los empleados de su padre eran quienes la recogían para llevarla a cualquiera de las residencias que poseía la compañía en diferentes países del mundo. Sin embargo, para ella solo eran casas, no podía considerarlas su hogar debido al poco tiempo que pasaba en ellas junto a su familia. Solo había una persona en este mundo a la que de verdad se sintiera unida y era su inseparable amiga Helen, a quien consideraba su hermana. Tenían la misma edad y habían estado juntas en el mismo internado desde que tenían seis años. Pero ahora Helen tampoco estaba a su lado, se había ido a vivir a Londres al encontrar un trabajo en una pequeña compañía exportadora después de acabar sus estudios. 


    Judith se quedó a vivir en Madrid una vez finalizó su licenciatura en Administración y Dirección de Empresas y llevaba ya cinco años trabajando en una importante consultoría como asesora financiera.


    Estaba absorbida por su trabajo y no solo por su complejidad, sino por las interminables jornadas de trabajo que ella misma se había impuesto. El motivo era fácil de deducir. Prefería pasar el tiempo trabajando que volver a su vacío y pequeño apartamento de cuarenta metros cuadrados en el barrio de La Latina en pleno centro de Madrid.


    Su carácter tímido tampoco había contribuido a que tuviera un gran círculo de amistades y según pasaban los años, hasta evitaba cualquier actividad que implicara conocer nuevas personas. No obstante, contaba con un reducido grupo de amigos de verdad con los que podía contar para lo que necesitara. 


    Sus relaciones amorosas tampoco habían sido demasiado largas ni inolvidables. Ninguna había resultado tal y como ella había esperado y casi siempre el motivo de las rupturas era debido a su propio carácter tan reservado e individualista. Aunque había intentado entregarse en todas y cada una de las ocasiones, con el paso de tiempo no lograba sentir nada más que aprecio y amistad por sus parejas. Como ella misma decía, debía ser la única persona en el mundo que no sabía cómo amar a alguien. 


    Solo había tenido tres relaciones estables en su vida, si es que se las podía denominar así, ya que solo habían durado unos cuantos meses, excepto una de ellas que había logrado que pasara del año. Los chicos con los que había estado se habían portado perfectamente bien con ella pero no fue capaz de sentir por ninguno de ellos ese anhelo de querer pasar el resto de su vida a su lado. 


    Aquella noche en particular, echaba de menos a Helen mientras tomaba una copa en la discoteca a la que habían acudido junto a sus amigos, y también compañeros de trabajo. Las canciones heavies que estaban sonando, eran las preferidas de ambas y recordaba las noches que habían pasado juntas escuchándolas. El local, situado cerca de la plaza de Callao, acababa de abrir sus puertas un par de meses atrás. Los tres solían acudir allí con frecuencia debido a la proximidad de sus respectivas casas y por la escasez de locales en Madrid en los que se pudiera escuchar ese estilo de música.


     Mientras hablaba con sus amigos, volvió a notar aquella sensación que la llevaba persiguiendo durante todo el día.. Un incómodo hormigueo recorría su cuerpo y, sin saber cómo, su mente interpretaba como si se sintiera observada. Siempre había poseído una intuición muy superior al resto de las personas y había aprendido a confiar en ella. Jamás había fallado. Así que si estaba sintiendo aquel estremecimiento, es que algo estaba ocurriendo. 


    Ya desde que había salido por la mañana de su casa camino al trabajo, había notado como si alguien la estuviese siguiendo y ahí estaba de nuevo aquella sospecha. Miró hacia un lado y hacia otro, esperando encontrar algo, o a alguien, que estuviera ocasionando aquel nerviosismo.


    —Genial —pensó Judith— Ahora encima de rara me estoy volviendo paranoica. Como siga así no llego a los treinta sin estar encerrada en una institución mental.


    Intentó apartar aquel inquietante pensamiento de su mente concentrándose en la conversación que mantenían sus amigos, Fran y Angélica, sobre temas del trabajo. Mientras bebía de su copa de ron Brugal con coca cola, empezó a sonar unas de sus canciones favoritas Dream On de Aerosmitih. 


    Disfrutaba de la canción cuando tres chicos se pusieron cerca de ella. Aquello hizo que se tensara y volviera a tener todos sus sentidos en alerta. Los miró de reojo y observó que los tres tenían la vista fija en ella. Se relajó al no sentir que fueran peligrosos, aunque la intención, que se leía en sus miradas, de intentar ligar con ella, consiguió exasperarla. Aquel no era un buen día para ella y no tenía ganas de hablar con desconocidos. Así que rogó que, al menos aquella noche, aquellos hombres la dejaran tranquila. 


    Judith era una mujer que llamaba bastante la atención. Había tenido que soportar comentarios del tipo “Como una mujer como tu puede ser contable cuando podría ser modelo”. Hubiera preferido ser una mujer normal y corriente pero con su metro setenta y tres de estatura, junto con su largo pelo rubio oscuro liso, que le llegaba hasta la cintura el querer pasar desapercibida era algo prácticamente imposible.


    Algo que tampoco ayudaba a esto era el color de sus ojos, entre verde y gris, que en función de la luz que la iluminara cambiaban de una a otra tonalidad. Sus rasgos eran delicados y su piel muy blanca, tenía un aspecto aniñado que le hacía parecer varios años más joven de lo que era.


    Al otro extremo de la sala, en uno de los rincones más oscuros del local, se encontraban dos hombres semi escondidos detrás de las personas que abarrotaban la pista y los alrededores de ella. Días antes, Darren había recibido una llamada de Steven, uno de los más antiguos sacerdotes de los dioses Erhsin, cuando saltaron todas las alarmas al haber sido descubierta la identidad de una de las Protegidas. 


    Darren, junto con algunos de los guerreros, que se enfrentaban a los sicarios enviados por los dioses enemigos de Ershin, acababan de regresar de una misión en la que habían exterminado a unos de estos grupos, cuya única meta era la de acabar con la vida de los seguidores de Ershin. 


    Habían liberado justo a tiempo a un sacerdote al que estaban a punto de asesinar y, sin apenas tiempo para recobrar fuerzas, se veían otra vez abocados a salir en defensa de los inocentes. Los protegidos eran los sacerdotes, así como sus hijos e hijas que, desde su nacimiento, se les ocultaba la realidad de su herencia y el conocimiento de su futuro destino; servir a las divinidades y la propagación de las creencias. 


    En esta nueva era, al contrario que en siglos anteriores, era mucho más fácil adoctrinar a las masas. En la actualidad, existían tantas creencias, grupos e ideologías que eran prácticamente imposibles de catalogar. Cientos de años atrás, cualquier religión diferente a las ya reconocidas, debía mantenerse oculta y en secreto. 


    Los servidores de Ershin no solamente se habían tenido que enfrentar a los sicarios sino que tuvieron que vérselas con la inquisición y sus consiguientes torturas y penas de muerte. Fueron siglos muy duros en los que se perdieron muchas vidas tanto de guerreros como de sacerdotes. En el siglo XVI estuvieron a punto de ser exterminados tras quedar solamente un reducido grupo de sacerdotes a los cuales se les escondió y protegió fuertemente durante años hasta que sus hijos se convirtieron en adultos. La esperanza resurgió de nuevo entre ellos al ver como se incrementaba, con el paso del tiempo, el número de sacerdotes.


    Darren metió su mano izquierda en el bolsillo del abrigo de cuero negro, que llevaba puesto, y sacó el móvil para ver la foto que Steven le había mandado de la chica. Volvió a comprobar, por enésima vez, que la mujer que se encontraba al fondo de la discoteca, junto a la barra, era la misma que la de la fotografía. 


    Por los dioses, desde que había recibido el mensaje con la fotografía, no había dejado de mirarla. Era la mujer más bonita que había visto en su larga vida y le estaba prohibida. Nunca había tenido ningún problema con esa ley en particular, dictada por los dioses, que prohibía las relaciones entre guerreros y sacerdotes. Sin embargo, aquella futura sacerdotisa, Judith, se lo estaba poniendo muy difícil. 


    Era mucho más bonita en persona que en la foto. Además, verla vestida como iba en ese momento era impresionante. Iba toda vestida de negro, con un top anudado a la nuca y que dejaba sus hombros y la mitad de su espalda al descubierto. Su falda era corta y cubría solo la mistad de sus muslos. Como calzado llevaba unas botas altas de piel negras con tacón que le llegaban hasta las rodillas. 


     Esta iba a ser una misión muy difícil de llevar a cabo, así que lo mejor sería acabar con todo aquello lo más rápido posible. Contar la verdad acerca de su vida, llevarla junto a su familia y no volver a saber nada de ella porque, de lo contrario, no sabía cómo iba a resistir el impulso de querer hacer algo que fuera en contra de la sagrada ley.


    —Bueno, por lo menos la chica tiene buen gusto en cuestión de música y es mucho más sencillo camuflarnos aquí que en nuestra penúltima misión. —Era Ayden quien hablaba, obligando así a Darren a que saliese de su ensimismamiento y dirigió una mirada interrogante a su compañero, además de amigo, desde que eran niños. 


    —Joder, no me digas que no. Aquí por lo menos podemos vigilarla tranquilamente y no querrán detenernos como la otra vez. Vigilar a un chiquillo de seis años en un parque es mucho más duro que esto. 


    —Sí. —Respondió Darren.— Tuvimos suerte al poder alterar la mente de aquellos policías a los que hicimos creer que teníamos a nuestros propios hijos jugando en el parque. Sino habríamos acabado en la cárcel por intento de secuestro.


    —Qué débil es la mente humana. —Si no fuera por eso a ver quién se iba a creer que éramos los típicos papis empujando el columpio de sus hijos. ¿Viste a alguno como nosotros allí?


    Ninguno de los dos parecían el típico progenitor que pasaba las tardes en el parque jugando con sus hijos. Parecían más dos soldados de algún cuerpo especial del ejército siempre vestidos y equipados para el ataque. Tanto Darren como Ayden rondaban el metro noventa de estatura y sus cuerpos eran como una mole de piedra, todo músculo tras siglos de entrenamiento y lucha cuerpo a cuerpo. Otra cosa que ambos tenían en común era que ninguno de los dos aparentaba tener más de treinta años, cuando en realidad sobrepasaban los setecientos. 


    Darren con su metro noventa y dos y su negro pelo largo ondulado que le llegaba hasta los hombros, llamaba la atención por donde pasara. No solo por su altura, sino por el increíble color de sus ojos que eran de un gris muy claro. Ayden, por el contrario era rubio y solía llevar su largo pelo liso que le llegaba hasta la mitad de la espalda siempre recogido en una coleta baja. Sus ojos, azul zafiro, endulzaban un rostro que nada tenía que ver con su dureza a la hora de pelear. 


    Con una mirada alegre en sus ojos, signo inequívoco de que le estaba tomando el pelo, Darren sonrió y dijo:


     —Bueno, hermano, no sé tú, pero yo aún no he perdido la esperanza de tener hijos. —En ese preciso instante, una imagen de Judith con un niño en brazos apareció en su mente. ¿Qué le estaba pasando? Estaba teniendo serios problemas con esa mujer si hasta con el más simple de los comentarios pensaba en ella. 


    —¡Tú! —Exclamo horrorizado Ayden. — Oh, vamos, no me hagas reír. Con esas manazas de ogro que tienes te iba a durar poco la criatura.


    Darren soltó una carcajada ante el comentario de su amigo.


    —Soy muy parecido a mi padre y el no tuvo problemas a la hora de criarnos tanto a mis hermanos como a mí. Así que, todo es posible aunque para eso igual tienen que pasar unos cuantos siglos.


    Volvió a centrar la atención en aquella muchacha rubia y su semblante retomó la expresión seria y dura que había mantenido hasta que ambos empezaron a bromear. .


    —¿Te has fijado en esos tres tipos que se han acercado a nuestra muchacha?— Preguntó Ayden a la vez que hacia un gesto con su cabeza señalando al grupo que estaba al lado de Judith.


    —¿Crees acaso que me he quedado ciego? Por supuesto que los he visto. Aunque desde aquí parecen unos tan sólo unos simples e inofensivos humanos, no debemos confiarnos. Vamos para allá.


    —¿Te gusta, eh?— Preguntó en tono jocoso a la vez que propinaba un codazo en el brazo de Darren. 


    Se giró y dirigió a Ayden una inquietante mirada que, en otras personas, significaría el inicio de una pelea. Sin embargo, para ellos, aquella era su manera de tratarse el uno al otro. Sabían que nada de todo aquello iba en serio. Eran casi como hermanos tras siglos de permanecer juntos luchando codo con codo y disfrutaban con aquellos ataques verbales.


    —Te lo repito de nuevo por si a la única neurona sana, que queda en esa dura cabeza tuya, no le ha quedado claro todavía. No estoy ciego. Joder, como no me va a parecer preciosa la criatura, es una de las humanas más hermosas que he visto. También es lógico, porque de humana tiene más bien poco.


    —Eso no responde a mi pregunta, pero lo dejaré estar.  


    Ayden tuvo un fuerte presentimiento de que, detrás de aquellas palabras, había algo que su amigo ocultaba. Notaba a Darren nervioso y el brillo que destellaba su mirada cuando miraba a la muchacha no presagiaba nada bueno. Nunca le había visto mirar a una mujer de una  manera parecida y habían sido muchas con las que había estado en el transcurso de los siglos. 


    Darren comenzó caminar, pero Ayden le sujetó del brazo obligándole a detenerse y hacerle frente. No soltaría el firme agarre de su brazo hasta que le escuchara. Con tono serio y preocupado le dijo:


    —Ten cuidado, Darren. Ya sabes a que me refiero. No creo que deba recordarte nuestras leyes. 


    —No, Ayd. No tienes que recordarme nada, esto no significa nada. Por lo que a mí respecta es solo una mujer más y el objeto de nuestra misión. 


    —Ya, hermano. No creo ni una sola palabra de lo que acabas de decir. Te conozco mejor que cualquiera y no puedes mentirme, a mí no. 


    —¡Métete en tus asuntos! —Darren estaba empezando a cabrearse no por el consejo de Ayden, sino porque sabía que, muy dentro de él, lo que acababa de decir, no se lo creía ni el mismo. Pasó su mano derecha por la cabeza, echándose así el pelo hacia atrás, para apartar algunos mechones de su cara y respiró hondo tratando de apaciguar la explosión de su temperamento que amenazaba con salir. 


    —No tienes de que preocuparte, tengo esto bajo control. En unos días acabamos con esta misión y asunto concluido, ¿Ok?


    Sus labios formaron una sonrisa a la vez que extendía la mano hacia Ayden como en un intento de hacer las paces. Ambos se estrecharon la mano, sonriendo y mientras Ayden le daba unos suaves golpecitos con su mano izquierda en el hombro, le soltó


    —Está bien, te he entendido perfectamente. Pero tal vez todo eso que me acabas de decir deberías repetírselo a tu entrepierna. Solo para asegurarte que a esa parte de tu cuerpo también le ha quedado todo perfectamente claro.


    Darren soltó el firme apretón de manos y dirigió su mirada rápidamente hacia abajo. Gracias al comentario que acababa de hacer, regresó toda su atención a su miembro, que desde que había visto a Judith, se había excitado y se apretaba contra sus pantalones. Tal y como lo había dicho su amigo, tenía la sensación de que sería visible para quien lo mirara. Sin embargo, no era así y agradeció llevar aquella indumentaria y su largo abrigo que no solamente le servía para ocultar las armas en ese preciso instante. 


    Como podía ser tan gilipollas, tantos siglos al lado de su amigo y todavía seguía cayendo en las bromas que le gastaba en los momentos más inesperados. 


    Soltando una carcajada a la vez que ponía su brazo derecho alrededor del cuello de su amigo como si tuviera la intención de estrangularlo. Ayden empezó a forcejear para desasirse de su agarre entre risas hasta que finalmente le soltó para volver a recobrar la compostura que ambos necesitaban.


    Serenándose lo suficiente, Darren se volvió para mirar a Judith y lo que percibió en sus rasgos no le gustó en absoluto. Se la veía incómoda, con una sonrisa forzada, al lado de aquellos hombres que se le habían acercado y que en aquel momento intentaban mantener una conversación con ella. Era el momento de entrar en acción. 


    Sin dejar de mirarla, dijo:


     —Vamos Ayd. Es hora de que comencemos con el espectáculo.


    —Espera un momento, ¿Qué tienes pensado? No iras a soltárselo todo aquí, ¿Verdad? Porque si nos plantamos delante de ella en plan. “Hola todavía no lo sabes pero vas a ser la sacerdotisa de unos dioses a los que no has oído nombrar en toda tu vida” lo más probable es que nos mande a la mierda o llame a los loqueros para que nos encierren.


    —¡Claro que no! —Respondió Darren.— Joder, a veces pienso que tienes la cabeza llena de serrín. Mi única intención es espantar a esos simples y estúpidos humanos, además de darnos a conocer para que se vaya familiarizando con nosotros. No podemos llegar en los próximos días, cogerla y llevárnosla del país, a eso se le llama secuestro y te recuerdo que está penado. Debe venir con nosotros voluntariamente. 


    Dicho esto, ambos empezaron a abrirse camino entre la multitud que abarrotaba la sala, despacio, procurando no atraer la atención sobre ellos. Aunque con su tamaño, aquello era casi imposible. 
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    Judith soltó una carcajada cuando Angélica les empezó a contar el día que había tenido. Para su amiga, aquel había sido uno de esos días en los que era mejor no levantarse de la cama; rematándolo con el incidente de haberse quedado encerrada en el ascensor durante al menos dos minutos cuando se había ido la luz en el edificio donde vivía. Angélica apoyó la mano en el hombro de Judith para susurrarle en el oído.


    —¿Te has dado cuenta de los tres chicos que están a tu lado? No paran de mirarte, fijo que no tardando mucho, alguno de ellos viene a presentarse. 


    — Como para no darme cuenta, me están poniendo de los nervios. —Ni siquiera le apetecía mirar en dirección a donde se encontraban para no dar pie a nada más. 


    — Pues son monos. Vamos, guapa, que a este paso te vamos a regalar un hábito de monja en tu próximo cumpleaños. ¿Cuánto llevas sin tener sexo? ¿Un año? Dios, si tuviera tu cuerpo y tu cara no dejaría escapar vivo a ningún tío bueno que pasara por mi lado. 


    Angélica no era una chica fea, aunque tampoco es que llamara demasiado la atención a primera vista. Lo que la hacía arrebatadora era su carácter. Estar a su lado era como encontrarse con un tornado, era divertida, ingeniosa, toda vitalidad y energía positiva. 


    —Si te parecen tan monos ¿Por qué no te quedas con los tres?— respondió Judith con tono divertido, desviando así la conversación de su inexistente vida sexual de los últimos quince meses en los cuales no había tenido pareja.


    —Ufff, no sé, déjame que me lo piense, está noche me siento un pelín cansada para un cuarteto.


    El comentario algo subido de tono, provocó que los tres estallaran en carcajadas. A Judith se le escapaban las lágrimas de tanto reír. Se pasó el dedo índice, por ambos ojos para evitar que se corriera el rímel, estropeara su maquillaje y pareciese un oso panda el resto de la noche. 


    Al volver a recobrar otra vez su visión, que se había vuelto borrosa por causa de las lágrimas, miró de pasada hacia el fondo de la sala y se fijó en los dos hombres que estaban de pie allí con aspecto sombrío. 


    Eran más altos que el resto de las personas que se encontraban a su alrededor. No pudo verles muy bien la cara por la distancia y por la oscuridad que había en la sala pero tenía curiosidad por saber cómo serían sus facciones. En ese instante, uno de los focos giratorios del techo de la discoteca iluminó con su azulado haz de luz, la zona donde se encontraban y, lo que vio, la dejó sin palabras. Solo faltó que se pusiera a babear por lo que aquella maravillosa luz había revelado. Jamás había visto dos hombres tan magníficos como ellos en toda su vida. 


    — ¡Hola! ¿Qué tal? ¿Vienes mucho por aquí?— Judith escuchó esas palabras cerca de su oído sacándola así de su ensimismamiento por el aspecto de aquellos hombres.  Giró su cabeza y se encontró a un hombre moreno de pelo corto en torno a los treinta y cinco años. Era uno de los del grupo que se encontraba a su lado y sobre quienes habían bromeado con anterioridad Angélica y ella. 


    ¿Acaso se podía ser más inoportuno? Por supuesto que no, pensó Judith. Y encima intentaba establecer una conversación con ella con una de las preguntas que más odiaba que le hicieran. Qué iba a venir después, el típico estudias o trabajas o qué buen tiempo hace para la época en la que estamos. Judith estaba de muy mal humor, sabía que el pobre tipo no había hecho nada para ganarse su enfado, pero no la gustaba cuando alguien invadía su espacio de aquella manera. 


    Judith hizo un esfuerzo para parecer educada y forzó una sonrisa amable en su cara a la vez que daba un paso en dirección contraria al desconocido poniendo así algo más de distancia entre ellos. La verdad es que tampoco iba a pasar nada si se mostrase un poco más sociable con aquellos desconocidos y, quizá Angélica, podría aprovechar la ocasión para conocer mejor a alguno de ellos. Sin embargo, no le apetecía en absoluto. 


    Soltó el aire muy despacio por la nariz y mirándole a los ojos le respondió.


    —La verdad es que es la primera vez que vengo aquí.—Mintió porque no le apetecía contar a aquel desconocido la verdad y con la esperanza de que finalizara la conversación. 


    Acercó su vaso a los labios dando un pequeño sorbo y sin más explicaciones se dio la vuelta. Sus ojos se desviaron inmediatamente por encima de la cabeza de Angélica, que apenas llegaba al metro sesenta, hacia la esquina donde habían estado esos dos tipos, pero nos los vio. 


    Sintió un golpecito en el hombro y una voz a su espalda, le dijo –Ah, bien. ¿Te ha gustado este sitio? —Era el mismo tipo de antes. ¿Cómo podía hacerle entender que no quería saber nada de él? Se acabó la educación, era hora de utilizar su tono más cortante y frio para que la dejaran pasar el resto de la noche tranquila. Aquel que utilizaba siempre para apartar a la gente de su lado. Bendita soledad cuando la buscas. 


    — ¿No te das cuenta de que no tienes ninguna oportunidad con la rubia? Será mejor que te largues.


    Judith, de inmediato, giró la cabeza sobre su hombro izquierdo para ver al hombre que había dicho aquel amenazador comentario. Lo más probable es que fuera algún empleado de seguridad de la discoteca. Sin embargo, a quien vio cuando se dio la vuelta, la dejó sin palabras. Era el hombre moreno que había visto antes al fondo de la sala. Estaba de espaldas a ellos y con los antebrazos apoyados en la barra esperando a que se acercara algún camarero. 


    Encontró su mirada en el enorme espejo cargado de estanterías donde se alineaban las botellas. Dios, gracias, gracias, gracias, visto de cerca era muchísimo más guapo de lo que había podido vislumbrar antes debido a la distancia y la escasa luz. Sus ojos tan claros en contraste con su pelo negro, su nariz recta y su fuerte mandíbula hacían de su cara, en conjunto, algo que no había visto jamás. Bueno quizás si había visto algún modelo así en la televisión y en las revistas pero no en la vida real. Echó un vistazo rápido a su cuerpo que, por lo que se intuía, debía ser grande pero el abrigo negro de cuero que llevaba puesto no dejaba mucho a la vista. 


    El hombre que había intentado ligar con ella momentos antes, se volvió también hacia él tras escuchar ese comentario.


    —¡¿Perdona?! Esto no es asunto tuyo. Así que será mejor que termines de pedir y te apartes de la barra. 


    Darren se giró muy despacio quedándose de cara frente a ellos, irguió su espalda haciendo ver lo alto que era y apoyó la espalda en el borde de la barra. Cruzó los brazos a la altura del pecho y le lanzó una mirada retadora para que lo echase de allí. Ningún humano en su sano juicio haría aquello.


    —¿Sabes? —Prosiguió Darren.— Creo que ella si es asunto mío, Así que el que se marcha eres tú. ¿O prefieres que lo sigamos discutiendo?


    — Eh tío. Perdona, no sabía que era tu chica. ¿En paz?— Darren solo respondió con un gesto afirmativo de su cabeza. Despegó su espalda de la barra y avanzó muy despacio hacia Judith rodeando la cintura de ella con su brazo. El otro hombre hizo un gesto a los dos amigos con los que estaba y se marcharon con premura sin decir una sola palabra más. 


    Aquel inesperado gesto por parte del desconocido, hizo que se le cortara la respiración y no sólo por la sorpresa, sino por cómo la hizo sentir. La mano caliente en su cintura, encendió en ella algo que había logrado olvidar hacía ya tiempo. Deseo. Un cálido hormigueo que extendía por su abdomen y descendía hasta su sexo. 


    Parpadeó y consiguió que finalmente el aire llegara a sus pulmones, sin parar de pensar que debía acabar con la excitación que había originado aquel inocente contacto. Miró hacia sus amigos, quienes se encontraban aun con caras estupefactas, observando a aquel impresionante desconocido surgido de la nada.   


    Ya recuperada de la sorpresa inicial, a Judith le vino de inmediato a la cabeza la palabra que Darren había utilizado al referirse a ella. “¿La Rubia?” Se giró con rapidez, para desasirse del brazo que aun sujetaba su cintura y poder enfrentarse a él. El gesto de su cara mostraba su visible enfado y sin dejarse intimidar por la corpulencia y altura de aquel extraño, levantó su vista para mirarle directamente a los ojos. Él, a su vez, mantuvo aquel duelo de miradas, sabiendo que se avecinaba una discusión y sin saber  cuál era el motivo que lo provocaba.


    —¡¿La rubia?! —Gritó— ¿Qué te has creído que soy, una muñeca hinchable? Ya te puedes ir disculpando por tu comportamiento. Quizá estaba interesada por ese tipo que ha salido corriendo tras escuchar al hombre de las cavernas.


    —Bueno —Quien respondió fue Ayden que, en ese momento, se encontraba a la derecha de Darren— Visto así, pequeña, no andas muy desencaminada.


    Le fue imposible mantener la boca cerrada y no hacer una velada alusión a la edad que ellos tenían.


    — ¡Cállate!— Gritaron Judith y Darren a la vez.


    Dicho esto, ambos se miraron extrañados por la coordinación que habían demostrado al hacer callar a Ayden. Como si lo hubieran estado practicando. Parecía como si se hubiera creado un vínculo muy especial entre ellos, pese a haberse conocido apenas unos minutos antes. Judith fue quien rompió el cruce de miradas que mantenían y giró su cabeza para dirigirse al hombre rubio que parecía haberse materializado a su lado. 


    —A propósito, ¿Tu de dónde has salido? —Soltó arrugando al mismo tiempo su entrecejo, como si no encontrara ninguna explicación al hecho de verlo allí.


    — ¿Yo? Acabas de pisotearme el ego muchacha. Creía que era tan irresistible que atraía la atención de todas las mujeres al entrar en algún espacio público –dijo guiñando un ojo a Judith.—  Estaba justo al lado de Darren, lo que ocurre es que estabas tan concentrada en cabrearte con él, que no te diste de cuenta de nada ni de nadie. Relajaos, mi lady solo somos dos caballeros andantes salvando a una pequeña damisela en apuros.— Sonrió descaradamente mostrando su lado más seductor. 


    Mientras Ayden procuraba, con su genuino humor, apaciguar el humor de Judith, Darren luchaba en contra de sus sentimientos e intentaba comprender lo que acababa de ocurrir entre ellos. Todavía no podía explicarse cómo había podido actuar de aquella manera, agarrándola de esa forma tan posesiva de la cintura. La sensación de haberla tocado todavía hormigueaba en su mano y se obligó a sí mismo a serenarse. Su anticuado código de honor y trato hacia las mujeres, le empujaba a pedirle disculpas por aquel gesto tan poco caballeroso. Deseaba apaciguar a aquella fierecilla que se encaraba sin temor a un hombre que le superaba en altura y fuerza. No se podía negar que tenía un fuerte carácter, a pesar de su angelical aspecto. 


    —Tienes toda la razón. Lo siento y te pido disculpas por mi comportamiento anterior. Me pareció ver que la presencia de ese tipo te incomodaba, ¿Amigos? Me llamo Darren.— Diciendo esto extendió su mano para presentarse. No cabía duda alguna de que habían tenido muy mal comienzo. 


    Mientras él se disculpaba, Judith no dejó de mirarle a los ojos. Antes había pensado que era alguien peligroso de quien tenía que alejarse lo antes posible, pero sus rasgos se habían suavizado y, esa calma, acentuaba la belleza de sus perfectas facciones. Estrechó su mano, estableciendo así una especie de tregua entre ambos.


    —Acepto tus disculpas, Darren. Por cierto, me llamo Judith. También os pido perdón por mi comportamiento porque no suelo comportarme así pero la situación me ha… cabreado bastante. Por cierto ¿Y tú te llamas? —Dijo mientras desviaba su atención hacia el hombre rubio que se encontraba junto a Darren.


    —Ayden, señorita.   


    Angélica se adelantó y se colocó delante de aquel hombre rubio que hablaba con su amiga. 


    —Vosotros no sois de aquí, ¿verdad? Tenéis un ligero acento. Además, aquí en España las personas se saludan con dos besos. —Se lanzó hacia Darren, lo besó en ambas mejillas e hizo lo mismo con Ayden. Después, cogió a Judith del brazo para susurrarle al oído.— Dime cuál de los dos no te gusta y me lo quedo. Me da igual uno u otro pero, por favor, no desaproveches esta oportunidad o te lo voy a estar restregando por la cara el resto de tu vida.


    Judith miró con los ojos entrecerrados y susurró:


    —No estoy interesada en ninguno de ellos, así que los dos para ti. Además, yo me voy ahora mismo.


    Se dio la vuelta y se puso frente a ellos para despedirse.


    —Bueno, me ha encantado conoceros pero ya me marcho. Supongo que no volveremos a vernos. Espero que disfrutéis mucho en Madrid estos días.


    —Te marchas por nuestra culpa ¿No es así? No tienes por qué hacerlo, la sala es lo bastante grande para no tenernos que volver a cruzar el resto de la noche.— Darren mantuvo su mirada en la de la chica esperando una respuesta.


    A Judith le costaba trabajo respirar, hipnotizada por aquellos bellos ojos que miraban más allá de su físico, estudiando su alma. Sentía como su corazón latía con fuerza y no se sentía capaz de articular palabra.


    — Yo… esto..., no. No sois el motivo de que me marche. Ha sido un día de lo más extraño y me apetece irme a casa. Estoy cansada. 


    — ¿Te podemos acompañar hasta tu coche? –Judith empezó a reírse por lo que había dicho Darren.— ¿Coche? Angie tiene razón, no lleváis en España mucho tiempo. Traer el coche un fin de semana al centro de Madrid de noche es una verdadera locura. Además no tengo, vivo cerca y son solo quince minutos andando. Y no, antes de que me lo digas, no voy a dejaros que me acompañéis hasta casa. 


    Ya que Judith no quería que la acompañasen, tendrían que protegerla sin que ella lo supiera. Irían tras ella en cuanto saliera del local porque no era nada seguro que se adentrara en mitad de la noche, sabiendo que su identidad había sido descubierta. 


    Sintió su desconfianza hacia él. Un comportamiento de lo más coherente ante un desconocido; sin embargo, necesitaba su confianza y, para ello, se centró en desplegar todo su encanto. Comenzó a sonreír y procuró que su voz sonara sensual y atrayente. 


    –No, claro que no te iba decir que te acompañábamos hasta tu casa, pero… ¿quizás solo hasta la puerta de la entrada?


    Aquellas palabras, apenas susurradas, calaron en ella de manera profunda. Más que lo dicho era el tono que había empleado. Por si aquello no había sido suficiente para desarmarla, la expresión de su cara tan relajada y sensual hizo que le diese un vuelco el corazón. Definitivamente aquel hombre era peligroso para sus sentidos y lo mejor era apartarse lo antes posible de él. Lo único que le apetecía era lanzarse a sus brazos y notó como sus mejillas comenzaban a arder mostrando la excitación por el hilo de sus pensamientos. 


    Derrotada, sabiendo que no dejaría de insistir en acompañarla, aceptó su propuesta.


    —Está bien, podéis acompañarme hasta la puerta pero como vea que me seguís llamo a la policía, ¿Entendido? —La sonrisa nerviosa que les mostró, demostraba que su amenaza no iba en serio. 


    Se despidió de sus amigos y se encaminó hacia la salida. Antes de salir a la calle, recogió su chaqueta del guardarropa y se dio la vuelta para despedirse de ellos.


    —Gracias, por ser mis guardaespaldas, aunque no era necesario, ya veis que no corría ningún peligro. Espero que lo paséis muy bien en Madrid. —Aunque Judith tenía la esperanza de que Darren hiciera algún comentario acerca de quedar en alguna otra ocasión, no dijo nada al respecto. 


    Ayden se acercó a ella siendo así el primero en despedirse.


    —Ya he aprendido a despedirme con dos besos. Soy rápido, eh? —Puso su mano en el hombro de ella y la besó tal y como dijo consiguiendo sacar así una sonrisa a Judith.


    Se separó de Ayden y se puso frente a Darren para despedirse de la misma manera. Aunque en esta ocasión, buscó tener más contacto físico. Puso su mano en el costado y, de puntillas, se acercó para besarle. Lo hizo despacio, sus mejillas recién afeitadas eran suaves y olía muy bien ¿Qué aftershave utilizaría? Sintió el roce de su piel en los labios y se deleitó en aquel inocente contacto. Deseaba tener algo más con él, pero nunca se lo diría. Le miró a los ojos y, durante unos segundos, rogó en su interior de nuevo para que pidiese su número de teléfono o alguna otra forma de contacto en cualquier red social. 


    —Bueno…esto...ya me marcho. Espero que os guste Madrid. Adiós. —Levantó la mano en un gesto de despedida, se dio la vuelta y se marchó calle abajo en dirección a su casa.


    No podía apartar de su cabeza lo que había sentido al tocar a Darren. Su olor parecía que se había adherido a su piel y lo notaba a cada respiración. Recordaba el color de sus ojos en aquellas miradas intensas cada vez que la miraba. Estuvo tentada de darse media vuelta, volver a la discoteca y hacer lo que nunca había hecho en su vida. Tomar la iniciativa y pedirle que fueran a su hotel. Quizás, esto último, sólo se lo diría si estuviese borracha, pero si diría que quería volver a verle. 


    Se detuvo en mitad de la acera y volvió la cabeza en dirección a la discoteca. La entrada estaba vacía, a excepción del portero que se encontraba sentado en una banqueta de metal. ¿Se habrían marchado del local o aún seguirían en el interior? De todas formas aquello no tenía sentido. Darren no era de Madrid y se marcharía en unos días. Así que lo mejor olvidarse de aquel hombre lo antes posible. Reanudo el paso a la vez que hablaba ella sola en voz baja: 


    —Joder. Mira que soy tonta, tonta, tonta. Es que nunca aprenderé. Debería haberme lanzado a su cuello y, mañana por la mañana si te he visto no me acuerdo. 


    Eran solo las tres de la mañana y en Madrid a esas horas todavía había gente por las calles. Un grupo de chicos y chicas, de una edad aproximada a la de ella, pasó a su lado riéndose y hablando en voz alta, casi a gritos, mientras otros se encontraban a la entrada de bares de copas y discotecas. Se sentía segura paseando por aquellas calles. De nuevo regresó la sensación de que la estaban siguiendo. Aquel mismo estremecimiento que la había acompañado la mayor parte del día. Decidió acelerar el paso para poder llegar a su casa lo más rápido posible.


    Acababa de atravesar la Plaza Mayor y al bajar las escaleras de uno de los antiguos pasajes abovedado de piedra, vio de reojo como una sombra se movía a su derecha. Fue tan solo unas décimas de segundo y dudó sobre si aquello que había visto era realidad o fruto de su imaginación que estaba divirtiéndose a su costa. 


    Lo mejor, pensó, sería mantenerse alerta. Podía ser un vagabundo que hubiera pasado desapercibido a su mirada o algún delincuente al acecho. Aferró con fuerza el bolso que llevaba colgado en su hombro derecho y evitó caminar por las zonas más oscuras aprovechando las luces de los escaparates de las tiendas que estaban encendidos día y noche. 


    Todo ocurrió tan rápido que Judith no tuvo tiempo para reaccionar.


    Al llegar a un cruce, se paró para que pasara un coche que se encontraba a escasos metros de ella. Detrás de ella, escucho el sonido amortiguado de unos pasos, como si el calzado tuviese la suela de goma. Tan concentrada estaba en aquel sonido que apenas se dio cuenta de que el coche negro aceleró haciendo chirriar las ruedas para pararse, con brusquedad, delante de ella. 


    Lo único que sintió fue un fuerte brazo alrededor de su cuello y otro de su cintura. No podía respirar. De su captor, solo veía la manga de tela negra de un abrigo. Empezó a dar patadas pero ninguna lograba alcanzar su objetivo. La puerta del copiloto se abrió y salió un hombre vestido todo de negro y con gafas de sol que se dirigió a abrir la puerta de atrás del coche. 


    Iban a secuestrarla y no podía hacer nada para defenderse. Estaba a pocos centímetros de verse dentro del coche y, sin pensarlo, aprovechó el verse sujeta por el individuo que tenía a su espalda, para levantar ambas piernas del suelo y patear al hombre que se había bajado del vehículo. Consiguió acertar con sus golpes en alguna ocasión, sin embargo, parecía que no llegaban a hacer ningún daño y ya casi estaba en el interior. 


    Sintió como un fuerte empujón hacía que su espalda chocara contra la chapa metálica del vehículo, situada entre la puerta de atrás y el maletero. Alguien estaba golpeando a su captor, pero no lograba ver quien era. Gracias a uno de aquellos golpes, pudo zafarse de los brazos que la rodeaban y calló bruscamente al suelo bocabajo. Se dio la vuelta rápidamente y arrastrándose como pudo, apoyó su espalda en la fachada del edificio para poder ponerse en pie. Lo intentó en más de una ocasión pero fue del todo imposible. Sus piernas temblaban a causa de los nervios y del pánico que aun sentía porque no sabía con exactitud qué ocurría. 


    No podía ser verdad el espectáculo que estaban presenciando sus ojos, eran Darren y Ayden quienes estaban peleando con el hombre que la había cogido y con aquel que había salido del coche. Darren acaba de darle un puñetazo en la cara que hizo que le sangrará la nariz mientras Ayden le estaba dando en el estómago al otro secuestrador. Los desconocidos que habían salido de la nada no estaban interesados en continuar con la pelea y en cuanto tuvieron oportunidad se deshicieron a patadas de Darren y Ayden, montaron en el coche y antes de que tuvieran tiempo para cerrar las puertas el vehículo, aceleró bruscamente calle abajo. 


    Dentro del coche, el conductor buscó un número en el móvil conectado al manos libres. A la segunda señal de llamada una voz grave respondió al otro lado de la línea 


    —¿La tenéis?


    —No. —Respondió el hombre que iba de copiloto—. Aparecieron unos  chupasangres hijos de puta y se fue todo a la mierda. Tuvimos que abortar la misión. 


    —Sois una panda de inútiles. —Gritó la voz del otro lado—. Sabéis que ella es una pieza importante en todo esto y debemos eliminarla. No hace falta que os recuerde que ella es hija de los primeros sacerdotes y quedan muy pocos de los descendientes directos. Acabamos con algunos de sus hermanitos durante estos siglos y no puede ser la excepción. Volved inmediatamente a la Sede.


    —Entendido. Vamos directamente hacia allí. 
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    El silencio que quedó instantes después de que se marchara el coche a toda velocidad, tan solo se veía interrumpido por el sonido de las respiraciones entrecortadas de los dos hombres por la pelea. Judith consiguió a duras penas ponerse de pie y finalmente consiguió hablar.


    —¿Qué…qué ha sido…eso? ¿Quiénes sois…tu, el? —Estaba temblando y no por el frio. Le dolía todo el cuerpo por los golpes que había recibido y el miedo se había asentado tan dentro de ella que sus ojos se le empezaron a llenar de lágrimas. 


    —Ahora no tenemos tiempo para explicaciones. Te vienes con nosotros—. Fue Darren quien habló. Levantó su mano para agarrarla del brazo pero ella se echó rápidamente para atrás hasta que su espalda chocó contra la pared.


    No confiaba en nadie en aquel instante. No podía ser una simple coincidencia que aquellos extranjeros que había conocido en la discoteca ahora estuvieran allí con ella, enfrentándose a aquellos hombres que habían intentado secuestrarla. O quizá el verdadero peligro eran Darren y Ayden. No estaba segura de lo que era real o no.


    —¡No! ¡No iré a ninguna parte con vosotros! ¡Quiero irme a casa!— Estaba aterrada y no confiaba en nadie en esos momentos. No podía ser una mera casualidad haberlos conocido en la discoteca y que en aquel instante hubiesen aparecido de la nada. Su nerviosismo y aquella sensación de sentirse vigilada, no eran un producto de su imaginación. 


    — Escúchame. En estos momentos somos tu mejor alternativa de seguir con vida. Puede que estén vigilando tu casa así que no es seguro que te dirijas hacia allí. Ven con nosotros y te lo explicaremos todo. 


    Judith no pudo seguir escuchando más, empezó a sentir una presión en el pecho por la tensión acumulada que hizo que llorara amargamente, unos gruesos lagrimones recorrían su cara mientras sentía que sus rodillas no sostenían el peso de su cuerpo. Empezó a caer, pero no llego al suelo. Darren la abrazó y la acarició la cabeza como si fuese una niña pequeña. Se aferró fuertemente a su cintura sin poder dejar de llorar.


    —Vamos. —Escuchó la orden del compañero de Darren, mientras éste hacia que anduviera hacia adelante. En el estado en que se encontraba, no se había percatado de que Ayden había detenido un taxi que pasaba por allí y se encontraba sujetando la puerta para que entrara.


    Hicieron pasar primero a Judith al asiento posterior del coche y después lo hicieron Darren y Ayden.


    —Al hotel Urban, por favor. —Dijo Darren.


    El taxista los echo un vistazo a través del espejo retrovisor del interior del coche, con gesto de extrañeza. Volvió a recorrerles con su mirada y en esta ocasión su gesto se tornó desconfiado y mostraba su desagrado y preocupación por la chica que acompañaba a aquellos extraños hombres.


    —Sabéis que eso está aquí al lado, ¿Verdad chicos?


    —Sí, ya lo sabemos. No se preocupe, llévenos y le daremos cincuenta euros. 


    Dejó de hacer preguntas y arrancó el vehículo en dirección al hotel. Llevaba gente rara todas las noches y no podía dejar pasar la ocasión de que le pagaran esa suma de dinero por una carrera que a lo sumo ascendería a unos cuatros euros. 


    Acurrucada en el asiento, trataba de asimilar lo acontecido minutos antes. Entre la niebla de sus pensamientos, comenzó a sentir el cuerpo de Darren incrustado en su costado. Aquellos hombres eran muy grandes y ocupaban casi en su totalidad el asiento trasero del taxi, haciendo que ella se sintiera aprisionada entre la puerta y el cuerpo de Darren. Sentía su pierna rozando la suya, su cadera y su costado porque, para tener más espacio, había echado el brazo por encima del hombro de ella. El calor que desprendía y la protección que emanaba de aquel gesto, hacían que se sintiese segura. Sin embargo su cuerpo comenzaba a reaccionar de forma irracional ante aquel desconocido. Su corazón que había comenzado a sosegarse volvía a latir a gran velocidad. Su primer impulso fue abrazarse a aquel cuerpo fornido que transmitía seguridad y fuerza pero logró contenerse a duras penas.   


    Cuando llegaron al hotel, el portero abrió la puerta del taxi y descendieron del vehículo. Ayden pagó al taxista la cantidad prometida, mientras Darren  con una mano en la espalda de Judith la instaba a entrar en el edifico con urgencia. Cuanto menos tiempo se encontraran en la calle más fácil sería proteger la vida de ella.  


    Atravesaron la lujosa y moderna recepción, para dirigirse con rapidez hacia los ascensores. Ninguno dijo una sola palabra hasta que se encontraron en el interior de una de las habitaciones situadas en la cuarta planta. Primero entró Darren haciendo una seña para que esperaran fuera. Podían haberlos descubierto y no iba a exponer a ese peligro a la muchacha. 


    Una vez inspeccionada la habitación, se dirigió de nuevo hacia la puerta para dejarles entrar. Una vez en el interior, Judith se dejó caer en uno de los sofás mostrando así el cansancio y la tensión vividos momentos antes. 


    Ayden, después de quitarse el abrigo y dejarlo en el respaldo de uno de los sillones, se dirigió hacia el mini bar. 


    —¿Te apetece beber algo Judith?


    —Si, por favor. —Dijo Judith.— Me vendría bien un poco de agua y quizá algún ansiolítico si tenéis a mano. No los he tomado nunca pero creo que es un buen momento para empezar a hacerlo. 


    Ambos sonrieron ante aquel comentario. Parecía que se lo estaba tomando bastante bien a pesar de las circunstancias. O, al menos, eso parecía. No se la veía una mujer muy fuerte por su apariencia dulce, sin embargo, no se podía negar que aún conservaba un particular sentido del humor, que denotaba carácter. 


    —Entonces… marchando tres Jack Daniels—. Ayden cogió las botellitas del mini bar y las echó en los vasos a los que había añadido antes un cubito de hielo. Se los ofreció y se sentó en un sillón, frente a Darren, mirándole expectante por cómo iba dirigir la conversación con ella. 


    —No me gusta el whisky. —Dijo Judith mientras miraba como se movía el hielo en aquel líquido ambarino.


    Levantó la vista del vaso y recorrió detenidamente la suite con cierto nerviosismo y preguntándose qué demonios hacía en aquella lujosa habitación de hotel con dos completos desconocidos.


    Aquella suite era tan grande como su apartamento. El suelo se encontraba cubierto por una gruesa alfombra color gris claro. Las paredes, pintada de color hueso, estaban decoradas por pinturas modernas de arte oriental y… Un momento ¿El cuarto de baño no tenía paredes? Si tenía una pared pero era de cristal transparente ¿Es que los diseñadores no sabían lo que era la intimidad? Necesitaba una ducha caliente pero no iba ser posible, no iba a ofrecer ese espectáculo a los dos hombres que se encontraban con ella allí.


    —Vamos, bébetelo. Supongo que querrás saber qué es lo que está sucediendo. No podemos darte todas las explicaciones que necesitas, pero debes confiar en que estamos aquí para protegerte. —Darren consiguió con esas palabras atraer toda la atención de Judith que, hasta ese momento, se encontraba inmersa en buscar a una explicación de aquella, en su opinión, absurda decoración de la suite. 


    —Protegerme ¿De qué estás hablando? Lo que estas intentando decirme es que lo que ha ocurrido antes no ha sido mera casualidad ¿No es así? Ni eso, ni el haberos conocido en la discoteca. 


    —Es cierto. Nada de todo eso ha ocurrido sin un motivo. Aquellos hombres iban a por ti. Veras… No sé cómo decirte esto pero, no eres quien tú piensas. Tus padres han estado escondiendo tu identidad desde que naciste.


    —¡Qué! —Judith cortó drásticamente a Darren—. ¿Qué tienen que ver mis padres en todo esto? Espera, ahora es cuando me dices que son de la mafia o algo por el estilo. Lo sabía. Siempre lo he sospechado. Cada vez que veía alguna película de ese género, imaginaba que la fortuna de mis padres provenía de negocios turbios y clandestinos. Esa forma de protegerse y esconderse de todo no podía significar nada bueno. 


    —Estás equivocada. No estamos hablando de ningún tipo de mafia.


    —¡Claro! No espera se me ocurre algo mejor, mis padres son espías. Algo así como el señor y señora Smith, a que sí. —Judith no se molestó en ocultar el cinismo en sus palabras. Más que asustada lo que se encontraba era muy enfadada por enterarse de que su familia nunca había sido lo que ella creía que era. Se acabó la imagen del adinerado hombre de negocios y su perfecta esposa siempre sonriente a su lado. Puso sus codos en las piernas y apoyó el peso de su cabeza entre las manos. Cerró los ojos y respiró para intentar mantener la calma. 


    —¿Vais a decirme entonces quienes son ellos? O acaso las personas que durante toda mi vida he visto como mis padres no lo son. 


    —Si. Ellos son tus verdaderos padres han estado ocultándote de ciertas personas, por llamarlas de alguna manera, desde que naciste, para que no acabaran con tu vida. Pero no estamos autorizados para desvelarte nada más. Quieren ser ellos mismos los que te lo expliquen y para eso debes venir con nosotros. 


    —¿De verdad? ¿Y por qué no me lo han dicho antes? Han tenido veintiocho años para hacerlo.


    Se puso de pie y empezó a caminar nerviosa por la habitación. Su realidad se desmoronaba como un castillo de naipes según avanzaba la noche. No estaba segura de quien era ella misma. ¿Acaso toda su vida había sido una mentira? Ni siquiera estaba convencida, en ese preciso instante, de confiar en sus padres. Detuvo su continuo ir y venir por la habitación para situarse delante de Darren.


    —Si queréis que vaya con vosotros a alguna parte, que sean ellos mismos quienes me lo digan. Tú eliges, o los llamas tu o los llamo yo. Aunque será mejor que los llames tu para ver si es verdad todo lo que me cuentas. 


    Sin decir una palabra, Darren estiró el brazo hacia el abrigo que había dejado en el respaldo del sillón y, del bolsillo interior, sacó un teléfono móvil. Tras pulsar varias veces la pantalla, se lo acercó al oído y esperó. 


    —Sí, soy yo. Hubo complicaciones y está con Ayden y conmigo. Quiere hablar con vosotros. —Le ofreció el teléfono a Judith, quien lo cogió con pulso tembloroso.


    —¿Si, hola? —Acertó a pronunciar. Necesitaba escuchar en ese momento la voz de sus padres. Algo a qué aferrarse en aquel instante.


    — Hola, Jud, pequeña ¿Estás bien? —Reconoció la voz que escuchó por el auricular del móvil, era su padre.


    Sintió un gran alivio al escuchar su voz y se sentó en el sofá de cuero que se encontraba a la derecha de Darren. Su visión se volvió borrosa, a causa de las lágrimas que se agolpaban en sus ojos, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para deshacer el nudo que se había instalado en su garganta para continuar hablando con su padre. 


    —¡Papá! ¿Qué está pasando, aquí? —Consiguió pronunciar con voz temblorosa. 


    —Escucha cariño, no podemos hablar ahora. Te lo contaremos todo cuando nos veamos. Debes permanecer junto a Darren y Ayden. No te separes de ellos bajo ninguna circunstancia ¿Me has entendido? Te protegerán hasta que estés aquí con nosotros a salvo. Daré instrucciones para que salgáis de Madrid lo antes posible.


    —Papá. Necesito que me expliques por qué han intentado secuéstrame esta noche. En qué andas metido para que me estén persiguiendo.


    Judith sintió como el miedo desaparecía a causa del enfado que se estaba apoderando de ella. No quería las respuestas evasivas que había recibido cada vez que había preguntado a su padre por los negocios a los que se dedicaba. Quería la verdad. Saber por qué se mantenían siempre, tanto el como su madre, fríos y distantes. Aquello era algo que siempre había conseguido herirla a pesar de no demostrarlo jamás.


    —Lo siento, pero no puedo contarte nada más en estos momentos. Te prometo que, en cuanto nos veamos, sabrás toda la verdad, pero no ahora. Debo colgar para comenzar con los preparativos de vuestra salida del país. Nos veremos en pocas horas, ten paciencia.


    —Está bien, padre. Como siempre, se hará lo que tú dices. Hasta mañana —Tras decir estas palabras, colgó el teléfono y se lo devolvió a Darren sin darle la posibilidad de responder a su hiriente despedida. Quería causarle el mismo dolor que había sentido ella a lo largo de su vida. 


     


    Steven, se quedó mirando el móvil, pensativo y preocupado, al finalizar la llamada. Se encontraba en su dormitorio, sentado en el sofá tapizado en color crema, a juego con la alfombra, en frente de la chimenea. A su lado, Lana, miraba a su esposo, angustiada por la conversación que había escuchado. Apretaba su mano con firmeza, para encontrar la calma perdida en ese instante y sin perder un segundo preguntó por su hija.


    —¿Está bien? —Preguntó con ansiedad. 


    La angustia y la preocupación se apreciaban tanto en su voz, temblorosa, como en el movimiento inquieto de sus manos, frotándolas una contra otra.


    Lana, era tan hermosa como su hija. Judith había heredado de ella muchos de sus rasgos y parecía que fueran hermanas y no madre e hija.


    —Si, amor mío. Está bien. Afectada por lo ocurrido, pero a salvo. Mañana estará aquí ya con nosotros, por fin acabaremos con esta farsa y permanecerá para siempre a nuestro lado.


    Lana, al escuchar esas palabras se derrumbó y no pudo contener por más tiempo las lágrimas. Se abrazó a su marido y ambos se ofrecieron consuelo por la angustia que habían sentido por su hija menor. 


    —Se me van a hacer eternas estas horas que faltan hasta que venga. —Dijo ella mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano.— No podría soportar perder a otro de nuestros hijos. No ahora que estamos tan cerca de estar juntos. Ha sido tan duro pasar todos estos años apartados de su vida con el fin de protegerla que…


    Lana no pudo continuar hablando. El dolor la desgarraba por dentro al recordar a los cinco hijos que habían perdido a lo largo de los siglos.


    —Es posible que Judith no reaccione muy bien mañana cuando lo descubra todo. Debemos tener en cuenta eso y esperar que lo asimile de la mejor forma posible y con rapidez. Actúa con nosotros como si fuéramos extraños, pero qué podemos esperar cuando nos hemos mantenido fuera de su vida hasta ahora. Quiero que te lo tomes con calma, ¿De acuerdo?— Lana asintió con la cabeza y dejó que Steven la estrechara entre sus brazos para, después, llevarla de regreso a la cama.— Descansa. Son las tres de la madrugada y vamos a tener un día terriblemente duro y tenso. 


    Steven la depositó en la cama y se tumbó a su lado. Apagó la luz y, acercando su cuerpo al de su esposa, la abrazó con fuerza, no solo para transmitir una seguridad que ella necesitaba, sino porque también él deseaba sentir que todo saldría bien. Durante el transcurso de aquellos siglos, Lana había sido su tabla de salvación en aquellos tiempos difíciles en que todo parecía indicar que desaparecerían de la faz de la Tierra. Estar a su lado era el bálsamo que su alma necesitaba y quien hacía que recobraba las fuerzas para seguir luchando.


    Cuando Lana se quedó dormida, Steven se levantó de la cama para organizar la salida de España de Judith. Se quedó sentado en el borde de la cama un instante inquieto por el peligro que corría su hija. Confiaba en que Darren y Ayden mantendrían a salvo a su niña, aunque tuvieran que arriesgar sus propias vidas. Sin embargo, hasta que no la tuviera a su lado, no sería capaz de relajarse y liberar la tensión que le atenazaba. 
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    Al finalizar la llamada, Judith se derrumbó en el sillón que se encontraba detrás de ella. Echó la cabeza hacia atrás, reposó la nuca en el respaldo, con los ojos cerrados, mientras procuraba sosegar su respiración para tranquilizarse. Debía confiar en los dos hombres situados frente a ella y que, en aquel instante, la miraban fijamente esperando a que ella les hablara. 


    —Está bien, iré con vosotros. Si mi padre confía en que sois capaces de protegerme de las personas que me están persiguiendo, yo también lo haré.


    La tensión visible en el rostro de los guerreros, comenzó a desaparecer, aliviados por haberse ganado su confianza.


    —¿Podré regresar el lunes a mi trabajo? —Como si el trabajo, bajo aquellas circunstancias fuese algo primordial. Pero necesitaba aferrarse a algo real para evadirse de toda aquella locura que la rodeaba.


    Darren se acercó a ella, despacio, y se agachó para hablar, cara a cara, mientras cogía sus manos entre la suyas. 


    —Escucha, Judith, creo que eso no va a ser posible. Deberías ir asumiendo que tu vida… bueno va a dar un cambio radical y no vas a poder volver. Nosotros nos ocuparemos de todo, haremos que recojan todas tus pertenencias y enviaremos a tu empresa una carta de dimisión.


    —¡Un momento! ¡No podéis hacer eso! Esto es increíble. No puedo desaparecer así como así. Lo único a lo que estoy dispuesta es a reunirme con mis padres y que me expliquen, de una vez, qué está ocurriendo. 


    —Lo harán. Créeme, ahora lo que necesitas es dormir y descansar las pocas horas que nos quedan. Te quedarás aquí, en mi habitación. 


    Tras mirarle unos instantes con furia, Judith asintió. No tenía ningún otro lugar al que pudiera marcharse sin peligro. Quizá no era tan mala idea pasar la noche, a solas, con Darren en la misma habitación. Una extraña sensación recorrió todo su cuerpo. Aunque, en principio, pensó que eran nervios por todo lo ocurrido durante la noche, al final supo reconocer qué era aquello que había despertado sus sentidos. Era excitación. Algo que había permanecido aletargado en su interior durante mucho tiempo y que había resurgido, con fuerza, cada vez que se encontraba a su lado.


    Ayden se puso en pie y se frotó el brazo izquierdo, haciendo a la vez un gesto de dolor. 


    —Ya va siendo hora de que me retire y recupere fuerzas. Joder esos capullos sabían golpear. Darren, solo una cosa más. Recuerda lo que hablamos esta noche, ¿Vale?


    Se miraron fijamente el uno al otro, estableciendo una extraña conexión entre ellos. 


     —No lo he olvidado —respondió Darren con tono serio. — No debes preocuparte por eso.


    Darren era consciente de la forma en que ella lo miraba. A pesar de la horrible experiencia en la que se había visto inmersa aquella noche, su cuerpo reaccionaba cuando fijaba su vista en él. Sentía el calor que emanaba de ella, como se aceleraba el ritmo de sus latidos. Debía mantenerse firme, ella le estaba prohibida y no se podía hacer nada al respecto.


    Ayden salió de la habitación y un incómodo silencio se instaló entre ellos. Judith, nerviosa, se puso de pie y, pensativa, cerró los ojos  mientras se retiraba unos mechones de pelo que le caían por la cara. Estaba agotada y lo único que deseaba era dormir para librarse de aquella pesadilla que se había convertido en su realidad.


    —Darren ¿Puedo pedirte un favor? Me gustaría darme una ducha.


    —Sí claro. No tienes que pedírmelo. Adelante. 


    Le estaba pareciendo que Darren no entendía la insinuación que estaba haciendo. Una de las paredes del baño era de cristal y no tenía por costumbre desnudarse delante de un hombre al que acababa de conocer. Se situó frente a él, para aclararle que necesitaba cierta intimidad.


    — Creo que no me has entendido. Supongo que te habrás dado cuenta de que en vez de una pared, solo hay solo un cristal muy, muy transparente. Así que, ¿te importaría salir un momento?


    Darren miró a la chica y no pudo reprimir una ligera sonrisa maliciosa al imaginarse a aquella belleza dentro de la bañera, con el agua deslizándose por su cuerpo mientras acariciaba su cuerpo con las manos enjabonadas. Respiró fuerte para alejar aquellos pensamientos de su mente.  


    — No, no voy a salir de aquí. Estás bajo mi protección y no te apartarás de mi vista. 


    — ¡Pero necesito intimidad! Espero que por lo menos te comportes y te mantengas de espaldas. 


    Darren sonrió. Estaba disfrutando del hecho de incomodar a la muchacha. Por supuesto que iba a conceder la intimidad que ella reclamaba, sin embargo, tenía decidido alargar un poco más, aquella situación.  Resopló y dijo en tono de burla: 


    –No creo que lo haga. Como acabo de decirte, no separaré mis ojos de ti hasta que lleguemos mañana a nuestro punto de encuentro con tus padres. 


    Enseguida captó el tono de burla en su voz y decidió continuar el juego. Acababa de conocerle y, aunque no estaba muy segura de por qué era así, confiaba en él. Se dio la vuelta y se encaminó hacia la bañera confiada en que no miraría. 


    Debía haberse vuelto loca, con todos los hechos acontecidos en tan corto espacio de tiempo, lo único en lo que podía pensar era en abalanzarse sobre él y besarle con pasión. Parecía como si todo el deseo que había reprimido durante aquellos meses en los que no había tenido pareja, se hubiera desbocado nublando su mente. 


    La ducha vendría muy bien para apaciguar aquellos lujuriosos pensamientos. Imaginaba a Darren al otro lado del cristal, con la mirada cargada de deseo. ¿Desde cuándo la gustaba ser observada? Se preguntó extrañada a sí misma.


    — Tranquila. Solo estaba bromeando para que te relajaras. No te molestaré mientras te duchas. 


    Aunque aquellas palabras habían tranquilizado a Judith, no pudo sentirse, en parte, algo decepcionada. Se recordó a si misma que ella tan solo era alguien a quien proteger y que no tenía ninguna interés en ello, salvo el estrictamente profesional. Un hombre como aquel, debía tener una pareja esperando que regresara a casa sano y salvo. Se dio la vuelta para caminar hacia el cuarto de baño.


    —Espera un momento. —Dijo Darren mientras se dirigía al armario.— No tienes ropa para cambiarte, te dejaré una de mis camisetas.


    Sacó una de las camisetas negras que tenía perfectamente apiladas y colocadas en uno de los estantes y se la ofreció a la chica. Judith no pudo dejar de fijarse en que toda la ropa que se encontraba en el armario era de color negro.


    —Tienes menos variedad de color en tu ropa que yo. Por lo menos entre mi ropa resalta algún que otro color.


    —Bueno, —Darren sonrió mientras se acercaba a ella con la prenda en la mano.—   Disimula mejor la sangre. Si entrara en un hotel como este cubierto de sangre, no tardarían ni un minuto en llamar a la policía y eso no nos interesa. 


    —Tu trabajo es realmente peligroso, ¿No?. Al menos, espero que mi padre te pague muy bien por tus servicios. 


    Darren no respondió a su comentario, se limitó a mirarla y en sus labios se dibujó una sonrisa sarcástica. Esto no era un trabajo, era su vida. Aunque ya lo descubriría ella misma al día siguiente. — Vamos, es tarde y necesitamos descansar. Cuando termines pasaré yo. 


    Judith se dirigió al cuarto de baño y, una vez dentro, miró de reojo para comprobar que no la estaba mirando. Vio que estaba buscando entre sus pertenencias del armario y de espaldas a ella. Aprovechó a quitarse rápidamente la ropa y se metió en la bañera. Abrió el grifo de la ducha y dejó que el agua caliente recorriera su cuerpo haciéndola sentir así mucho más relajada y cómoda. 


    Mientras Darren, al otro lado del cristal, estaba haciendo un inmenso esfuerzo para no darse la vuelta y mirarla. Se puso a inspeccionar la bolsa de viaje donde se encontraban sus armas solo para mantenerse ocupado en algo. En su cabeza, se repetía una y otra vez como si se tratase de una especie de mantra “No mires. No te des la vuelta”. 


    Pero no funcionaba, hizo un ligero movimiento con su cabeza y de reojo la contempló de pie, de espaldas a él mientras se lavaba el pelo. Era preciosa, sus curvas eran perfectas y su trasero era algo que solo había visto en sus sueños. Su piel blanca brillaba por el agua que descendía por su cuerpo. Daría cualquier cosa en aquel mismo instante por poder recorrer con sus manos aquella piel húmeda, caliente y suave. 


    Cerró con fuerza los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Su mandíbula estaba tensa por el tremendo esfuerzo que estaba realizando para no entrar con ella en la ducha. Al ver que ella se estiraba para cerrar el grifo del agua, se giró rápidamente para continuar fingiendo que estaba buscando algo.


    Cuando terminó de ducharse, alcanzó uno de los albornoces que se encontraba colgado en la pared y se lo puso antes incluso de salir de la bañera. Anudó el cinturón con fuerza para que no se aflojara y se abriera. Mientras se duchaba no fue capaz de darse la vuelta por si él no había cumplido con su palabra. Le parecía menos vergonzoso que viera su espalda y trasero a que la vierta por delante.


     Su vista volvió a la habitación y comprobó que seguía mirando dentro del armario. Se puso con rapidez sus braguitas que se encontraban junto al resto de su ropa sobre el lavabo y procedió a desenredarse el pelo con uno de los peines que se encontraban en la encimera. Al terminar, recogió el resto de su ropa y regresó a la habitación.


    Cuando Darren sintió abrirse la puerta, se giró hacia ella. 


    —¿Te encuentra mejor ahora?


    —Si, gracias, mucho mejor. —Respondió con una tímida sonrisa en los labios.


    —Ahora voy a ducharme. Puedes ir acostándote si quieres, la cama es tuya, yo dormiré en el sofá. 


    Mientras él le daba la espalda y entraba en el cuarto de baño, aprovechó para quitarse rápidamente el albornoz y ponerse la camiseta que él le había dado. Le quedaba enorme, incluso tenía un vestido o dos más cortos que aquella prenda. 


    Mientras se acercaba a la cama para acostarse, vio como él se quitaba la camiseta de espaldas a ella. Se quedó sin respiración, por el tamaño de sus bíceps brazos y la anchura de su cuerpo. Vestido era fácil darse cuenta que era todo músculo, pero verle ahí, desnudo de cintura para arriba, aunque solo fuera de espaldas era un espectáculo magnifico.


    Se quedó sentada en la cama, absorta, mientras contemplaba los tatuajes geométricos que adornaban su espalda así como alrededor de su bíceps derecho. 


     


    A Darren no le hizo falta darse la vuelta para sentir que ella lo estaba mirando. Sintió un hormigueo en su nuca que le hizo detenerse cuando estaba a punto de quitarse los pantalones. En otro momento, no le hubiese importado pero todavía cierta parte de su anatomía se encontraba dura después de contemplar el espectáculo que ella había mostrado, sin pretenderlo, en la ducha. 


    Comenzó a reírse y se giró de forma brusca para pillarla in fraganti. Lo que contempló en aquellos ojos grises, en principio, fue puro deseo. No obstante, en cuestión de décimas de segundo, aquel instintivo sentimiento se transformó en vergüenza. Sus mejillas comenzaron a adquirir un ligero tono rojizo, mientras apartaba con rapidez la vista de su cuerpo, dirigiéndola hacia la colcha.


    —¡Eh!, Me pediste intimidad antes, así que me parecería justo que hicieses tú lo mismo ¿No crees?


    — Lo siento Darren.— Judith estaba muerta de vergüenza y lo peor de todo es que Darren se divertía a su costa, haciendo que la situación fuera aún más humillante.— Tienes toda la razón. Perdóname, yo solo… bueno, quiero decir… fue sin querer. 


    Darren soltó una carcajada, se lo estaba pasando realmente bien, viéndola ahí sentada en la cama completamente nerviosa y avergonzada, parecía una niña a la que hubieran pillado haciendo una travesura.


    —¿Sin querer?. Entonces, bueno, tú también me perdonarías si yo te hubiese mirado en la ducha sin querer ¿Verdad?


    Judith levantó la vista de la colcha para enfrentarle con su mirada.


    —¿Has estado mirando mientras me duchaba? Dime que no lo has hecho.


    —Vale, no lo he hecho. –Respondió. Aunque seguía de espaldas a ella, podía ver su reflejo en el gran espejo colgado de la pared.


    —¡Hombres! No sé si me estás mintiendo o lo haces solo para divertirte a mi costa. 


    Con movimientos rápidos, se levantó de la cama, separó la colcha y la sábana y se acostó con la cara enterrada en la almohada. 


    Darren hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien. A pesar de encontrarse algo cansado por la pelea anterior, aquel pequeño enfrentamiento entre ellos había provocado que afloraran sensaciones que, siglos atrás, había desterrado de su vida para siempre. 


    Tuvo que recordarse a sí mismo, que Judith era una mujer a la que tenía que proteger y no debía tener ningún contacto físico con ella, salvo que su vida corriese peligro. Siempre que había estado con otras mujeres era para alimentarse de ellas y tener sexo, jamás había dormido en la misma habitación con ninguna. En cuanto satisfacía sus necesidades básicas, hacía que olvidaran cualquier recuerdo que tuviesen de él y se alejaba para no volver a verlas nunca.


    Cuando comprobó que ella ya no le prestaba atención, continuó desvistiéndose y entró en la bañera. El agua caliente hizo que la tensión acumulada en la pelea desapareciese de sus músculos. Al salir, envolvió sus caderas con una toalla y se dirigió hacia el armario para coger ropa limpia. 


    —¿Estás dormida? Puedes despegar la cara de la almohada si quieres. 


    —No, no puedo dormir.— Aunque estaba agotada por el intento de secuestro y la tensión que sentía al estar cerca de Darren, no era capaz de conciliar el sueño. Despacio, se giró y se encontró a Darren a los pies de la cama. 


    —¡Pero serás… hijo de…! ¡Solo llevas una toalla! ¿Para que me dices que me dé la vuelta? Quítatela. ¡Ahhh! Joder ya no se ni lo que digo, quería decir que te vistieras. 


    Darren estaba muerto de risa por la reacción de ella.


    —¿En qué quedamos, me la quito o no?


    Ella ni siquiera respondió, cogió una de las almohadas que tenía en la cama y se la lanzó a la cabeza. No llegó a alcanzar su objetivo ya que Darren logró esquivarla con facilidad. Se dirigió hacia el sofá con la ropa en su mano para vestirse, mientras observaba como ella se tapaba la cabeza con la sábana. . 


    Al terminar de vestirse, se dirigió hacia la cama y se permitió el lujo de acariciar la cabeza de Judith por encima de la tela.


    —Vamos, ya puedes mirar. Solo era una broma para hacerte sentir un poco mejor. 


    —No me fío. Nunca me han gustado las bromas.


    Despacio, fue apartando la sábana de su cabeza para comprobar si, efectivamente, se encontraba ya vestido. Lo encontró de rodillas en el suelo, con la cara a escasos centímetros de la suya. 


    —Gracias por querer hacer que me sintiera mejor, pero no es necesario. Lo que de verdad necesito es dormir y no creo que sea capaz de hacerlo


    —Está bien, pequeña, duerme.


    Dicho esto, Darren colocó la palma de su mano derecha en la frente de ella y ésta, de inmediato, cayó sumida en un profundo sueño. 


    Contempló aquellos dulces y angelicales rasgos a su antojo. Sin prisa, sabiendo que ella no despertaría del estado de trance en el que se encontraba. Tampoco sentiría las suaves caricias que el prodigaba por su cara


    Se quitó la camiseta y los pantalones, para meterse en la cama con ella. Ahora mismo podría hacer lo que le viniera en gana, si ella no fuese quien era. Y aunque no lo fuera, el jamás se aprovecharía de una mujer que estuviera en ese estado. Se limitó a abrazarla hasta que también cayó profundamente dormido. 
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    El móvil de Darren comenzó a sonar. Abrió los ojos y vio en el reloj digital que se encontraba en la mesilla a lado de la cama que eran tan solo las seis y media de la mañana. Los mensajes que estaba recibiendo debían ser los datos del avión privado que debía recogerlos y la hora a la que debían encontrarse en el aeropuerto.


    Intentó incorporarse pero no pudo hacerlo. Tenía la cabeza de Judith en su hombro y su cuerpo estaba pegado a su costado derecho. La abrazó permitiéndose aunque solo fuera por unos segundos tenerla ahí a su lado. Sin apenas darse cuenta comenzó a acariciar la suave piel de su cadera y su cintura que se mostraba desnuda al haberse subido la camiseta mientras dormían. 


    Se sentía mal por lo que estaba haciendo, aprovecharse así de ella estando inconsciente. Si ella no fuera quien era. Haría que despertara para satisfacer sus deseos. Lanzó un profundo suspiro y comenzó a levantarse de la cama. Se dirigió hacia la mesa donde había dejado su móvil antes de dormirse y revisó los mensajes. Tal y como había imaginado, los dos mensajes que había recibido eran los datos del vuelo. En dos horas debían encontrarse en el aeropuerto.


    Después de vestirse, se acercó a la cama y se sentó en el borde para contemplarla a sus anchas. Pasó los dedos por los labios de ella deseando poder besarlos; eran tan suaves. Tuvo que hacer un increíble esfuerzo por no inclinarse y depositar un beso en ellos. Solo la besaría si ella era plenamente consciente de querer hacerlo, de que lo deseara tanto como él. 


    Aun así, no estaba seguro de sí, tan solo un beso, provocaría la ira de los dioses a los que servía, ni de sus posibles consecuencias.


    —Despierta. —Susurró a la vez que ponía la palma de la mano en su frente. 


    La respiración de Judith se hizo más fuerte y sus párpados comenzaron a moverse. Cuando abrió del todo los ojos, se encontró a Darren sentado a su lado en la cama. Notaba el calor de su cadera en la suya a través de la sábana, pero no hizo ningún movimiento para alejarse. Cuando le miró a la cara y vio la expresión tan dulce de su rostro, una corriente en su interior, hizo que se  estremeciera de pies a cabeza.


    Se desperezó sensualmente en la cama apretando más fuerte su cadera contra la de él, sin ser consciente de ello hasta que vio como el apretaba fuertemente su mandíbula mientras miraba fijamente su cuerpo oculto por la sábana.


    Judith se apartó tan rápido como le fue posible, al tiempo que él se ponía de pie y se separaba unos pasos de la cama. Ambos se quedaron en silencio. Se notaba en el ambiente de la habitación, la incomodidad que ambos sentían.


    Darren cogió su móvil para avisar a Ayden. 


    —Ayd, prepárate. El avión sale en dos horas. Ven aquí cuando lo tengas todo preparado. 


    —¿Avión? ¿A dónde vamos? —Preguntó nerviosa al escuchar a Darren la conversación con su amigo.— No llevo pasaporte. Solo mi DNI y no me dejarán viajar fuera de Europa.


    —No debes preocuparte por eso. Está todo organizado. —Se dirigió hacia el armario y, de una de las bolsas negras de su equipaje, sacó una carpeta y extrajo un pasaporte.— Esto es para ti.


    Judith se acercó intrigada y cogió el pasaporte que le tendía. Lo abrió y se quedó estupefacta al comprobar que el documento estaba expedido a su nombre y con su fotografía.


    —¿Cómo habéis conseguido esto? ¿Es falso? Y te vuelvo a repetir ¿A dónde me lleváis? 


    —Haces demasiadas preguntas, no necesitas saber cómo lo hemos conseguido y no te puedo decir hacia dónde vamos porque no lo sé. 


    — Y yo voy y me lo creo. Dime que no quieres decírmelo y acabamos antes. 


    — No Judith, no lo sé. Así funcionan aquí las cosas, es más seguro. Si supiésemos hacia dónde vamos y nos cogiesen, pondríamos en peligro a las personas que nos están esperando a nuestra llegada. Vete acostumbrando a esto. 


    —Voy a vestirme, ¿Te importaría darte la vuelta?— Darren asintió con su cabeza, se acercó al gran ventanal de cristal y descorrió apenas unos cuantos centímetros los gruesos cortinajes granates que colgaban, para divisar las calles prácticamente desiertas a esa hora. 


    Estaba comenzando a amanecer y sentía que sus poderes se iban debilitando según el cielo se iba aclarando por la salida del sol. Los guerreros como el, durante las horas diurnas, perdían sus poderes pero eran capaces de permanecer a plena luz del día. Solo sus ojos eran los más perjudicados, sin unas gafas de sol que los protegieran se quedarían prácticamente ciegos.


    Eso era debido a que ellos no pertenecían a este mundo. En su dimensión no existía un sol que marcara la diferencia entre el día y la noche, sus ojos no estaban acostumbrados a esa intensidad de luz. En su hogar siempre que era de día el cielo se cubría con una tenue luz que desaparecía al llegar la noche. Tampoco existían las diferencias de temperatura ni cambio en las estaciones del año. 


    El prefería el mundo de los humanos. Sentir frío o calor. La lluvia en el rostro o el viento. Aún recordaba cuando sus padres le trajeron de niño y jugó con la nieve por primera vez. Cada vez que era convocado para una misión, aprovechaba al máximo esos preciados días entre los humanos. Esa era otra de sus limitaciones, ninguno de ellos podía permanecer en este lado más de una semana. 


    Escuchó el ruido de la puerta de cristal cerrarse detrás de él y se giró para ver a Judith preparada ya para salir. Llevaba en su mano la camiseta que le había dejado para dormir. 


    —Gracias por prestármela. ¿Dónde quieres que la guarde? 


    —Ya lo hago yo. Cogió la prenda y la echó en una de las bolsas. Si tienes hambre llama al servicio de habitaciones y pide lo que quieras. 


    —No gracias, no me apetece comer nada a estas horas, pero si me tomaré un café aprovechando que tenemos aquí cafetera ¿Quieres que prepare otro para ti?


    Llamaron a la puerta y Darren se dirigió hacia ella para abrirla. Era Ayden quien apareció con una mochila y una bolsa de deporte negra idénticas a las de él. 


    —Hola Ayden. —Saludó Judith— Estoy preparando café, ¿Te apetece uno?


    —No, gracias, preciosa. Ya he tomado algo para desayunar. —Respondió mientras guiñaba un ojo a Darren con gesto de complicidad—.La chica del room service es muy amable. ¿Y tú Dare? ¿Ya has desayunado? 


    Darren le lanzó una mirada asesina a su compañero para que dejara de hablar y cuando pasó por su lado le dio un ligero golpe con la mano en la cabeza. 


    —¡Ay! ¿Qué he dicho o hecho? Veo que tienes un mal despertar, amigo.  Estoy preparado para que salgamos en cuanto lo digas. 


    Judith cogió su taza de café y se sentó en el sofá mientras miraba como Darren sacaba sus bolsas y las depositaba encima de la cama. 


    —¿Estas lista para salir? —Le dijo sin mirarla.


    —No sé qué decirte, con todo el equipaje que tengo que preparar aun tardaré varias horas. —Respondió con tono cínico.


    Ayden soltó una carcajada ante el comentario de Judith.


    —Veo que vamos a tener una compañera de viaje muy divertida. Vamos a pasarlo muy bien.


    Judith se terminó el café y recogió la chaqueta y su bolso y salieron. En cuanto salieron al pasillo el cambio de actitud en ellos fue considerable. El ambiente distendido y hasta divertido que habían mantenido, desapareció para dejar paso al silencio y la tensión. Ahora volvían a ser los soldados fríos y duros que ella había visto la noche anterior. 


    Pasaron por recepción y mientras abonaban la factura, un taxi les esperaba en la puerta. Antes de salir, ambos se pusieron las gafas de sol; algo que extrañó a Judith, pues aún no había salido el sol con la suficiente fuerza como para necesitarlas. 


    Sin decir una palabra, Darren salió primero y Ayden se colocó a la espalda de la muchacha. Una vez en el interior del taxi, prosiguieron en aquella posición siempre con ella entre los dos. 


    No se sentía muy cómoda sentada allí aunque el interior del vehículo era amplio. Apenas tenía espacio para mover un brazo e incluso notaba algo duro contra su cadera izquierda que le estaba haciendo daño.


    Miró a Darren y entre susurros le dijo: 


    —No sé qué llevarás en el bolsillo pero se me está clavando en la cadera y me hace daño. 


    Ayden que se encontraba mirando por la ventana, se volvió hacia ellos. No iba a dejar pasar la ocasión de lanzarle una pulla a su amigo. Joder, la chica se lo había puesto en bandeja. 


    —Eso Darren, ¿Qué le estás clavando que le hace daño?.


    Judith no se dignó a contestarle, dio un golpe con su mano en el muslo mientras que Ayden no paraba de reírse. Darren esbozó una sonrisa y prefirió no decir una sola palabra al respecto. Sabía que una vez comenzaba con sus indirectas y burlas no había quien lo detuviera. De repente se puso tenso al notar la mano de ella buscando lo que él llevaba en su bolsillo. 


    Judith abrió la boca asustada pero incapaz de decir una sola palabra por miedo a que el conductor la escuchase. Lo que había tocado en el bolsillo de Darren era una pistola. Nunca en toda su vida había estado cerca de un arma y ahora tenía una pegada a su cuerpo. Empezó a sentir miedo por si se disparaba. Esas cosas pasaban, ¿no?


    Intentó que hubiera un poco más de espacio entre su cuerpo y el arma, pero le fue imposible al encontrarse rodeada por los dos enormes hombres. Darren, cogió su mano para intentar calmarla 


    —Tranquila, no pasa nada.


    Los pocos minutos que se tardaba en llegar al aeropuerto se les hicieron eternos a los tres. Al llegar a la terminal, y disminuir el taxista la velocidad, Ayden se dirigió a él:


    —No pare aquí. Continúe un poco más adelante, por favor. —Su expresión se había vuelto dura. 


    De inmediato, Darren miró por la ventanilla en dirección a las puertas de la terminal. Había dos hombres vestidos exactamente igual que los hombres que habían intentado secuestrar a Judith la noche anterior.


    —Pare delante del autocar. —Indicó Darren al taxista. Salieron con rapidez del vehículo para recoger sus pertenencias del maletero del vehículo y pagaron la carrera sin esperar la vuelta. 


    Darren agarró del brazo a Judith urgiéndola a que anduviera más deprisa. Ni siquiera se atrevió a preguntar el porqué de aquella forma de actuar. Sencillamente, se limitó a seguir el ritmo que le marcaba.


    Se dirigieron por un largo pasillo en dirección a la salida de los vuelos privados. A lo lejos, vieron a un hombre con idéntica indumentaria a los que habían visto en el exterior vigilando la entrada de la terminal. Si continuaban por allí les descubrirían y, aunque en principio ellos dos se bastaban para reducirlo, éste podría alertar a los demás y peligrar la vida de la chica. 


    Ayden hizo una seña hacia una puerta con un cartel de “Solo personal autorizado”. Se dirigieron hacia ella pero la puerta estaba cerrada. Sacó un instrumento del bolsillo interno de su abrigo y lo introdujo en la cerradura. Ésta se abrió de inmediato. 


    Dentro estaba oscuro, tantearon las paredes hasta que encontraron un interruptor. Cuando se encendieron los fluorescentes que se encontraban en el techo, comprobaron que era un almacén. Las estanterías metálicas que rodeaban las paredes de la habitación se encontraban llenas de cajas y enseres.


    —Tienen vigilado todos los accesos y pasillos del aeropuerto. No podemos continuar adelante sin ser vistos. ¿Alguna idea Ayd? Porque solo se me ocurre una y de momento está descartada.


    Darren se refería veladamente, por estar Judith allí con ellos, al hecho de que si no fuera de día, ellos podrían desvanecerse y aparecer dentro del avión. Pero acababa de amanecer y eso les dejaba muchas horas allí encerrados con una probabilidad bastante alta de que cualquier empleado del aeropuerto entrase y les encontrara allí.


    El teléfono de Darren comenzó a sonar. Cuando respondió a la llamada, no le dieron tiempo ni de decir su nombre. Desde el otro lado de la línea se escuchó la voz de un hombre gritando. 


    —¿Dónde coño os habéis metido? ¡Tenemos que despegar en treinta minutos y ni siquiera habéis embarcado!


    —Nos hemos parado a desayunar y a hacernos unas fotos para tener un recuerdo de este día. ¡Joder, que crees que estamos haciendo! Tienen todo el aeropuerto vigilado y no podemos llegar a la zona de embarque a no ser que nos liemos a tiros con esos hijos de perra. Algo que no es muy factible, la verdad. Estamos metidos en un almacén pensando la manera de llegar hasta allí. ¿Podéis hacer algo vosotros?


    — Te llamo en un minuto. Veré que podemos hacer desde aquí.


    Los tres se quedaron en silencio. Ayden comenzó a buscar entre los objetos que se apilaban entre las estanterías—


    —Si por lo menos encontrásemos ropa de trabajo nos haríamos pasar por empleados del aeropuerto pero aquí no hay nada. Parece que hoy no es nuestro día de suerte 


    Judith permaneció en silencio en todo momento. Jamás se había visto metida en algo parecido y encontrar una manera de zafarse de aquellos que intentaban acabar con su vida, no era algo que soliera hacer en su vida cotidiana. No sabía cómo podía ayudar en aquella situación.


    —No os quejéis chicos, al menos vosotros no vais vestidos como la típica rubia de una mala película de terror. Me va tocar correr para salvarme de los malos con minifalda y botas de tacón.


    Ayden comenzó a reírse ante el comentario de ella.


    —Pues nena, espero que corras más que esas rubias llenas de silicona hasta las cejas, porque si no vas a ser una muerta muy sexy


    Judith abrió la boca para responder, pero en ese momento sonó de nuevo el teléfono móvil de  Darren.


    —Si. Dime. ¿Habéis conseguido algo? Darren conectó el altavoz del teléfono para que los tres pudiesen escuchar lo que decía el piloto del avión.


    —Hemos alertado a las autoridades del aeropuerto de la presencia de un grupo de individuos que amenaza la seguridad de nuestros pasajeros. Les hemos dado vuestra descripción para que os identifiquen y custodien en caso de que tengáis problemas. Intentad llegar hasta la zona de embarque, os estarán esperando. No creo que se vayan a liar a tiros en mitad de un aeropuerto, pero tened mucho cuidado. 


    —Entendido. Vamos para allá. —Colgó—. Yo saldré primero. Judith, tú me sigues y no te separes de mí por nada del mundo.—Ella negó con la cabeza.—Ayd, sitúate detrás de ella.


    —¿Sabes disparar? —Preguntó Ayden mientras le tendía un arma a Judith


    Ella negó con la cabeza. Nunca había tenido un arma en sus manos y la sola idea de tener que hacerlo le producía escalofríos.


    —Ya solucionaremos eso. Ahora no es el momento. 


    Dejaron en el suelo las bolsas negras de deporte que llevaban y las abrieron. La cantidad de armas que llevaban en su interior aterrorizaría a cualquiera, ahora entendía porque no iban a viajar en un vuelo comercial. Nunca pasarían con todo ese armamento por un arco detector de metales. Sacaron unos silenciadores y los colocaron en las armas que habían estado guardadas en los bolsillos de sus abrigos y se dispusieron a salir. 


    Darren abrió la puerta apenas unos centímetros para poder echar un vistazo al exterior. Hasta donde el alcanzaba su vista, no había nadie extraño cerca. Solo personas inocentes ajenas al mundo en el que ellos vivían y que su única preocupación en aquel instante era no perder sus maletas o que su vuelo fuera cancelado.


    —Está despejado. Podemos salir.


    Comenzó a salir del reducido e improvisado escondite donde se encontraban y cogió la mano de ella. El hombre vestido de negro, que habían visto antes a lo lejos, había desparecido. Aquello no significaba que no se lo encontraran más adelante y que el peligro hubiese pasado. Continuaron avanzado por el largo corredor del aeropuerto vigilando constantemente alrededor de ellos. Sin embargo, no llegaron muy lejos. 


    Al girar a la derecha, llegaron a una gran sala con varias hileras de bancos ubicadas a derecha e izquierda. Desde el gran ventanal del lado izquierdo se divisaban varias avionetas privadas y aviones de menor tamaño utilizados para vuelos comerciales. 


    A escasos metros de donde se encontraban, dos sujetos se encontraban sentados en una fila de asientos hacia la mitad de la sala y se les quedaron mirando como si los hubiesen reconocido. Se levantaron de sus asientos y uno de ellos comenzó a hablar por el manos libres que llevaba enganchado en la solapa de su abrigo. 


    — Ayd, prepárate. Si esto se pone feo quiero que te la lleves de aquí lo más rápido posible. 


    — ¿Crees que voy a dejarte toda la diversión para ti solo?. Estas muy equivocado, de aquí nos vamos los tres juntos. 


    —No es momento de ponernos a discutir. Lo importante aquí es su seguridad. Haz caso a lo que te digo. 


    — Y una mierda. Vamos a machacar a quien se nos ponga por delante. 


    Ayden se adelantó a ellos y metió su mano en el bolsillo para tener a su alcance la pistola que llevaba guardada en su interior. No la utilizaría a no ser que fuera estrictamente necesario. En el momento que alguna de las personas inocentes que esperaban en aquella sala viera el arma, empezaría a cundir el pánico. 


    Darren realizó el mismo gesto que Ayden, con la mano derecha metida en el bolsillo del abrigo, mientras con su otra mano aferraba el brazo de Judith, acercando a la muchacha a su cuerpo todo lo que pudo. Se acercó a su oído y le susurró:


    —Vamos a atravesar esto lo más rápido posible, si no puedes seguir mi paso, házmelo saber y cargaré contigo, pero no nos hagas disminuir el ritmo ¿De acuerdo? 


    Judith asintió con la cabeza y acarició la mano con la que Darren sujetaba su brazo. 


    Comenzaron a atravesar la sala con Ayden a la cabeza. Los hombres de los que habían sospechado con anterioridad, se encontraban a unos escasos cinco metros a la derecha de ellos. Parecían tensos, sin embargo no realizaban movimiento alguno. Si no querían armar un gran revuelo, tendrían que continuar sin hacerlos frente y dejarlos pasar delante de ellos. 


    Su destino se encontraba al final de la sala. Si conseguían llegar hasta los tornos que se encontraban en la puerta, accederían directamente a su avión. De una de las puertas que se encontraba al fondo a la derecha apareció un policía, cuando Darren lo vio se dirigió en voz baja a Judith para darle instrucciones. 


    —En cuanto nos acerquemos a estos dos tipos quiero que salgas corriendo hacia aquel policía y que te lleve al avión sin importar lo que aquí pase. 


    El más alto de los hombres de negro, se llevó la mano al bolsillo izquierdo del interior de su gabardina. Un instante después, retiró su mano de allí y un destello metálico asomo entre sus dedos. Sin un ápice de disimulo por su parte, dejó que el arma fuese visible en su mano en el momento en que los tres recorrieron la distancia que anteriormente los separaba. 


    —¡Una pistola!—gritó alarmada una mujer de avanzada edad que se encontraba junto a ellos. 


     Aquel grito hizo eco por toda la sala y las pocas personas que allí se encontraban comenzaron a gritar y a salir despavoridas de la sala.


    —¡Corre!


    Darren empujó con brusquedad a Judith animándola a que hiciera lo que le había dicho un instante antes.


    El hombre que había sacado su pistola apuntó con su arma a Judith mientras corría hacia el fondo donde se encontraba el policía. Cuando estaba a punto de dispararla, la pistola se le escapó de las manos mientras éste caía al suelo debido al fuerte impacto del cuerpo de Darren, se le había echado encima y le había derribado.


    Comenzó a golpearle con sus puños en la cara, Al segundo puñetazo que le propinó, Darren escucho un crujido proveniente de la nariz de su enemigo. La sangre comenzó fluir rápidamente manchándole la mano con la que seguía golpeándole. 


    A su vez, Ayden, tenía al otro individuo agarrado fuertemente del cuello. Mientras forcejeaban había conseguido situarse a la espalda del individuo y le estaba asfixiando. 


    Al margen de la pelea que sostenían ellos, Judith se dirigió corriendo hacia el policía del fondo tal y como le había ordenado Darren. Sin embargo, algo no encajaba en toda aquella situación. Si era en verdad un policía, no tenía sentido que se quedara al margen de la pelea y no interviniera para solucionar el altercado. 


    Judith detuvo su carrera y se quedó quieta en el sitio. El policía hablaba por la radio que sostenía en su mano miento le dirigía una sonrisa cínica.


    —La tengo.


    Cuando ella escucho esas palabras, su corazón comenzó a latir velozmente. Tal y como sospechaba, aquel hombre no era policía. Sin darle una oportunidad para que se acercara a ella volvió a salir corriendo de regreso a donde se encontraba Darren.


    —¡Darren, Ayden. Es uno de ellos!


    Ambos se deshicieron con rapidez de sus enemigos. Ayden le rompió el cuello a su adversario con un fuerte movimiento de sus manos, mientras Darren asestaba un último puñetazo a la cabeza del hombre con el que se estaba peleando, provocando que el cuerpo de este comenzara a convulsionar. 


    Sin echar ni un solo vistazo al macabro escenario que dejaban atrás, salieron al encuentro de Judith. Ayden vio como detrás de ella el falso policía, desenfundaba su arma. Sin darle ni una sola oportunidad a que apuntara hacia ellos tres, sacó también su arma y disparó. El disparo fue certero y éste cayó fulminado al suelo con un agujero en la frente. 
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    Su camino hacia el avión se encontraba despejado y no iban a desaprovechar esa oportunidad. Corrieron hacia el fondo de la sala y pasaron junto al cuerpo del policía, cuya sangre había comenzado a formar un charco en el blanco suelo de la sala de espera. 


    Atravesaron el torno y bajaron corriendo por la rampa que finalizaba justo en la pista. A unos quinientos metro, Judith vio a un hombre asomándose por la puerta de un avión de pequeño tamaño que les estaba haciendo señas con la mano para que se diesen prisa. Los tres se dirigieron, sin disminuir su ritmo, hacia allí y subieron las escaleras todo lo rápido que sus piernas se lo permitieron. 


    Una vez en el interior, el copiloto manipulo el mecanismo que anclaba la escalerilla haciendo que se soltara. Ni siquiera le había dado tiempo a aferrar la palanca de la puerta para cerrarla cuando el avión comenzó a moverse. 


    —Sentaos y poneos los cinturones, despegamos ahora mismo. Joder tíos, vaya numerito que habéis montado allí arriba, lo hemos visto todo a través de los ventanales. Ya hemos dado orden a nuestros chicos para que lo limpien todo. En cuanto terminemos con la maniobra de despegue nos contáis lo que ha sucedido. 


    Darren le miró con evidente enfado. 


    —Con que habíais alertado al aeropuerto de que estábamos en peligro y que nos escoltaran hasta aquí, ¿No?. Entonces explícame porque coño no había nadie más en la sala para apoyarnos. 


    —Hablamos luego, ahora debo estar en la cabina para el despegue. 


    El jet privado en el que se encontraban estaba decorado en tonos blancos, grises y negros al igual que la gruesa alfombra que cubría todo el suelo del avión. Darren se sentó en el sillón de cuero negro que se encontraba al lado de Judith. Ella estaba sentada enfrente de Ayden con la cabeza apoyada en el respaldo y con los ojos fuertemente cerrados pensando en todo lo acontecido, minutos antes, en la sala de espera del aeropuerto. 


    Notó que el avión se movía por la pista de despegue y abrió los ojos para mirar por la ventanilla. Al ver como el avión se elevaba en el aire pensó en la vida que dejaba atrás. Estaba segura de que jamás volvería a su antiguo apartamento ni a su antiguo empleo. Era consciente de que comenzaba una nueva vida en la que ni ella misma sabía quién era. Nunca la había gustado la inseguridad, todo lo tenía bajo control y eso la hacía sentirse muy nerviosa, no conocía ni su destino, ni a donde se dirigía.


    —¿Te encuentras bien? —La voz de Darren la sacó del estado en el que se encontraba e intentó fijar su mirada en ellos para volver a esa realidad que no llegaba a aceptar plenamente. 


    —Estas bromeando ¿No? No puedes pensar que me encuentro bien después de todo lo que he visto en el aeropuerto. De cómo ha cambiado mi vida en tan solo unas horas y además… ¡Estáis cubiertos de sangre! Oh Dios mío voy a vomitar, la sangre siempre me revuelve.


    —El baño se encuentra al fondo del avión, por si lo necesitas. —Le indicó Darren.


    Judith se desabrochó con prontitud el cinturón de seguridad y salió corriendo hacia el compartimento del baño que le había indicado. Cerró la puerta empujándola con fuerza y se apresuró a inclinar la cabeza en el retrete.


    Las náuseas eran fuertes pero de su estómago no salió nada. Habían pasado muchas horas desde que había cenado en compañía de sus amigos la noche anterior y tenía el estómago vacío. A pesar de eso, no tenía sensación de hambre ni ganas de comer nada. 


    —Se lo está tomando bastante bien para todo lo que ha ocurrido —Indicó Ayden a Darren. 


    —Aún es pronto para decir eso, todavía le queda enterarse de lo peor. Cuando sus padres le cuenten que toda su vida ha sido una farsa. Veremos como se lo toma. 


    —¿Sabes, Darren? Por si no te fuera suficiente la prohibición de tocar a una mujer como ella, además está el tema de la sangre. ¿Cómo se lo tomará cuando se entere de,,, nuestros hábitos alimenticios?


    — Deja ese tema, Ayden. No quiero tener nada con esa mujer. 


    —¡Joder Dare, deja de mentirme! Te conozco como si fueras mi hermano. He visto como la miras y tus intenciones no son nada inocentes. Olvida lo que tengas en mente con ella. Te está prohibida y no quiero recoger tus pedacitos si llegas a ponerle una mano encima y los dioses te castigan por ello.


    Darren notó como su enfado crecía por momentos. No se había dado cuenta de que fuera tan visible lo que pensaba acerca de ella. Las palabras que le había dicho su amigo se las repetía a si mismo continuamente. Sin embargo, era peor escucharlas en boca de otra persona. Estaba tan enfadado con su amigo que respondió sin pensar.


    —¡Que deje de mentirte! ¿Y tú? Deja de mentirnos a todos nosotros y a ti mismo con lo que sientes por mi hermana y reclámala de una puta vez. Sabes que está enamorada de ti desde que era una cría y han pasado siglos, Ayden, ¡Siglos! y cada vez que veo cómo os miráis, pienso que algún día acabareis unidos. Rómpela el corazón, déjala en paz o únete a ella. Pero tú eres que él debe acabar algo, no yo.


    —No metas a tu hermana Dana en esto ¡Me oyes! Si yo la tocara no acabaría muerto como te ocurriría a ti si tocaras a esa muchacha. 


    —Si continúas así, hermano, tal vez seas tú el que acabe muerto a manos de mi hermana porque te aseguro que está cansada de esta situación. Hace mucho que no la ves ¿Verdad? Cuídate de ella. 


    Los dos hombres callaron, de forma abrupta, cuando vieron salir a Judith del baño. Se encontraba bastante pálida pero parecía entera. Ni ella misma sabía de donde sacaba las fuerzas para continuar con todo aquello, pero ahí estaba. 


    —¿Te encuentras mejor ahora? —Preguntó Ayden preocupado por el estado en el que se encontraba. Quiso comenzar una conversación para evitar pensar en lo que habían estado hablando con anterioridad Darren y él. Ese era un tema del que nunca hablaban. Tenía sus motivos y no los había compartido nunca con nadie. 


    —Me sentiré mejor cuando no os vea cubiertos de sangre. 


    — Iré a cambiarme. —Dijo Darren.


    Se levantó y sacó una de las bolsas que habían metido en el armario bajo, situado en el lado izquierdo del avión. Después se dirigió hacia el baño para cambiarse de ropa y darse una ducha. 


    Ayden miraba fijamente a Judith. No sabía que pensamientos estarían discurriendo por su cabeza porque aunque intentaba aparentar tranquilidad, sus manos temblorosas la delataban. 


    —Siento que hayas tenido que presenciar todo eso, pero no hubo otra alternativa. Era sus vidas o las nuestras, así que no teníamos muchas opciones entre las cuales elegir. 


    Judith no quería echarse a llorar, nunca en su vida se había encontrado tan indefensa y en peligro. Sin darse cuenta había confiado más en esos hombres, en tan solo unas horas, que en el resto de las personas que había conocido en toda su vida.


    —Gracias Ayden. No sé qué hubiera hecho sin vosotros desde que comenzó toda esta locura. Lo superaré. Tengo la boca seca. ¿Sabes dónde puede haber agua?


    Se levantó de su asiento sacó una botella pequeña de agua de la nevera situada al lado del armario donde habían guardado sus bolsas de deporte. 


    En ese mismo momento, el copiloto salió de la cabina y se dirigió hacia ellos. Lo primero que pensó Judith cuando le vio era de donde salían esos hombres. ¿Es que ninguno de ellos era físicamente normal? El copiloto era también realmente atractivo. Su pelo era moreno y corto, sus ojos marrones y su barba de varios días, recortada a la perfección. Era igual de alto que Darren y Ayden. Su aspecto igual de peligroso que ambos. Vestía unos pantalones vaqueros negros y una camisa gris oscura de manga larga abotonada hasta el cuello que se le ajustaba al cuerpo marcando así su musculoso torso.


    —Hola, Judith. Me llamo Kellan. Antes no tuvimos tiempo para presentaciones. —Se dirigió hacia ella y ofreció su mano para saludarla. 


    —Ayden, tío, estás echo un asco. —Le miró de arriba a abajo mientras ponía una mueca de asco en su cara. 


    —Gracias por la observación. No me había dado cuenta. —Contestó con tono sarcástico. —Tenemos una dama delante y no me voy a desnudar frente a ella, Darren está ahora mismo en la ducha y aunque nos llevamos muy bien no me apetece compartirla con él ¿Cómo se encuentra Marla? 


    —Está bien aunque ya la cuesta mucho moverse. Si nace mi hijo mientras estoy aquí salvándoos el culo, os podéis dar por muertos. Hemos recibido una llamada de Madrid, ya se han deshecho de la mierda que dejasteis allí, los registros de las cámaras de seguridad se han borrado y ha vuelto todo a la normalidad. 


    Judith no entendía nada de lo que escuchaba


    —¿Quieres decir que todo está como si no hubiera pasado nada? Algo tan grande como eso, aparecerá en las noticias. Había personas allí presentes que vieron a ese hombre sacando un arma. No se puede ocultar lo que pasó allí.


    Kellan arrugó su entrecejo mientras la miraba con expresión de desconcierto y después dirigió su mirada hacia Ayden quien hizo un gesto de negación con su cabeza. Comprendió que ella no sabía nada de ellos y de su mundo, así que debía medir sus palabras. Si se la había mantenido ignorante de todo, él no iba a ser quien lo desvelara. 


    —Créeme, cielo, —le dijo con una sonrisa. —Es como si no hubiera sucedido.


    Darren salió del baño y se dirigió hacia Kellan. Se dieron la mano a la vez que se palmeaban la espalda.


    —¿Has tenido alguna noticia de cómo se han quedado las cosas hay abajo?


    —Se lo estaba contando a Ayden ahora mismo. Está todo solucionado. Aterrizaremos en algo más de dos horas. 


    —¿Destino?.— Preguntó Darren. 


    —Praga. Respondió Kellan. Las condiciones climatológicas son buenas así que será un vuelo tranquilo. Por cierto, ya sabéis donde está todo, no voy a hacer de azafata.


    —Y yo que pensaba pedirte que me frotaras la espalda. En fin, otra vez será. —Respondió Ayden mientras recogía sus cosas y se dirigía 


    —Ya tienes bastante cumpliendo con todos los deseos de Marla, ¿No es así? —Respondió Darren sonriendo.


    —No falta mucho para que nazca y cada día que pasa se encuentra más incómoda, pero está bien. Te repito lo que le dije Ayden, no os perdonaré si nace mientras estoy aquí con vosotros. 


    —Si nace sin estar tu presente a lo mejor es porque no tiene ganas de ver lo feo que es su padre. —Darren no podía evitar bromear con su amigo.


    Se conocían desde hacía muchísimo tiempo. Los tres, habían pasado por muchos momentos difíciles y se alegraba de la felicidad que su amigo había encontrado al lado de Marla y sobre todo ahora que estaba esperando su primer hijo. 


    —No sé en qué estaba pensando el día en el que te pedí que fueras el padrino de mi hijo. No eres una buena influencia para él. 


    —¿Yo? Venga, tío, por favor. Solo voy a enseñarle cosas buenas, como por ejemplo hacerle la vida imposible a su papi. 


    Kellan lo miró como si fuera a despedazarle y les asestó un débil puñetazo que desmentía la ferocidad de su semblante. 


    —Ten cuidado con lo que dices. Algún día te veré en la misma situación en la que yo me encuentro y pienso repetirte las mismas palabras que tú me estás diciendo ahora. Debo volver a la cabina. Continuaremos con esta conversación en otro momento.


    Se dio la vuelta y desapareció por la estrecha puerta que separaba la cabina del resto del avión. 


    —¿Entonces mis padres se encuentran en Praga? —Preguntó Judith.


    Darren volvió a ocupar el sillón que se encontraba al lado del de ella. 


    —Nos dirigimos hacia allí, así que eso parece ¿Por qué lo preguntas?


    —Otra mentira más, la última vez que hablé con ellos me dijeron que se encontraban en Grecia. 


    —Quizá se trasladaron después de que hablaran contigo. No le des más importancia de la que tiene. 


    —Ya, eso es lo que debería hacer, no darle importancia. Pero es que voy a reunirme con mis padres para enterarme de qué va todo esto y lo único que ellos han hecho por mí es mentirme y alejarme de su lado. ¿Y debo confiar en ellos? Dime, si estuvieras en mi lugar ¿Confiarías en alguien que te ha estado mintiendo desde que naciste?


    Darren se negó a responder a su pregunta. La respuesta era clara. No. Nunca daría crédito a las palabras de alguien que se hubiera pasado mintiéndole toda su vida. —Debes darles una oportunidad. Ahora todo va a ser diferente, así que déjales que se expliquen. 


    —¿Estaréis allí conmigo? Preferiría que os quedaseis si no es mucho pedir, Ahora mismo sois las únicas personas en el mundo en quien confío. 


    —Si eso es lo que quieres, nos quedaremos a tu lado. De momento no tenemos nada urgente que hacer. 


    —Gracias. Me gustaría dormir un poco. Estoy muy cansada.


    —Es muy normal después de todo lo que has pasado. Es algo a lo que no estás acostumbrada. 


    No se lo pensó dos veces se acomodó en su sillón y apoyó la cabeza en el hombro de Darren. Necesitaba aquel contacto y lo hizo sin tener en cuenta lo que él pudiera pensar. No era solo que se sintiera atraída; era la paz y seguridad que encontraba estando a su lado ante tanta locura.


    Levantó la vista para ver cuál era su expresión. Si se sentía incómodo con aquello, se apartaría de inmediato. Con aquel gesto, la boca de él estaba muy cerca de la suya. Sintió un repentino impulso de besar aquellos labios masculinos e incitantes. La miraba como si por su mente estuviera cruzando el mismo pensamiento. Su comenzó a acelerarse y tuvo que contenerse en no abalanzarse sobre el


    —Perdóname. No quería molestarte.


    Lo mejor era que pusiera distancia entre ellos, así que comenzó a moverse pero Darren se lo impidió. La estrechó contra su cuerpo y la retuvo así con una mano en la cintura.


    — No me molestas. Todo lo contrario ¿Estás bien así?


    —Si. Gracias por todo. Necesitaba este abrazo.


    Ella a su vez se acomodó mejor con la cabeza apoyada en su pecho y se abrazó a él. Cerró los ojos y se dejó llevar por los sentimientos que despertaban dentro de ella. Su olor a limpio después de haber salido de la ducha se mezclaba con el embriagador olor de su cuerpo. Sus dedos empezaron a vagar muy ligeramente y despacio por el costado de Darren, sintió a través de la camiseta la dureza de los músculos que había visto esa misma noche, Quería tenerle más y más cerca, ¿Cómo se tomaría Darren que ella se sentara en ese mismo momento a horcajadas encima de él? El sueño y el agotamiento pronto hicieron que esas fantasías quedaran relegadas al fondo de su mente y se vio sumida en un profundo sueño.


    Cuando Ayden salió del cuarto de baño y se dirigió hacia los asientos se encontró con la vista de ellos abrazados. No quiso ni dirigirle la palabra a su amigo aunque tampoco le hizo falta. La fría mirada que le lanzó lo decía todo. Desaprobaba el comportamiento de Darren pero había perdido ya la cuenta de las veces que le había dicho que se mantuviera alejado de ella y por lo que veía en aquel instante, no iba a ocurrir. 


    Darren tampoco quería entablar ninguna discusión. Se limitó a negar con la cabeza dejando clara su intención de no separarse de ella.


    —Dare, espero que sepas lo que estás haciendo.


    No espero a que le contestara, volvió de regreso a la parte del atrás del avión donde se encontraba un escritorio con un ordenador portátil y se sentó allí el resto del viaje.
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    Los movimientos del avión comenzaron a ser más bruscos, indicando así, que se iniciaba la maniobra de aterrizaje. Judith abrió los ojos despacio y miró por la ventanilla para ver como la superficie de la tierra se encontraba cada vez más próxima. 


    Fue consciente de la posición tan íntima en la que se encontraban ella y Darren y disfrutó de las suaves caricias que los dedos de aquel hombre prodigaban en su cintura. Era un gesto del todo inocente, aunque su cuerpo reaccionó de manera desproporcionada. Un cálido hormigueo se extendía por su cuerpo haciendo que lo deseara como no había deseado antes a ningún otro. 


    Comenzó a acariciarle de la misma con la mano que tenía apoyada sobre su pecho. Trazó ligeros círculos con sus dedos por encima de la camiseta, sobre esos músculos que tanto la habían impresionado. Quería más, deseaba poder meter la mano por debajo de la tela y acariciarle cuanto quisiese, pero no lo hizo. 


    Inhaló profundamente, apartó su mano y soltó un largo suspiro que sonó a resignación. Despegó la cabeza de su pecho y se recostó sobre el respaldo de su asiento.


    —¿Ya hemos llegado? —Preguntó Judith con tono somnoliento.


    — Si. No tardaremos mucho en aterrizar.


    Su tono era frio al igual que la expresión de su cara. Tenía las mandíbulas apretadas y ella notó que su cuerpo estaba tenso. Judith no lograba comprender el motivo de aquel cambio de actitud con ella. ¿Habría dicho o hecho algo que le hubiera sentado mal y le hiciera estar molesto con ella?


    Quizá el haberse quedado dormida sobre él, no le había gustado y lo había tolerado tan solo por no hacer que ella se sintiera mal. Rogó porque no fuera así, ya que no soportaba que los demás sintieran lástima por ella. 


    Miró de soslayo el cuerpo de Darren y echó de menos el cálido contacto que habían mantenido instantes antes. Su expresión continuaba inmutable. Los tendones en su cuello, se le marcaban por la tensión y, su pecho, subía y bajaba profundamente, como si estuviera haciendo un esfuerzo por controlar su respiración. 


     Estuvo a punto de preguntarle qué era lo que ocurría, pero al bajar su mirada sus ojos se posaron en aquel bulto que se pronunciaba en su entrepierna debajo de los pantalones vaqueros negros. En su interior se alegró de no resultarle del todo indiferente y que sintiera lo mismo que ella. 


    Saber que estaba excitado por ella, provocó que un liguero rubor se extendiera por sus mejillas. Notó como la energía se concentraba en su cuerpo, a la altura del estómago, para después expandirse hacia sus pechos, Sus pezones se endurecieron y Judith deseó sentir sus caricias en ellos. El deseo se extendió hasta su sexo. Pulsaba por recibir satisfacción y calmar el ardiente anhelo que consumía su cuerpo. 


    Darren, a su vez, no sabía cuánto tiempo más podría aguantar sin abalanzarse sobre ella. Ya era bastante difícil controlarse en el estado que se hallaba, y percibir el aroma de la excitación proveniente de ella, comenzaba a superarle. Como no se alejara cuanto antes, ambos tendrían mucho que lamentar. Se levantó de su asiento y, con grandes zancadas, se fue hacia la parte de atrás donde se encontraba Ayden.


    A pesar de la distancia que los separaba, Ayden se había percatado de lo ocurrido entre su amigo y la chica. Decidió comunicarse mentalmente con Darren para que Judith no pudiese escuchar lo que decía. 


    —Joder, tío. ¿Qué has hecho? Puedo olerla desde aquí, aunque tú tampoco te quedas atrás. ¿No podéis controlaros cuando os quedáis a solas?


    —¡Nada! ¡No he hecho nada!. Eso es lo malo Ayd, que ni la he tocado.  


    —¡Por los dioses, hermano! ¿Tienes a una mujer en ese estado sin ponerle un dedo encima? No me gustaría ser tú en este momento. Tenerla dispuesta para ti y no poder desahogarte, muy mal rollo.


    —¿Por qué te crees que me he alejado de ella? Dime que tienes noticias y distráeme de esta locura. 


    Rompiendo el vínculo mental que tenían entre ellos, Ayden habló en voz alta.


    –Nos recogerá un coche en el aeropuerto y nos llevará directamente a la residencia de sus padres, donde nos estarán esperando. Por cierto, también llegará hoy Conner. Ya está en camino. 


    —¡Conner! Eso sí que va a ser una enorme sorpresa.


    —¿Quién es Conner? —Preguntó Judith extrañada al escuchar un nombre que desconocía.


    —Todo a su tiempo, pequeña. —Respondió Darren—. Ahora debemos sentarnos para el aterrizaje. 


    Los dos hombres volvieron a sus asientos y se ajustaron los cinturones de seguridad. El avión se posó con un suave movimiento sobre la pista del aeropuerto Václav Havel de Praga. Judith miraba por la ventanilla nerviosa por reencontrarse con sus padres. Hacía siete meses que no los veía y no paraba de darle vueltas a la cabeza acerca del grave motivo por el cual había tenido que salir, a toda prisa, huyendo de España y la trajesen hasta la Republica Checa. 


    En cuanto se detuvo el avión, ambos hombres se levantaron y procedieron a sacar sus mochilas del compartimento donde las habían guardado durante el viaje. Empezaron a sacar armas y munición distribuyéndolas por todas las partes de su cuerpo. 


    Judith pensó en lo extraño de la situación. Hacía apenas unas horas, ver a un hombre armado la habría aterrorizado y ahora le parecía lo más normal del mundo. Incluso lo agradeció al sentirse más protegida. Hasta empezó a darle vueltas a la idea de aprender a utilizar una pistola, ya que no quería volver a sentirse indefensa de nuevo. 


    Kellan salió de la cabina seguido por otro hombre al que no había visto hasta ahora. Era el piloto del avión y de aspecto similar a los hombres que se encontraban a su alrededor. Rondaba el metro noventa de estatura, pelo corto castaño oscuro y muy atractivo. 


    No paraba de repetirse que aquello era imposible y que debería estar soñándolo todo o, quizás peor, que tenía una enfermedad mental que la hacía desvariar. ¿Es que ninguno de los hombres que había conocido hasta ese momento era físicamente normal? Ya no decía feo, pero vamos del montón, porque ya iban cuatro de cuatro los hombres que parecían recién salidos de una pasarela de desfile de moda masculina.


    Comenzó a sentir que había demasiada testosterona concentrada en un espacio tan pequeño. Jamás se había sentido pequeña en toda su vida, pero verse rodeada de aquellos cuatro hombres con un físico tan imponente, hizo que se sintiera pequeña. 


    El piloto se dirigió a ella y la ofreció su mano para saludarla.


    —Hola Judith. Soy Luc, el piloto que os traído hasta aquí. Encantado de conocerte.


    —Igualmente Luc y gracias por traernos hasta aquí. ¿Trabajas para mi padre?


    —No exactamente. Digamos que en este momento estoy prestándole un servicio. Lo importante aquí es tu seguridad. Chicos, cuando bajemos del avión, seguidme y os diré por dónde tendréis que ir. Kellan y yo no podemos acompañaros tenemos que terminar de arreglar el papeleo en el aeropuerto y después volamos de regreso no sea que se le ocurra nacer a mi sobrino y aquí mi hermano me patee el culo por no llegar a tiempo. 


    La verdad es que a Judith no se le había escapado el parecido entre esos dos hombres pero tampoco había supuesto que fuesen hermanos. Luc accionó el mecanismo de apertura de la puerta y comprobó que la escalerilla de descenso se encontraba sujeta con firmeza. 


    Primero descendieron Kellan y Luc, seguidos de Ayden que le ofreció la mano a Judith para ayudarla con los escalones. Por último, Darren cerraba la comitiva inspeccionando a su alrededor por su surgían problemas. 


    Entraron por una de las puertas metálicas de un edificio con la fachada de cemento gris y después de subir un tramo de escaleras, se encontraron en una sala de la cual salían varios pasillos con indicadores en checo. 


    —Nosotros nos quedamos aquí. —Dijo Luc—. Debéis avanzar por el pasillo que indica la Terminal 1. Es la terminal correspondiente a los vuelos privados. No tendréis que pasar por el control como el resto de los pasajeros y cuando lleguéis al final, accederéis directamente al parking privado. Allí os estará esperando un coche.


    Los tres se despidieron de Kellan y Luc y avanzaron por el corredor que les había indicado. Cuando llegaron al final, tal y como había dicho, un coche negro con cristales tintados los estaba esperando justo en la puerta. 


    El conductor que los estaba esperando fuera del vehículo, apoyado en la puerta del conductor, se apresuró para abrir el maletero y que pudieran dejar su equipaje. Después, abrió la puerta trasera para que pudieran entrar. 


    Cuando se sentaron en el interior, Judith volvía a estar en medio de los dos pero en esta ocasión contaban con más espacio ya que el coche era muy amplio. Salieron del aparcamiento subterráneo y tras salir del aeropuerto tomaron la carretera que les conducía a Praga. 


    Era una de las ciudades favoritas de Judith, había estado una vez con sus padres en una de las pocas ocasiones que había podido pasar varios días con ellos. Quedó maravillada al pasear por las callejuelas de aquella antigua ciudad. La Plaza de la Ciudad vieja, con su famoso reloj astronómico. El puente de Carlos era uno de sus favoritos, construido sobre el rio Moldava, unía Stare Mesto con Mala Strana. Ojala, en esta ocasión pudiera disfrutar de esa ciudad durante más días, pero según se estaban desarrollando los hechos, no creía que fuese posible. 


    A través de los oscuros cristales del coche, vio como a lo lejos se dibujaba la silueta de Praga. Sin embargo, no llegaron a entrar en la ciudad. En una de las salidas que se encontraban a la derecha, abandonaron la carretera principal por la que circulaban para dirigirse a uno de los barrios situados a las afueras de la ciudad. 


    Si no le fallaba la memoria, recordaba esa parte de la ciudad de su primera y única visita a Praga. Era una zona llena de grandes mansiones rodeadas con fuertes medidas de seguridad. 


    Allí residían políticos, hombres de negocio y familia con grandes fortunas. También sus padres, fueran lo que fuesen. Hasta el día anterior, hubiera jurado que su padre era un afortunado directivo y propietario de una gran multinacional; ese día pensaba que era un mafioso que traficaba con armas, drogas o ambas cosas. 


    El coche disminuyó su marcha y giró a la izquierda delante de una gran reja de metal gris. No tuvo ni que llamar al intercomunicador, las puertas empezaron a abrirse nada más detener el coche. Los estaban esperando. 


    La carretera al otro lado de la verja ascendía ligeramente y giraba después hacia la derecha. Estaba flanqueada por arboles altos que no dejaban ver, con claridad, la edificación situada al otro lado. Avanzaron unos cien metros más y, tras girar a la izquierda, apareció la vivienda que ella recordaba tan bien. Continuaba exactamente igual que diez años atrás. Era un edificio de cuatro plantas con la fachada blanca y amplios ventanales en la planta inferior. En lo alto de los tres escalones de la gran puerta de la entrada, vio la silueta de sus padres, abrazados. Como siempre juntos, sin hacer un espacio en su vida, ni tan siquiera para ella.


    Ya lo había superado. No. Eso era lo que repetía engañándose a sí misma para que no doliese tanto. Nunca había sido una niña conflictiva para haberla apartado de su lado, y nunca le habían dado la oportunidad de demostrarlo. No se atrevía a mirarlos por miedo a echarse a llorar. Miró continuamente al frente hasta que el coche se detuvo en la entrada. 


    El conductor salió del coche y, tras abrir la puerta izquierda donde se encontraba Darren, se dirigió hacia la otra puerta justo enfrente de los escalones. Tanto Darren como Ayden permanecieron en silencio y por raro que pareciese, echaba de menos sus bromas. 


    Judith salió del vehículo pero no se atrevió a levantar la vista del suelo, estaba a un paso de derrumbarse y quería mostrarse fría en esos momentos. Se sentía como una niña pequeña asustada que lo único que quería era que su madre la abrazase y que la dijese que todo estaba bien. 


    —Judith, cariño. —Era su madre quien se dirigía a ella con voz temblorosa.


    Parecía como si ella también estuviese a punto de echarse a llorar. Levantó la mirada para enfrentarse a sus padres pero no podía ser cierto lo que estaba viendo con sus propios ojos. 


    —¡Oh, Dios mío! ¿Qui…quienes sois? Judith aterrorizada gritó y se giró para salir corriendo pero no pudo hacerlo. Justo detrás de ella estaba Darren y la estaba sujetando con firmeza para que no se moviera. 


    —¡Darren, no! ¡Esos no son mis padres, sácame de aquí!— Judith estaba temblando entre los brazos de Darren y comenzó a acariciarla la cabeza para tranquilizarla. 


    —Vamos pequeña, tranquilízate y mírales detenidamente. Si lo son.


    —¿Pero es que no te das cuenta que esos dos que están ahí deben tener nuestra edad? Mis padres tienen algo más de cincuenta años.


    —Judith, por favor confía en mí como has hecho hasta ahora, Vuelve a mirarlos y dime qué ves. 


    Ella le hizo caso y miró por encima de su hombro a la pareja que había descendido los escalones de la entrada y que se encontraban a dos metros de ella. No podía ser, aquella era la imagen que tenia de sus padres cuando era pequeña. Igual de jóvenes, pero sus padres habían ido envejeciendo  mientras ella crecía.


    —Judith. Soy yo, tu madre. Créeme, por favor.— Dijo Lana llorando.
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    Poco a poco, se relajó entre los brazos de Darren mientras mantenía la vista clavada en sus padres. Cuando estuvo segura de que sus piernas la sostendrían, avanzó, no sin cierta desconfianza, hacia ellos.


    —¿Cómo…por qué estáis tan…? —No pudo decir una sola palabra más. Las lágrimas rodaron por sus mejillas cuando se encontró delante de su madre.


    Acarició su cara sin dar crédito a su rejuvenecido aspecto. Como si por ella no hubiera pasado el tiempo Su padre también estaba exactamente igual y con los ojos brillantes por las lágrimas se acercó a Judith para limpiar sus húmedas mejillas con la mano. 


    Aquella tierna caricia hizo que se derrumbara y se abalanzó sobre ellos para abrazarlos. Los quería por muy enfadada que estuviera por mantenerse distanciados de ella. Permanecieron así un buen rato, en silencio, hallando el consuelo que necesitaban.


    —Vamos, mi niña, entremos a la casa. Estaremos más cómodos para lo que tenemos que contarte—. Su padre fue quien le habló a la vez que la ponía un brazo sobre los hombros y la guiaba hacia el interior de la casa. 


    Antes de entrar Steven se apartó de Judith y se dirigió hacia Darren y Steven. Primero abrazó a Ayden y después hizo lo  mismo con Darren. Su amistad se remontaba a muchos siglos atrás. Habían pasado por demasiadas situaciones dramáticas y, una vez más, Steven tenía mucho que agradecerles.


    —No puedo expresaros lo sumamente agradecidos que estamos de que hayáis traído a nuestra niña a casa sana y salva. Como siempre habéis estado a nuestro lado para ayudarnos. 


    —No tienes que agradecernos nada. —Dijo Darren—. Sabes que siempre podrás contar con nosotros para lo que haga falta. ¿Queréis que os dejemos a solas para que habléis con ella?


    —Si no es mucho pedir, me gustaría que estuvierais con nosotros. Va a ser muy duro para Judith descubrir lo que destino tiene reservado para ella y por lo que he visto hace un momento confía más en vosotros que en nosotros que somos sus padres. 


    Ambos asintieron con la cabeza y Ayden se dirigió a Steven


    —Por supuesto que nos quedaremos. Todavía podemos permanecer unos días en este lado.


    —¿Necesitáis alimentaros? Aquí no tenemos mucho personal de servicio. No solemos venir demasiado y solo tenemos al conductor que cuida del jardín, a una mujer que se encarga de la limpieza y una cocinera. Llevan aquí muchos años y son de confianza. Si debéis salir esta noche hacedlo, ella estará segura aquí. Vamos dentro, os acompañaré a vuestras habitaciones. 


    El amplio recibidor de la mansión se encontraba decorado de color blanco. Desde el mármol del suelo en el que destacaban algunas vetas de un gris muy pálido, hasta las paredes y el techo. La única nota de color la ponía una mesa de madera en el centro, de color wenge, sobre la que se encontraba un gran florero de cristal con calas también blancas.


    Al entrar en la mansión vieron a Judith que se encontraba junto a su madre al pie de la escalera, situada al lado derecho de la puerta y que conducían al piso superior. Todo era tan impersonal que ella no se sentía cómoda. Le recordaba casi más a la sala de espera de un hospital que a un hogar. Aunque al haber visto cómo sus padres cambiaban continuamente de residencia, no le extrañó que se preocuparan más bien poco, de añadir personalidad a la decoración.


    —Cariño ¿Quieres subir a cambiarte de ropa y ponerte cómoda? Vuestras habitaciones están preparadas.


    —No mama. Terminemos con esto cuanto antes, no soporto seguir ignorando la verdad. 


    —Entonces pasemos a mi estudio. Estaremos más cómodos allí y tendremos la privacidad que necesitamos para hablar. —Dijo su padre. 


    Señaló la puerta situada frente a las escaleras para que se dirigieran allí. Una vez se encontraron todos dentro, cerró la puerta tras él. El despacho, a diferencia del recibidor, era un lugar acogedor. La pared frente a la puerta era un gran ventanal que daba al jardín. Hacia allí fue a donde se dirigió Steven a correr los pesados cortinajes de color borgoña oscureciendo así más la habitación. Sabía que de esa manera tanto Ayden con Darren se encontrarían más cómodos y que su vista no sufriría tanto ante la claridad de la luz del día. 


    Las paredes se encontraban revestidas por estanterías de madera que llegaban hasta el techo. Estaban repletas de libros, algunos con aspecto bastantes antiguo y cuyo lugar más apropiado sería una gran biblioteca en vez un simple despacho. En el fondo se encontraba una gran chimenea rodeaba de tres sofás de piel color crema con una mesa de cristal en el medio,


    Judith se sentó en el sofá situada al lado del gran ventanal. A ambos lados de ella, se colocaron sus padres y frente a ellos, los dos guerreros. Aunque les habían que se quedaran, no se sentían del todo cómodos. Era un momento muy íntimo y especial para la familia y se sentían, en cierto modo, fuera de lugar. 


    Darren se daba cuenta de que Judith le buscaba con la mirada. Cuando le miraba se sentía más calmada como si necesitara aferrarse a él, su sola presencia la tranquilizaba.


    —Judy, cariño, ¿seguro que te encuentras con fuerzas para esto? —Fue su padre quien habló sujetándola la mano.


    Asintió con la cabeza. 


    —Veras, lo primero que quiero que sepas es que tanto tu madre como yo te queremos y que solo te hemos mantenido apartada de nuestro lado para protegerte. 


    —¿Qué eres, traficante de armas, de drogas? ¿Tienes enemigos que amenazan tu vida? —Por fin había dicho lo que realmente pensaba. Estaba preparada para escuchar a su padre confirmar sus sospechas. 


    Steven esbozó una sonrisa ante el comentario de su hija.


     —Ojala fuera tan sencillo, Judy. Pero tienes que saber que nosotros no somos como el resto de los seres humanos. No envejecemos cariño. Esta es la primera vez que nos ves cómo somos en realidad desde que eras una niña. Cada vez que nos hemos reunido contigo, hemos utilizado nuestros poderes para crearte la ilusión de que envejecíamos cuando siempre hemos sido como nos ves ahora.


    El rostro de Judith se volvía cada vez más pálido. Entrecerró ligeramente los ojos mientras miraba a sus padres sin dar crédito a sus palabras. 


    —¿Qué sois?.—


    —Cariño, deberías decir qué somos. Eres nuestra hija y tú también serás como nosotros. Hasta ahora has crecido como una simple humana pero ya es hora de que cumplas con tu herencia de sangre. Somos sacerdotes de unos dioses que fueron encerrados en una dimensión diferente a ésta. No pueden sobrevivir sin la energía de nuestras oraciones. Hace miles de años transformaron a humanos, con habilidades excepcionales, y los convirtieron en inmortales para conseguir que alguien creyese en ellos. Tenemos una vida eterna pero se nos puede matar como a simples humanos, para eso fueron creados ellos. —Señalo a Darren y Ayden con su mano y continuó hablando—. Son guerreros que nos mantienen a salvo de los seguidores de los dioses enemigos. Ellos, al igual que nosotros, también tienen una vida eterna y no es tan fácil acabar con su vida. La diferencia entre ellos y nosotros es que los guerreros no pueden vivir en este mundo durante demasiado tiempo, tan solo unos siete u ochos días. Si no volvieran a la dimensión Ershin, en ese lapso de tiempo, se debilitarían y morirían.


    Judith se quedó mirando a su padre con la boca abierta intentando encontrar unas palabras que se negaban a salir de su boca. Fruncía levemente el ceño como si con ese gesto pudiera asimilar la confesión que acababa de escuchar. 


    —¿Entonces yo…? ¿Quieres decir que…no soy humana? 


    Todo aquello no podía ser cierto. Se escapaba a su comprensión. Pero la realidad era que sus padres, físicamente, eran igual de joven que ella y no ganarían nada mintiéndola de aquella manera. Su perfecta, segura y monótona vida, se desvanecía a pasos acelerados. Su madre posó su mano en la cabeza de hija, para calmarla.


    —Cariño, eres humana pero no en el sentido estricto de la palabra. Una vez te hayamos preparado, tendremos que realizar el ritual que te conceda la inmortalidad y pasarás a convertirte en una sacerdotisa de Ershin al igual que nosotros. Si fracasamos o desaparecemos, el equilibrio entre las dimensiones desaparecería; al igual que todos nosotros y todo lo que conoces como el planeta Tierra. Solo espero que ahora comprendas el porqué de mantener tu existencia en secreto.


    La sola mención de mantenerla apartada junto con el estado de confusión en el que se encontraba provocó que una profunda ira creciese dentro de ella. Había imaginado en infinitas ocasiones, como sería su vida cuando fuese adulta. Una vida normal, tranquila, segura y todo se había desvanecido ante sus narices como si fuese humo. No pudo contener la explosión de ira que se generó en su interior.


    —¿Estás diciendo que me habéis mantenido apartada de vuestro lado porque queríais mantenerme segura para entregarme ahora a vuestros dioses? ¡Bien, enhorabuena, lo habéis conseguido! —Dijo levantando la voz más de lo necesario y con un tono tan frio y cortante como la mirada que dirigía a su madre mientras las pronunciaba.


    —Aunque creedme cuando ahora os digo que, en más de una ocasión, hubiera preferido sentirme en peligro pero amada. ¿Podéis imaginaros lo duro que ha sido para mí, sentirme tan sola desde que tengo uso de razón? De niña lloraba porque quería tenerte a mi lado, madre, pero nunca estabas allí. ¿Cómo puedo olvidar todo eso ahora, así de golpe? ¡No! No puedo. 


    Se puso de pie y empezó a caminar nerviosa por el despacho. Permaneció un instante en silencio mirando fijamente a sus padres, intentando con ese gesto hacerles sentir culpables de la soledad que había arrastrado desde su infancia. 


    —Si algún día tengo un hijo, jamás le haré pasar por lo que me habéis hecho pasar vosotros. 


    Su madre fue incapaz de contener las lágrimas. Gimió ante el dolor que le produjeron las palabras de su amada hija y lloró también por la pena que arrastraba en sus largos siglos de existencia. La conversación con Judith, no estaba desarrollándose como ella hubiera deseado. Se puso de pie y, acortando los pasos que le separaron de su hija, se situó enfrente de ella para mirarla con ojos vidriosos a causa de sus lágrimas. 


    —¡Niña desconsiderada y egoísta! —Gritó de manera desgarradora. —¿Crees que has sufrido durante tu corta existencia de veintiocho años porque no nos has tenido a tu lado como a ti te hubiese gustado? Has crecido en un ambiente donde has tenido todo lo que se podría comprar con dinero y con todos los lujos a tu alcance. ¿Pero sabes lo que es sufrir de verdad?. Sufrir es ver morir a tres de tus hijos asesinados brutalmente y tener que soportar ese dolor durante siglos. Sufrir es pensar que te perderíamos a ti también cuando saltaron las alarmas de que se había descubierto tu identidad. Llámame egoísta pero, como madre, prefiero tenerte lejos a tenerte muerta.


    Steven se levantó de su asiento para correr a abrazar a su esposa. Ambos habían sufrido mucho y aunque el arrastraba la misma pena en su corazón, sabía que él representaba la fuerza que le faltaba a su esposa. Sin él, Lana no hubiera continuado viviendo después de la perdida de sus hijos. 


    Judith palideció aún más si cabe, por las palabras de su madre. No estaba segura de poder soportar más verdades acerca de su vida y la de su familia, pero la pregunta escapó de entre sus labios. 


    —¿Tuve más hermanos o hermanas?


    En esta ocasión fue Steven quien se encargó de responder, Lana continuaba llorando desconsolada con la cara escondida en el pecho de su marido. Levantó la mano que tenía posada sobre la cabeza de ella y la llevó a la mejilla izquierda de Judith. Con su pulgar limpio las lágrimas que se deslizaban por su cara. .


    Siempre le habían gustado las manos de su padre, cada vez que agarraba su mano con las suyas, se sentía segura.


    —Judith. Hemos tenido cinco hijos, tres chicas y dos chicos de los cuales… solo habéis sobrevivido dos. 


    —¿Cómo? —Preguntó con voz apenas audible y temblorosa. Sus ojos se agrandaron ante la sorpresa y su corazón saltó dentro de su pecho. ¿Qué más sorpresas le traería el día de hoy?


    —Sí, pequeña. Tienes un hermano. Se llama Conner. Estamos esperando que llegue en las próximas horas para que le conozcas. 


    Estaba tan impresionada por todo lo que se le había desvelado, que no estaba segura de poderlo asimilar. Su familia era inmortal y una autentica desconocida. Estaba predestinada por su nacimiento a convertirse en una sacerdotisa de unos dioses de los que nunca había oído hablar y por ultimo estaba la existencia de un hermano que no conocía. Siempre había deseado tener un hermano o hermana. Sintió que le faltaba el aire, tenía una opresión en el pecho que no la dejaba respirar. 


    —Perdonadme pero necesito tomar un poco de aire y estar a solas. Ahora mismo no sé si podré con todo esto. 


    Se alejó de sus padres para dirigirse hacia el gran ventanal del despacho cuyas puertas de cristal daban acceso al jardín trasero de la residencia. Al salir, cerró los ojos e inhaló profundamente. Sintió como la fresca brisa acariciaba su piel y encontraba algo de paz entre tanta locura. Vio un banco de piedra al lado de un pequeño estanque artificial y se dirigió hacia allí.


    Por su cabeza pasaban imágenes de lo acontecido en las últimas obras; incluso llegó a pensar que aquello era una broma de pésimo gusto. El sonido del agua en el estanque sosegó su ánimo y encontró cierta paz. 


    <<Así que voy a ser inmortal —pensó Judith—. Tengo algo por lo que media humanidad mataría y solo pienso en volver a mi casa en Madrid y meterme en la cama para olvidarme de todo>>


    Iba a ser sacerdotisa de unos dioses en los que no creía. Si ni siquiera había creído en la religión católica que le enseñaron en el colegio. Jamás pisaba una iglesia a no ser que fuera como turista. Bueno, por lo menos, no existe el celibato. Podría casarse y tener hijos en el futuro si quería al igual que habían hecho sus padres. 


    El objeto de sus más recientes fantasías sexuales salía en ese momento al jardín y se dirigía hasta donde ella se encontraba. 


    —¿Te importa si me siento contigo o prefieres estar sola?


    —Preferiría estar sola, pero ya que estas aquí, quédate.


    Ella no dejó de mirarle detenidamente mientras se sentaba a su lado en el banco. 


    —Así que también eres inmortal. —Dijo en tono sarcástico todavía escéptica ante la situación.


    —Más que inmortal, diría que no hay muchas cosas que puedan matarme. Hay algo que tu padre ha omitido respecto a nosotros y creo que deberías saberlo. Para poder sobrevivir debemos alimentarnos de sangre. En principio de nuestras parejas y si no la tenemos de…. Humanos. 


    —Así que eres un vampiro ¿Dónde están tus colmillos y que haces a plena luz del día?   —A esas alturas ya nada podía impresionar a Judith. Le sonrió de manera cínica y negó con la cabeza. La paciencia y la cordura de una persona tenían un límite y hacía ya un buen rato que había perdido ambas.


    —Sabes que no soy un vampiro, soy un guerrero. Respecto a los colmillos no aparecen hasta que empezamos a sentir hambre. Nacemos como cualquier humano, pero se nos alimenta con sangre, no con leche. Desde niños sabemos que nuestra misión en la vida será protegeros de aquellos que hagan peligrar vuestras vidas. —Respondió con la mirada fija en el estanque mientras hablaba. 


    —No eres un vampiro, pero bebes sangre ¿Cómo quieres que te llame entonces, mi caballero de brillante armadura por haberme estado protegiendo? El cine ha hecho mucho daño a los de vuestra clase. ¿Cuántos años tienes, miles?


    —No sé por qué pareces más cabreada que asustada, Deja de emplear ese tono cínico conmigo. Yo no tengo la culpa de todo esto. Solo vine por si necesitabas hablar con alguien pero ya veo que no, Cuando estés más serena, si te apetece, ven a buscarme y hablaremos. 


    —Lo siento, —Lo agarró del brazo mientras se levantaba del asiento—. No todos los días una se entera de que es una sacerdotisa inmortal y de la existencia de… seres… bueno alguien como tú. ¿Por qué no podéis vivir aquí?


    —Nuestra fuerza proviene de los dioses. A cada grupo se nos otorgó un poder, unas cualidades diferentes acordes a cada uno. Ahora lo llamáis genética. El vuestro es el de poder de manejar la magia con vuestras ofrendas, ritos y oraciones pero el poder de esa magia sería tan fuerte en Ershin que os mataría. Nuestra fuerza, nos consume. Por eso debemos estar cerca de la fuente de quien nos concedió los poderes. Lo que a vosotros os mata a nosotros nos da la vida. 


    —¿Y si una sacerdotisa se enamora de un guerrero, qué pasaría en ese caso, donde vivirían? —Quizá estaba volviéndose loca al plantearse que en un futuro podrían estar juntos. Quería estar preparada para lo que fuera que se tuviese que hacer. 


    —Eso no puede pasar. Jamás un sacerdote y un guerrero podrán estar juntos. Existen pocas reglas, prohibiciones o como lo quieras llamar, y esa es una de ellas. El castigo es la muerte. 


    —¿Cómo? No lo entiendo. ¿Nos prohíben que amemos?


    —Los dioses no nos prohíben amar. Es más la unión entre guerreros y sus parejas los vuelve… muy dependientes. Tanto de sangre como de sexo. Entre sacerdotes, ocurre lo mismo, aunque no es tan fuerte esa dependencia de la pareja. ¿Te has parado a pensar que ocurriría si se uniesen ambos poderes? ¿Y si llegaran a tener un hijo? Éste adquiriría los poderes de ambos y seria completamente imparable. Pero ¿Para bien o para mal? Sería la destrucción o la salvación del mundo. 


    Y jamás podría estar con él. Es lo que sacó en claro de su conversación. Jamás existiría una posibilidad de que pudieran estar juntos. Como siempre había elegido al hombre equivocado. No había sentido en su vida, una atracción parecida a lo que sentía estando cerca de Darren y no tenía la más mínima oportunidad. Y peor todavía, ni siquiera era un hombre. 


    —Espero que esto te haya servido para entender un poco mejor nuestro mundo.


    —Si Darren. Gracias. Acabas de terminar de joderme la vida. 


    Judith no pudo seguir sentada al lado de él y bruscamente se levantó. No pudo marcharse porque él sujeto su brazo con fuerza.


    —¡Te has vuelto loca! ¿De que estas hablando?


    —Olvídalo —Respondió de forma tajante. No confesaría aquello que tanto la había perturbado.


    —Ahora el que está jodido soy yo porque no sé qué coño te pasa. Me recuerdas a mis padres cuando discuten. Ahora le entiendo cuando me decía que si una mujer te dice que no ocurre nada huye o desenfunda tu espada. 


    —Ja, ja. Un comentario muy propio de alguien que nació en la época de los dinosaurios. 


    —Perdona, guapa pero nací en el siglo XVII, ya se habían extinguido por si no lo sabias. 


    —Para el caso… –Judith se encogió de hombros mostrando indiferencia y de un fuerte tirón consiguió que soltara su brazo. 


    —Joder, con lo dulce y cariñosa que me pareciste cuando te conocí.


    —Claro, sobre todo porque discutimos incluso antes de saber nuestros nombres. Además, hace tanto tiempo de eso que crees que me conoces como la palma de tu mano, ¿Verdad?


    —No Le veo ningún sentido a que continuemos con esta discusión cuando ni siquiera sé cuál es el motivo. 


    —Piénsalo y quizá lo averigües. —Sin más que decir, se dio la vuelta para dirigirse de regreso a la mansión. 


    Lana se llevó a Judith a su habitación para prestarle ropa. No sabía qué decir a su hija después de la fuerte discusión que habían tenido nada más llegar. Judith pasaba por delante de las finas y elegantes prendas que colgaban en el amplio vestidor sin decidirse por ninguna de ellas.


    —¿No tienes, por casualidad, algo que no sean tan…femenino y claro? —Intentó ser educada, aunque por poco se le escapa decir cursi. Todo lo que había allí era en colores pastel, excepto algún que otro vestido de fiesta más colorido. 


    —Al contrario que tú, no suelo utilizar ropa oscura e informal. Ya lleve luto durante demasiado tiempo. Espera, creo que tengo unos vaqueros guardados por aquí. Apenas me lo he puesto, salvo en alguna ocasión que hemos ido al campo, no me siento cómoda con ellos. 


    Le pasó unos pantalones de cintura baja en color gris que se pegaban a sus piernas y, que le quedaban a la perfección, metidos por dentro de sus botas negras de tacón. También se puso un jersey fino de manga larga en color malva que se ajustaba a su pecho.


    —Te quedan mucho mejor que a mí. Quédatelos.


    —¿Seguro que no te van bien? No me lo creo. Si nos vieran juntas, la gente pensaría que eres mi hermana, no mi madre. 


    Lana dudaba si sería un buen momento para volver a sacar otra vez el tema de su futura transformación pero era mejor sacarlo todo ahora mientras estaba asimilando todo lo referente a los poderes que le serian concedidos en la ceremonia de transición. 


    —¿Tienes alguna pregunta más que hacerme?


    —Darren ya se ha encardado de disipar todas las dudas que me quedaban. Gracias.


    Su tono al responder fue una mezcla de resignación y enfado. Jamás se había sentido tan bien al lado de un hombre como cuando estaba con Darren. Lo más lógico es que, después de la tensión sufrida en tan solo un día, lo que empezara a sentir fuera fruto de la intensidad y del miedo vivido. 


    Iba a ser inmortal. Por fin sus padres estarían con ella, a su lado, como siempre lo había querido. ¿Y qué era lo único que le había preocupado? Saber que jamás tendría una sola oportunidad de ir un poco más lejos en su relación con Darren.


    “Jamás un sacerdote y un guerrero podrán estar juntos”.


    Las palabras dichas por Darren la seguían atormentando. Pero también rondaba en su cabeza la idea de que ella aun no era una sacerdotisa. Técnicamente hablando seguía siendo una humana ¿Qué pasaría si, por ejemplo, le besara? Aquello no se consideraría unión ¿Verdad?  Una cosa que había aprendido en su trabajo es que muchas veces se podía actuar aprovechando lagunas legales. ¿Acaso la situación en la que se encontraban no era algo parecido? ¿O los dioses actuaban siguiendo sus propios criterios y considerarían un simple beso una violación de normas?


    Con una determinación que jamás había sentido, se propuso acorralar a Darren y probar su teoría. A pesar del poco tiempo que habían pasado juntos, era un hombre con unos firmes principios, serio y responsable de sus actos. No pensaba que él, después de lo que le había dicho, por mucho que ella se le insinuara fuera a besarla o algo más.


    Al pensar en él, la asaltó una duda,


    “¿Sería correcto referirse a él como, hombre, o debería llamarle ser?”


    Se decidió por llamarle hombre, aunque si se dejaba llevar por su físico casi mejor se le podría aplicar la palabra dios… del sexo; para ser más exactos. Tantos meses de abstinencia sexual estaban empezando a hacer estragos en su salud mental. Por no mencionar además su salud física. Porque su cuerpo no dejaba de reaccionar cada vez que él se encontraba cerca. Por no mencionar como su pulso había enloquecido cuando se tocaban y como se empezaba a humedecer entre las piernas. 


    Sí, eso es lo que iba a hacer. No se convertiría en sacerdotisa inmortal sin antes haber saboreado esos tentadores y pecaminosos labios. Y, quizás, si los dioses a los que estaba destinada a servir eran benevolentes, llegar incluso un poco más lejos. 
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    Tras la comida, que transcurrió en un ambiente tenso y silencioso, cada uno se retiró a su habitación, algo que Judith agradeció ya que necesitaba esos momentos de soledad. Se tumbó en la cama ligeramente dolorida aun por el angustioso intento de secuestro de la noche anterior. Si no hubieran llegado a tiempo Ayden y Darren, a saber dónde se encontraría en ese mismo instante. 


    Sin embargo, las preocupaciones no habían desaparecido. No paraba de dar vueltas a la idea de conocer a su hermano. El sí conocía su existencia, pero nunca habían estado juntos. Estaba nerviosa por el inminente encuentro y de la manera en que transcurriría. ¿Sería tan frio y duro como eran esos dos guerreros que la custodiaban? También él era un sacerdote, igual su comportamiento y su carácter sería más como el de sus padres. 


    Agotada, notó como sus ojos comenzaron a cerrarse. De nada servía sentirse nerviosa anticipadamente por encontrarse con su hermano. Mientras se imaginaba cuál sería su aspecto, cayó en un profundo y reparador sueño.


    Despertó a causa de una suave caricia en el hombro. Su sueño era tan profundo que ni siquiera se había percatado de que llamaban a la puerta; ni de los delicados pasos de su madre al entrar, sobre el suelo de madera.


    —Judy, cariño, despierta. 


    —¿Ocurre algo mamá? —Dijo con mirada somnolienta mientras se giraba para mirar a su madre.


    Siempre había comparado la belleza de su madre con la de un hada. Su largo pelo rubio, más claro que el de ella, sus facciones tan delicadas y su suave voz cuando la hablaba. Por eso le había dolido aún más sentirse rechazada. Su dulce imagen no se correspondía con la de una madre que siempre había sentido tan fría y distante. 


    —Es tu hermano, Conner, acaba de llegar. —Informó con una radiante sonrisa—. Por fin voy a ver juntos a mis dos hijos.


    —Dame unos minutos para arreglarme un poco. Enseguida bajo con vosotros. 


    Judith tuvo que aferrarse a la barandilla mientras bajaba las escaleras. Le temblaban las piernas por los nervios que sentía al conocer a su hermano. Esperaba, con ansiedad, que esa fuera la última sorpresa que la esperaba y que su vida volviese a tener cierta tranquilidad. 


    Cuando abrió la puerta del despacho, se produjo un profundo silencio en el interior. Su mirada se fijó en el hombre que se hallaba, de pie, en el ventanal y que se encontraba hablando con Darren cuando ella llegó.


    Con una amplia y sincera sonrisa, el hombre recorrió la distancia que les separaba a grandes zancadas. Tenía el pelo y los ojos del mismo color que ella pero físicamente era mucho más alto y fuerte. 


    Las veces en que había pensado en él desde que supo de su existencia, se le había imaginado delgado y sin toda aquella masa muscular. No tan parecido a Darren y Ayden, claro que pensándolo bien, si sus vidas estaban siempre tan amenazadas, lo más lógico es que estuvieran en muy buena forma física y así tener más posibilidades de sobrevivir.


     La abrazó tan fuerte que pensó que le rompería las costillas. 


    —Hola, mi niña. Por fin nos reencontramos. —Le dio un tierno beso en su cabeza como si, en verdad, fuera una niña—. Eras solo un bebe la última vez que te tuve en brazos. 


    —Esto… Conner… ¿Podrías aflojar un poco, por favor? Creo que me has roto algún hueso. 


    —Perdona, no fue mi intención. —Con una sonrisa de felicidad en el rostro, se separó unos centímetros de ella para mirarla detenidamente mientras acariciaba su pelo. — Eras muy guapa de bebé y veo que lo sigues siendo. 


    —Lo siento, pero hasta hoy no sabía de tu existencia ¿Podíais habérmelo dicho, no? O mejor aún, estar los dos juntos en el mismo colegio. 


    Conner se echó a reír mientras le pasaba el brazo por sus hombros, instándola a sentarse.


    —Eso no hubiese sido posible, mi bebe, tengo ciento catorce años. 


    Judith se lo quedó mirando boquiabierta y respondió: 


    —Seré tonta. Supuse que tendrías mi edad. Aún no estoy acostumbrada a esto de la inmortalidad.


    —Ya te acostumbraras. No es fácil al principio pero con el tiempo lo veras todo como algo normal. 


    —Sí, con el tiempo. Voy a tener mucho de eso a partir de ahora, ¿no?


    —Pronto empezaremos con tu instrucción. —Dijo Steven—. De momento esperaremos unos días hasta que asumas tu nueva vida. 


    Darren se dio cuenta de que tanto Ayden como el sobraban allí. Ella ya conocía toda la  verdad de su origen y su destino. Se encontraba con su familia y estaba protegida. Aunque la idea de separarse de Judith hacía que algo en su interior se rompiera. No podía retrasarlo más. 


    —Disculpadme, pero veo que ya no nos necesitáis aquí. Creo que debemos marcharnos. 


    Conner se acercó a Darren y el dio un puñetazo juguetonamente en el hombro.


    —Vamos Dare, quedaos por lo menos esta noche con nosotros. Hace mucho que no nos vemos. Bueno, si no tenéis  algo asunto urgente que reclame vuestra presencia. Venga ¿Qué decís?


    —No tengo nada mejor que hacer. —Dijo Ayden mientras se acercaba a Conner—. Todavía recuerdo la que se montó la última vez que quedamos.


    Conner carraspeó haciendo un gesto a Ayden para que se callase en presencia de sus padres. 


    —Por lo que veo hace mucho que os conocéis, ¿no? —Judith se sentía como una extraña ante su familia. Comenzaba a sentir algo parecido a celos y enfado. Resultaba que aquellos tres hombres eran amigos, su hermano había tenido a sus padres y mientras ella había crecido sola sin nadie a quien acudir cuando lo había necesitado. 


    Ayden se acercó a Judith, y la abrazó fraternalmente.


    —Mi pequeña Judith, nuestro mundo es pequeño y vivimos muchos, muchos años. Nos conocemos todos y, por lo general, nos llevamos bastante bien. Ahora también formas parte de nuestro mundo y nos tendrás a todos nosotros cuando quieras. Seguro que te llevarías bien con Dana, la hermana de Darren.


    —Sí, Supongo que será así. —Judith miró a su hermano y se preguntó si tendría sobrinos—. ¿Estás casado Conner?


    —Venga Jude, ¿tan mal te he caído para que me desees ese mal? Espero seguir como hasta ahora muchos años más. 


    Ella le sonrió avergonzada y tímida a la vez.


    —Perdona, es que pensé que, bueno, tu… vamos que tienes muchos años y que habrías encontrado a alguien en este tiempo. ¡Ah! Lo siento, creo que lo estoy complicando aún más. Perdona no tengo porque meterme en tu vida privada, es solo que todo es tan nuevo para mí que me rebasa. 


    —Lo entiendo bebé, no es fácil asumirlo.


    —¡Deja de llamarme bebé, tengo veintiséis años! Me obligarás a llamarte vejestorio. 


    —Pues eso, bebé, para nosotros apenas acabas de nacer. 


    Lana se acercó a ellos para indicarles que pasaran a cenar.


    —Darren, Ayden ¿Nos acompañáis en la cena?.


    —Creo que saldremos, ¿Dare? —Ayden lo miró de reojo. Él se había alimentado aquella misma mañana pero su amigo no. Tarde o temprano tendría que hacerlo o comenzaría a sentirse débil y en su vida eso era un grave error que no se podía permitir.


    —Sí, saldremos ahora. Regresaremos más tarde. 


    No le apetecía salir a alimentarse de la primera mujer que se cruzara en su camino. Seguía dando vueltas a la conversación que habían tenido en el jardín. Esperaba que su cambio de humor no se debiera a que había estado imaginándose que pudiera haber algo entre ellos. Pero con toda seguridad sospecho que sí.


    Al menos siempre había tenido presente que jamás podrían llegar a nada. Pensó que era una pena no poder conocer cómo sería tener una relación íntima con ella, porque sentía la química existente entre ellos y prometía ser la experiencia más intensa de su larga vida. Necesitaba alejarse de ella y de los sentimientos que experimentaba siempre que estaba a su alrededor. 


    Los dos se encontraban en el jardín de la puerta principal, Había anochecido ya y no necesitarían ningún transporte para marcharse de allí. 


    —Tienes que alimentarte Dare, lo sabes. ¿A que estas esperando? Llevas tres días sin hacerlo.


    —Deja de parecerte a mi madre. Se lo que tengo que hacer. 


    Ayden se colocó justo enfrente de él sosteniéndole fuertemente del brazo para atraer toda su atención. 


    —Céntrate Darren. ¿Me quieres decir que te está pasando?


    —Aquí no. Vámonos. —Sin dar más explicaciones, agarró a Ayden del brazo y desaparecieron, 


    Aparecieron en uno de los extremos del puente de Carlos. Aún quedaban algunos turistas atravesando el famoso puente de piedra de Praga aunque ya había anochecido. Algunos paseaban cogidos de la mano mientras otros se congregaban alrededor de la estatua de San Juan Nepomuceno para pedir sus deseos. 


    —Ayd, hermano. ¿Quieres saber qué es lo que me ocurre? —Cruzaban despacio el puente mientras Darren mantenía la vista fija al frente. Como si de esa manera le resultara más fácil hablar—. Lo que ocurre es lo que empiezo a sentir por esa chica, me está empezando a gustar demasiado. Me vuelve loco la idea de no poder acercarme a ella y saber que, pronto, se convertirá en sacerdotisa.


    —Eso ya lo he notado y te lo he dicho varias veces. Me alegra que, por fin, quieras hablar de ello. He dado muchas vueltas a este asunto y…perdona pero voy a ser malo en esta ocasión. Ella, aún, no es una sacerdotisa. —Ayden puso especial énfasis en la palabra “aún”. 


    —¿Qué quieres decirme con eso? ¿Qué me acerque a ella y le pregunte si le apetece tener sexo conmigo y si me dejaría beber su sangre? Sabes que los dioses no dejan nunca nada al azar. O eres de los suyos o eres humano, no hay término medio. Aunque no haya pasado la ceremonia de iniciación es como si ya les perteneciese. 


    —No pienso como tú. Ella ahora mismo es una simple mortal; como todos estos humanos que nos rodean. ¿Qué me quieres decir? ¿Qué no vas a alimentarte de nadie porque no tienen la sangre que deseas? No es una opción, o bebes o mueres. 


    —No puedo hacerlo en este momento, no cuando estoy tan cerca de ella. Mañana nos iremos de aquí y lo haré, pero no esta noche. Darren se paró hacia la mitad del puente y apoyó sus antebrazos en el bordillo de piedra—. Joder, somos amigos de sus padres desde hace tanto tiempo que no recuerdo ni cuando nos conocimos. A su hermano le vimos nacer. Según tú, lo que tengo que hacer seria coger, esta noche, meterme en su habitación y follármela mientras me alimento de su sangre.


    —Pues no sería un mal plan para pasar la noche ¿me equivoco? —Ayden le lanzó una sonrisa maliciosa que ocultaba si hablaba en serio o no.


    Pero la respuesta de Darren tampoco dejo claro lo que sentía en ese momento. Le agarró del cuello, haciendo que su cabeza sobresaliera por encima del bajo muro de piedra que hacía las veces de barandilla. 


    —Por los dioses, Ayden. Debería tirarte al rio y ver si te convierten en otro santo de estos. Igual hasta tú también haces milagros y solo vería tu cara en una estatua.


    —¿Y vendrías también a pedirme deseos? Te apuesto lo que quieras a que sé qué es lo que pedirías. 


    —Vámonos de aquí antes de que me arrepienta y acabe por tirarte al rio. 


     


    Mientras en la mansión, la cena se desarrollaba muy despacio en opinión de Judith. Aunque se empezaba a encontrar cómoda en compañía de sus padres y de su recién conocido hermano, su cabeza no paraba de pensar en Darren. 


    Desde que lo había conocido, era la primera vez que se separaba de él y una sensación de pérdida se había instalado en su ser. No le entraba en la cabeza que hubieran establecido una conexión tan especial en tan poco tiempo. Si se encontraba ahora así, como si le faltara algo en su vida, sabiendo que en unas pocas horas regresaría ¿Cómo soportaría después la separación definitiva?


    Pero lo que peor estaba sobrellevando era imaginarse a Darren alimentándose de otra mujer. Lo que sentía, sin lugar a dudas, eran celos, no había otra forma de llamarlo. Lo imaginaba, como en tantas películas que había visto, deslizando los labios por el cuello de una mujer hasta encontrar su vena y clavando sus colmillos para saciar su sed. 


    Hasta entonces, nunca le había parecido ese mordisco de vampiro nada excitante. Sin embargo, ahora que Darren se había convertido en el objeto de sus fantasías, todo había cambiado. Pero la realidad es que no la mordería a ella y aquello convertía el sueño en pesadilla. 


    Hizo un esfuerzo para continuar con la cena y disimuló delante de sus padres cuando dijo que no tenía más hambre nada más comenzar. Al terminar la cena, pasaron al salón madre e hija al salón mientras Steven se dirigía con Conner al despacho. 


    —Cariño, ¿Te encuentras bien? Apenas has comido y pareces preocupada por algo. 


    —Si mamá, me encuentro bien. No tengo demasiada hambre. —Mintió.


    No hacía falta que Lana recurriera a sus poderes para saber que su hija estaba mintiendo. Era su madre y, como tal, intuía lo que la atormentaba. Dejó pasar el asunto hasta que terminara la cena para hablar, a solas con ella. 


    Al finalizar, todos se levantaron de la mesa, pero Lana se llevó a su hija aparte para tener una conversación privada. 


    —Hija, sé que te ocurre algo y, ojalá me equivoque, pero pienso que es por Darren ¿Verdad?.


    —No….Sí. —Respondió finalmente. No tenía sentido que lo ocultara y tenía cientos de preguntas que hacer a su madre—. Es por él. Se lo que me vas a decir, lo mismo que me dijo él. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Sí, claro dime qué es. 


    —Yo aún no soy sacerdotisa, soy humana. ¿Los dioses verían mal que hubiera algo entre él y yo?


    —¿Lo hay Judith? —La preocupación de Lana surgió de inmediato—. Porque si es así tenemos un problema muy serio entre manos. Llamaré a tu padre.


    —No, tranquila mama, no ha pasado nada. Solo era una duda que tenía. Jamás me ha puesto una mano encima a no ser que fuera necesario para protegerme. —Por desgracia, pensó Judith. 


    —Cariño, desde el momento de tu nacimiento se te considera ya una futura sacerdotisa. Los dioses han esperado hasta que llegara el momento adecuado para iniciarte y servirles. 


    —Pero a lo mejor ellos lo permitirían ¿No? ¿Podrías consultarles, qué ocurriría en ese caso?


    —Esto no funciona así. No levantamos la cabeza al cielo y se establece una conexión para preguntar nimiedades. Solo es posible realizando un determinado ritual que lleva varias horas prepararlo. Y antes de que me lo preguntes, no tienen mail. —bromeó para relajar aquella conversación que preferiría no haber empezado.


    —Está bien, mama, no vale la pena que sigamos hablando de esto. Al fin y al cabo ¿Cuándo se supone que estaré preparada para mi puesta de largo?


    – No te tomes esto tan a la ligera, hija. Deberás estar preparada como mucho en dos semanas aproximadamente. Cuanto menos tiempo pases siendo mortal, mejor. Y por favor, comprendo que te sientas atraída por Darren, es un guerrero muy atractivo, pero quítate la idea de la cabeza de tener algo más con el que una simple amistad. 
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    Judith salió al jardín trasero y se sentó en un balancín oval individual de color blanco que se encontraba al lado de la piscina. Encogió las piernas hacia el pecho y se las abrazó. Miró hacia lo lejos donde las luces de Praga brillaban en la oscuridad de la noche. Inspiró de manera profunda y con lentitud, encontrando así, la paz y tranquilidad que necesitaba. 


    No dejó de pensar lo bien que se lo estaba tomando todo, aunque quizá lo que tenía era algún tipo de estrés postraumático que estaba afectando a su manera de reaccionar.  A lo mejor se levantaba de la cama al día siguiente y comenzaba a gritar histérica.


    Estuvo un buen rato, allí sintiendo la paz de aquel jardín y la soledad que le había pedido a su familia que le concediese. Aunque la suave brisa que corría hacía que sintiera algo de frío, no quería regresar al interior de la mansión todavía. 


    Comenzó a soplar un extraño y ligero viento a su alrededor que hizo que descendiera algo más la temperatura. Las escasas hojas secas que se encontraban en el césped del jardín comenzaron a formar un remolino bastante extraño al lado izquierdo de ella.


    <<Eso seguro que significa algo>> Pensó Judith mientras miraba, con el ceño fruncido, como las hojas ascendían moviéndose cada vez a mayor velocidad. 


    Antes de que tuviera tiempo a reaccionar y salir corriendo, una suave luz apareció de la nada y se materializaron delante de ella Ayden y Darren. De la impresión, pegó un bote en su asiento que hizo que el balancín se moviera bruscamente haciendo que casi se cayera de su asiento. Con rapidez, ambos hombres se acercaron a ella para ayudarla. 


    —Vamos chicos, está bien que me protejáis pero no necesito ayuda con esto. 


    —¿Seguro que no ha querido matarte esta… cosa? —Ayden la miró divertido cruzado de brazos mientras Darren sujetaba el asiento para que dejara de moverse. 


    —Los que casi me matáis del susto sois vosotros ¿Cómo hacéis eso?


    —Es más fácil y rápido que un coche. —Darren sonrió finalmente mientras hablaba—. Solo pensamos donde queremos ir y aparecemos. No pensamos que estarías fuera de la casa. Aun no nos habías visto hacer esto y no queríamos asustarte.


    —¿Sabéis? Me estoy empezando a avergonzar de mi misma. Lo único que habéis visto de mí en este tiempo es a una chica asustada, llorona y que casi acaba muerta por un balancín asesino. Yo no soy así, de verdad. Ojala me hubieseis conocido en otras circunstancias. 


    Ayden fingió sentir frío y comenzó a frotarse los brazos.


    —¿Por qué no entramos dentro? Está comenzando a refrescar bastante, —Dio un ligero golpe a Darren en el brazo para que le siguiera dentro. 


    En realidad no sentía frio. Después de la conversación que habían mantenido ambos, lo único que tenía en mente era separar a Darren de la chica incluso en contra de sus  deseos. Durante muchos años quiso que su amigo encontrase a una mujer a la que unirse y aun lo seguía queriendo, pero no Judith. Darren había protegido a la familia de la muchacha desde que tuvo fuerza para sujetar una espada. Desde la primera misión encomendada junto al padre de Darren. Ambos tenían derecho a ser felices al lado de una compañera, pero parecía que los dioses los iban a hacer sufrir toda la eternidad. 


    Judith miró fijamente a Darren a los ojos. Quizá esta sería la última vez que le viera. —Quiero estar un rato más aquí fuera. ¿Te apetece quedarte conmigo Darren?


    “¡Dile que no Darren! ¡Sepárate de ella ahora mismo!” Darren creyó que le explotaría la cabeza al escuchar los gritos de Ayden en su propio cerebro. 


    “Me quedo. Mañana nos iremos de aquí y seguramente no nos volvamos a ver en mucho tiempo. Es solo un momento, no va a pasar nada”


    “Si será un momento en el que puedes acabar hecho pedacitos si te propasas con ella.”


    “¡No me iré!


    Ayden visiblemente cabreado, se alejó de ellos sin dirigirles la palabra y se adentró en el interior de la mansión.


    —¿Qué ha pasado aquí Darren? Estabais los dos, ahí de pie, mirándoos directamente a los ojos como si quisierais mataros ¿Podéis hablar telepáticamente? Me encantan vuestros truquitos de Jedi.


    —Sí, podemos hacerlo. Es solo que… discrepamos en un asunto. Me quedaré un poco más aquí contigo con una condición. 


    Extrañada Judith ladeó la cabeza con los ojos entrecerrados. 


    —¿Qué condición?


    —Que no me sentaré en una maldita… cosa, como esa. —Dijo señalando el balancín junto a Judith. 


    Judith estalló en carcajadas al imaginarse al enorme guerrero sentado allí. 


    —Inténtalo, no creo que pueda con tu peso, pero resultará divertido. Así no seré la única que queda como una patosa si te caes. ¿Qué te parece si nos sentamos mejor ahí? —Preguntó señalando a un extremo del jardín.


    ¿Qué le iba a parecer? Pues una maldita mala idea. El sitio que le indicaba eran unas camas blancas de estilo chill–out que se encontraban al otro lado del jardín. Aunque era el lugar exacto donde desearía estar con ella, debía tener en cuenta las advertencias con las que Ayden lo había estado machacando.


    —Está bien nos sentaremos allí. —Joder ¿Por qué acababa de decir justo lo contrario de lo que tenía que hacer? Estaba empezando a preocuparse mucho por no tener ningún control en lo referente a su relación con Judith. El, que siempre había presumido de su carácter frio, calculador y autocontrol, se veía desbordado por lo que esa “rubia”, como la había llamado cuando se conocieron, le hacía sentir. 


    Se dirigieron a los sillones colocados formando un ángulo de noventa grados, bajo una pérgola enfrente de la piscina. Judith fue la primera en recostarse en ellos mientras que él se sentó en el extremo más alejado del que quedaba vacío. 


    —Así que…¿Qué tal ha ido la cena? —Le seguía reconcomiendo la imagen de Darren mordiendo en el cuello a otra mujer y no pudo evitar que se le escapara ese comentario. 


    —¿Y la tuya? —No pensaba responder a esa pregunta y reconocer que era incapaz de alimentarse, por el momento, de otra mujer que no fuese ella. Pero tampoco pensaba mentir. 


    —Vamos, cuéntame. Tengo curiosidad ¿Te da igual alimentarte de hombres o mujeres?


    —Prefiero la sangre del sexo femenino… rubias… de un metro setenta y cinco aproximadamente… 


    Ella comenzó a sentirse nerviosa ante la mirada profunda y su voz grave mientras le susurraba aquellas palabras.


    —¿No puedes ser serio?


    Darren se levantó y despacio recorrió seductoramente la corta distancia que les separaba y se puso de cuclillas delante de ella. Deslizó suavemente sus dedos índice y corazón por donde se encontraba su yugular.


    —Estoy hablando muy en serio, Judith. —Notaba como sus colmillos comenzaban a crecer en su boca y como el pulso de ella se aceleraba. Debía apartarse de inmediato—.Con la comida no se juega.


    —¡Basta ya! –Riendo, apartó la mano de su cuello y se acomodó mejor en el colchón.


    —Siempre soy serio ¿O acaso no lo has notado?


    —Si claro y la especie de hechizo que me acabas de lanzar para que quisiera que me mordieras ¿acaso no ha sido una broma?


    Darren esbozó una sonrisa seductora. No podía creerse que ella le reconociera que deseaba que la mordiese.


    —De eso, pequeña, no me eches la culpa. No te he hecho nada. Así que, ¿Quieres que te muerda?


    Las cosas no podían ir peor. Si lo que estaba diciendo Darren era verdad, acababa de reconocer que tenía ganas de que se alimentase de ella. Quería morirse de la vergüenza., no peor que eso. Quería que la hiciese de todo a la vez que clavaba sus colmillos en su cuello, pero no se lo iba a decir. 


    —Darren ¿Me harías un favor?


    —Claro que si ¿De qué se trata?


    Ella se puso en pie y cruzó los brazos mientras él se levantaba también y se situaba a su lado. 


    —Sácame de aquí. Aunque solo sea por unas horas. ¿Puedes hacer que me esfume a alguna parte y alejarme por un momento de esto? Siento que voy a explotar. Nunca he sido débil, siempre he cuidado de mi misma y he estado sola, pero me siento desbordada rodeada de mis padres que no eran lo que creía y con un hermano que ni siquiera sabía que existía. Me estáis tratando como si fuera una indefensa niña pequeña y comienzo a no soportarlo. . 


    Darren puso sus manos en los hombros de ella y exhalo muy despacio.


    —Podría hacerlo pero sabes que no debo. No es seguro que salgas de aquí y no podría dejarte sola en ningún sitio. Además, no creo que a tu familia le gustara que hicieses eso. 


    —Entonces no me dejes sola, llévame donde quieras y quédate conmigo. Por favor, lo necesito. 


    —Déjame hablar con tus padres, no te prometo nada ¿De acuerdo?


    Ella asintió con la cabeza y lo observó mientras se dirigía hacia la vivienda. No podía apartar los ojos de su cuerpo. Lo miró de abajo, lástima que llevara un abrigo tan grande porque tenía un culo impresionante cuando le había visto sin él.


    Esperó unos minutos, que se le hicieron eternos, y por fin lo vio salir. La expresión de su cara era neutra, como casi siempre, así que no pudo adivinar si su familia había dado la conformidad a lo que ella había pedido. Antes de que se aproximara a ella, le preguntó impaciente: 


    —¿Y bien?


    —No les ha hecho mucha gracia la idea, pero han accedido. Les he prometido que no me separaré de tu lado. Conozco un lugar en que estarás a salvo el tiempo que necesites.


    —¡Gracias! —Emocionada se lanzó hacia él, echó los brazos alrededor de su cuello y lo besó en la mejilla. 


    Cuando quiso separarse de él, notó como la tenía abrazada por la cintura y no la dejaba soltarse.


    —¿Preparada para el viaje?
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    No tuvo tiempo para responder. Todo a su alrededor comenzó a oscurecerse y le comenzaron a doler los oídos por la presión que sentía. Cuando su visión se hizo más clara y nítida se encontró en un salón de piedra que no reconocía en absoluto. Lo único familiar eran los brazos de Darren que la sujetaban con firmeza.


    —¿Estas mareada? 


    —Solo un poco desorientada pero estoy bien.


    —Y yo que pensaba que cuando los niños se hicieran mayores dejarían de interrumpirnos. 


    Darren y Judith se giraron bruscamente hacia la voz grave que escucharon a sus espaldas. Al fondo del salón de piedra, iluminado solo por el fuego de la chimenea se encontraba una pareja en actitud bastante comprometida. Ella continuaba sentada a horcajadas encima de él, mientras ambos se abrochaban los botones de sus prendas. Cuando acabaron se dirigieron hacia Darren y Judith que se habían mantenido en el mismo sitio donde habían aparecido con la vista apartada de ellos ofreciéndoles cierta intimidad. 


    Judith lucía un ligero sonrojo en sus mejillas. Se sentía una intrusa por haber aparecido de improvisto en el hogar de aquellos desconocidos, que, era obvio, no esperaban tener compañía aquella noche. Cuando vio a la mujer que se acercaba hacia ellos, se sintió intimidada por su belleza y su elegancia al andar. Aunque no era una mujer muy alta, su largo cabello rubio y brillante flotaba sobre su espalda al andar y por su aspecto, debía tener aproximadamente la edad de ella, aunque después de todo lo que había aprendido, nunca apostaría por la edad de cualquiera de los que conocería a partir de ese día. 


    La mujer se acercó a Darren y se fundieron en un fuerte abrazo. Judith comenzó a sentir celos por lo que estaba viendo. Sin duda para Darren aquella mujer era muy importante. 


    —Judith, estos son mis padres, Alesha y Derek. Ella es Judith, la hija de Steven y Lana. 


    —Hola. Encantada de conoceros. —Saludó de forma tímida. — ¿Son tus padres?  No lo hubiera imaginado nuca. Tengo que familiarizarme con la idea de que nadie tiene la edad que aparenta. 


    —Judith, —dijo Alesha. —No hace mucho que has sabido de nuestra existencia ¿verdad?


    Ella negó con la cabeza. 


    —Solo hace unas horas. 


    —Perdonad por aparecer así, —dijo Darren dirigiéndose a sus padres—necesitaba un lugar para estar tranquila y pensé en traerla aquí. Creí que os encontrabais en Ershin.


    —Ya sabes que tu madre echa de menos esto con frecuencia. Por cierto, bienvenida Judith. Cariño ¿te importa quedarte con Judith? Tengo que hablar con nuestro hijo, a solas. 


    Alesha aquel comentario la puso en alerta. También se había extrañado de ver aparecer a su hijo con aquella muchacha, pero prefería no preguntar al respecto, al menos de forma inmediata. Su marido, no pensó así y se lo llevó para interrogarlo. 


    Viendo a los dos juntos, parecían más hermanos que padre e hijo. Eran casi de la misma altura, aunque Darren le sacaba unos pocos centímetros. Tenían el pelo del mismo color y solo les diferencia el color de ojos que Darren había heredado de su madre.  Hasta sus gestos eran parecidos. Ahora Judith sabía de donde le venía ese gesto serio y frio. Los dos se marcharon dejando a las dos mujeres a solas. 


    —Judith, sé que aceptar todo esto, al principio, es bastante difícil. Yo también fui humana hasta que conocí a Derek. Ven, siéntate conmigo y si tienes algo que preguntar, no dudes en hacerlo. 


    Se dirigieron hacia los sillones donde les habían encontrado minutos antes. Alesha se sentó en el amplio sofá de cuero marrón y le hizo un gesto para que ella se sentara a su lado. 


    —¿Eras humana y te convertiste en… guerrera? Creí entender que solo erais creados por los dioses. 


    —Aunque se luchar, no me puedo considerar una guerrera. A Derek no le gusta la idea de que salga a pelear a no ser que lo ordenen los dioses. Los guerreros pueden convertirnos a los humanos y somos sus parejas para la eternidad. Aunque nos adaptamos a las costumbres de la época en la que vivimos, sobre todo a los hombres, les cuesta romper con los viejos hábitos y costumbres que arrastran; algunos desde la antigüedad. 


    —¿Quieres decir con eso que son unos auténticos machistas?


    —Machista es poco. Ahora os gusta leer y ver películas sobre caballeros andantes de brillante armadura. Os quedáis con el sentido romántico de eso. Prueba a unirte a uno de ellos y veras la realidad. No hagas esto, no hagas lo otro. Créeme estoy encantada de haber dejado atrás esa época. 


    Ambas se echaron a reír. Eso es lo que le hacía falta a Judith en esos momentos, un poco de diversión y ver su nueva realidad desde el otro lado. 


    —En serio Judith, ahora, en este tiempo, los que os convertís, lo tenéis bastante fácil. Habéis visto de todo. Creéis que existen los extraterrestres pero ponéis en tela de juicio la existencia de un dios o dioses. Nací en el siglo catorce y puedes imaginarte cual fue mi reacción cuando supe la verdad acerca de Derek. Para mí era la personificación del demonio. Me costó dejar de lado los temores infundados por mi religión y la sociedad en la que vivía. Aceptar la existencia de otros dioses fue difícil. 


    —¿Cómo es lo de unirse a un…guerrero? —A Judith le seguía sin parecer apropiado referirse a ellos como hombres. 


    —No es un matrimonio como el vuestro. Es…algo más. Con nuestros compañeros no solo compartimos nuestro amor, compartimos nuestro vínculo de sangre. Nos alimentamos el uno del otro. Y la unión entre la pareja es muy fuerte.


    —¿Te refieres a…sexo?


    —Sí. La necesidad de tener sexo con ellos es tan alta como la necesidad de beber su sangre. Una mujer nacida en Ershin generalmente permanecerá virgen hasta que se vincule a su guerrero, ya sea este humano o no. Una vez deje de serlo no podrá refrenar la necesidad de ambas (Sangre y sexo). La vinculación es muy intensa, no lo podrías entender  a no ser que lo experimentaras por ti misma. Físicamente lo echas de menos a cada momento que no está a tu lado y el dolor por la separación es muy profundo.


    —Entonces es una relación muy dependiente ¿No es cierto? 


    Alesha sonrió pícaramente.


    —Sí, lo es. Y merece la pena cada segundo que lo tienes a tu lado. 


    Cuando Darren se alejó de ellas siguiendo a su padre, sabía exactamente de qué iban a hablar. Había utilizado el mismo tono que empleaba cuando él era un niño y no se había comportado como se esperaba. 


    —Darren ¿Qué hace ella aquí? ¿Desde cuándo te traes el trabajo a casa?


    —Padre, si te molesta que estemos aquí, la llevaré a otro lugar. 


    —No me molesta que esté ella aquí, lo que me intriga es qué haces tú con ella aquí. ¿Has informado a sus padres?


    Darren asintió con la cabeza.


    —Sí, les informé antes de traerla aquí, saben que está a salvo. 


    —Si. A salvo de esas sabandijas que quieren acabar con su vida. Pero no de ti Dare. Te conozco hijo, nunca te he visto mirar así a una mujer. 


    —¿Así como? Vamos padre, es una mujer atractiva, es lógico que me guste mirarla. 


    . —Tienes razón en que es una muchacha bonita. Pero no es eso a lo que me refiero y lo sabes. Antes la estabas mirando como miro yo a tu madre…


    —Ya he tenido suficiente con Ayden acerca de esto. No te molestes.


    —Por lo menos algo en lo que estoy de acuerdo con Ayden. Otro también que me quita el sueño. Estoy perdiendo la esperanza de que algún día venga a por tu hermana y la reclame.


    —De momento, que yo sepa, no tiene ninguna intención de hacerlo. Y te agradecería que no te metieses en mi vida, ya soy mayorcito. 


    —Sigo siendo tu padre y solo porque tengas cuatrocientos cincuenta y seis no significa que vaya a dejar de preocuparme. Y me meteré en tu vida las veces que sean necesarias. 


     —Haz lo que quieras, padre, pero de momento no puedo separarme de ella hasta su ceremonia de conversión. 


    Salieron del despacho ligeramente contrariados y se acercaron hasta donde se encontraban las dos mujeres sentadas riéndose alegremente. 


    Darren se quedó mirando A Judith embelesado por ser la primera vez que la veía sonreír de forma despreocupada. Agradeció que su madre estuviese allí para otorgarle esos momentos de distracción que ella tanto anhelaba. 


    Cuando los vieron aparecer, se quedaron calladas y Alesha se puso en pie para abrazar a Derek. El la recibió cálidamente y la beso en los labios posesivamente. 


    —Espero que nos disculpéis pero tenemos un asunto pendiente que tuvimos que postergar cuando aparecisteis de improviso.


    Sin más dilación, ambos se dirigieron a las escaleras que conducían al piso superior. 


    —¿Es cierto que siempre están así? —Preguntó Judith enarcando a la vez una ceja. 


    —Veo que mi madre no ha perdido el tiempo en ponerte al tanto de cómo son nuestras relaciones de pareja. 


    —¿Y no te resulta incómodo ver así a tus padres? 


    —¿Así como? Han sido de lo más comedidos al estar tu aquí presente. Para nosotros es lo normal. Si no lo hicieran, todos pensaríamos que tendrían problemas en su relación. 


    —Vamos, según me lo cuentas parece como si se pusieran a hacerlo delante de cualquiera. Vaya infancia más… instructiva debes haber tenido.


    —Una pareja nunca llegara hasta esos extremos y menos delante de sus hijos. Antes nos iríamos nosotros. 


    —Te gustaría tener una relación así, ¿Verdad?


    —¿Te refieres a sentir lo que sienten mis padres el uno por el otro? Sí. Espero que cuando encuentre a mi pareja mi relación se parezca a la de ellos. 


     Por un momento deseó ser esa futura pareja que mencionaba. Hizo un esfuerzo para olvidarse de ese pensamiento y volver a lo que les había traído hasta aquí. 


    —Gracias por traerme aquí y por presentarme a tus padres. Me han parecido unas personas maravillosas, aunque ya sé de donde viene tu carácter, eres igual que tu padre. —Dijo en tono burlón.


    —No fue mi intención venir a presentarme a mis padres, ellos no vienen por aquí a menudo. –En realidad la había llevado a la mansión que había pertenecido a la familia humana de su madre hacia siglos pensando que estarían los dos solos.–Pensé que aquí encontrarías lo que necesitabas. ¿Qué te apetece hacer?


    —¿Sabes lo que me apetece hacer de verdad, Darren? —Mientras hablaba, cogió su mano y lo obligó a que la siguiera hasta el sofá del gran salón—. Lo único que quiero es sentarme aquí, en silencio, a tu lado y no enterarme de nada más en lo que respecta a estos dioses y la forma en la que encaminan nuestras vidas. 


    Darren tenía en mente otras imágenes muy diferentes a lo que ella describía, pero, de nuevo tuvo que frenar sus impulsos, Sin hacer caso a los deseos de ella, se sentó al otro extremo del amplio sofá con la espalda apoyada en el reposabrazos y la pierna izquierda cruzada sobre la derecha. La miraba de frente intentando averiguar qué era lo que ella estaba pensando. Llevaba muchos años tratando a la raza humana y la mirada de ella, ocultaba algo. No era necesario utilizar sus poderes para darse cuenta de que ella lo que quería era estar con el de una manera más íntima. Sus gestos las delataban


    También se dio cuenta de que a ella no le había gustado que se sentara manteniendo una distancia considerable. La lucha mental que tenía en su cabeza era brutal. Tuvo que apelar a todo su control para no abalanzarse sobre la muchacha. No obstante, perdió la batalla y se decidió a actuar. Necesitaba su contacto más que respirar.  


    —Me parece una buena idea. Pero… creo que estás demasiado lejos. —Descruzó las piernas y dejó la izquierda sobre el sofá mientras su otro pie continuaba en el suelo. Se inclinó hacia adelante y la atrajo hacia su cuerpo haciendo que se recostara encima de él.— Así está mejor ¿no crees? 


    Mucho mejor, pensó Judith. Aunque en aquel momento se quedó tensa al verse rodeada por todo aquel poder masculino. La sujetaba abrazada por la cintura y notaba el calor que desprendía tanto en su espalda como en sus piernas. Al fin y al cabo esto era lo que ella estaba buscando ¿verdad? Quería atraerle hacia ella, pero una vez más él se había adelantado. Judith sonrió al sentirse tan bien 


    —No era esto a lo que me refería cuando dije que nos sentáramos, aunque no voy a quejarme. 


    —Estamos sentados ¿no? 


    Ella sonrió y levantó la cabeza para mirarle a la cara. Los largos mechones oscuros ligeramente ondulados le caían por encima de la cara. Ella, se los apartó hacia atrás mientras admiraba aquellos ojos claros que brillaban con un intenso anhelo. Bajó la vista a los labios masculinos, que se encontraban ligeramente entreabiertos y no pudo resistirse a ellos. Acercó su cara a la de él. La distancia que les separaba era mínima y cuando estaba a punto de besarle, el giró la cara y la besó en la cabeza. 


    —Relájate, pequeña. ¿Crees que yo no lo deseo también?


    —¿Y si no pasara nada, Darren?


    —No sabía que tuvieras instintos suicidas. No podemos jugar con esto, así que no lo conviertas en algo más difícil de lo que ya es.


    —Creo que el que debe relajarse en este momento eres tú, pequeñín. —Respondió ella utilizando las mismas palabras que había empleado antes él.— Creo que eres tú el que debería encargarse de que esto no se vuelva más… “duro”.


    A cada segundo que pasaba, Judith notaba como su miembro se iba endureciendo debajo de ella. Lo notaba duro en la parte baja de su espalda y eso hacía que se excitara más. Sintió como una oleada de calor atravesaba su cuerpo, su sexo. Su clítoris pulsaba por obtener satisfacción de inmediato. 


    Darren no respondió. Se limitó a abrazarla más fuerte y se restregó descaradamente contra su espalda haciendo que ella se le escapara un leve gemido. Acercó su boca al oído de ella para susurrar


    —¿Te refieres a esto, cariño? —Volvió a repetir el mismo movimiento—. No soy  inmune a tu deseo. Puedo oler el dulce aroma de tu excitación, noto como tu corazón late más deprisa y eso me enloquece.


    Las palabras susurradas de aquella manera tan sensual hicieron que ella perdiera la escasa compostura que había mantenido hasta el momento. Cerró los ojos y apoyó confiadamente la cabeza sobre su pecho, mientras, su respiración se agitaba por momentos.


    Tenía que aprovechar esa situación. Era ahora o nunca. Sin darle tiempo a que el pudiera reaccionar, se abalanzó sobre sus labios y le besó fuertemente para no darle opción a rechazarla. 


    Tras un leve forcejeo, consiguió separarse de ella. 


    —¡¿Te has vuelto loca Judith?! —Estaba muy cabreado con lo que ella había hecho. Los dioses pronto actuarían contra ellos y debía estar preparado. Pero no ocurrió nada. 


    —No ha pasado nada ¿Lo ves? Yo tenía razón. A veces, es bueno arriesgarse. 


    —Aún no estoy seguro de cuáles serán las consecuencias de tu locura. Además, no me hables de riesgos. Yo tengo que asumirlos a cada momento, pero éste no es un riesgo aceptable.


    Comenzó a incorporarse con la intención de depositarla al otro extremo del sofá y poner algo de distancia entre ellos. Sin embargo, ella no se lo permitió. Lo empujó para que volviera a tumbarse, se tumbó encima de él y rodeó su cuello con los brazos.


    —Nunca me he comportado así con un hombre. Me sentiría como si te estuviera violando sino fuera porque sé que me deseas también. 


    —De eso no te quepa duda, pero levántate ahora mismo. —Respondió—. Si fueras una mujer humana normal y corriente o, una de nosotros, hace un buen rato que estaríamos ya en mi cama. 


    —Solo bésame una vez, de verdad, y separémonos. No sé tú, pero empiezo a sentir que me falta la respiración sino te beso. 


    —Entonces me alegro de que no seas como yo y no sientas la agonía que va creciendo, dentro de mí, por no poder poseerte. 


    Acarició primero los labios con sus dedos y la atrajo hacia él con la mano que tenía aferrada a su nuca. Primero, la besó con dulzura y, también con cierto temor a lo que pudiese ocurrir. El siguiente beso fue voraz. Descargó todo el deseo, que había acumulado desde el que vio por primera vez su fotografía, en un beso rudo; aplastando sus labios contra los de ella. Al entreabrir la boca, aprovechó para introducir su lengua y acariciar así la de ella. 


    Aprisionada en su beso, Judith estaba rendida ante los sentimientos que se despertaban en ella. Apretó cada centímetro de su cuerpo contra él, buscando algún consuelo en su calor para las sensaciones que la estaba recorriendo de la cabeza a los pies. Jamás había sentido algo tan intenso y solo con un beso.


    Le devolvió el beso de manera ardiente. Jugueteaba con su lengua, le tentaba a que la siguiera cuando ella se retiraba. Era incapaz de pensar. El deseo se había apoderado de ella y no era capaz de controlarlo. El calor que sentía en sus partes más íntimas se volvió insoportable, necesitaba más contacto. Le necesitaba a él, llenándola completamente


    Como si hubiese leído su pensamiento, el descendió su mano acariciándola la espalda hasta que llegó a su trasero. Dejó su mano apoyada allí, presionándola contra su miembro. Ambos gimieron con ese gesto y sin poder resistir más, ella pasó sus piernas por encima de las de él quedándose tumbada sobre Darren a horcajadas. 


    Puso ambas manos en su culo y empezó a moverla y apretarla contra su pene. Darren sintió que se le escapaba el control de la situación. No podía seguir resistiéndose a la idea de estar dentro de ella. Pero ¿Hasta dónde podrían llegar sin provocar la ira de los dioses?   


    —Cariño. —Susurró Darren con la voz grave y la respiración entrecortada—. Debemos parar.


    Intentó poner un poco de espacio entre ellos pero Judith no le soltó. 


    —No puedo Darren, no quiero hacerlo Solo un poco más, no sabemos hasta donde podemos llegar sin que nos castiguen. Técnicamente aun no soy una sacerdotisa, ¿Y si nos contenemos para nada? Veamos hasta donde nos dejan llegar, si tú quieres.


    —No lo entiendes, ¿verdad cariño? Tienes razón, aun no eres una sacerdotisa, pero les perteneces desde tu nacimiento. Eres importante para ellos y no te van a dejar escapar de tu destino. Aquí no hay avisos, el castigo es la muerte, la tuya y la mía y no quiero que te pase nada. 


    Darren se quedó sentado con Judith aun encima de él. La miró con resignación y la besó fugazmente en los labios. 


    —No ha sido una buena idea traerte aquí. Creo que debemos regresar.


    —¿Te arrepientes de lo que ha pasado? 


    —No es arrepentimiento lo que siento en este momento. Digamos que lo que siento es frustración. ¿Volvemos con tu familia?


    —Preferiría quedarme aquí contigo, si a tus padres no les molesta.


    —Mis padres no saben ni que seguimos aquí en este momento. Puedes quedarte en la habitación de alguna de mis hermanas. 


    —¿No estaría más segura en la misma habitación contigo?


    Darren la miró entre divertido e incrédulo. La obligó a levantarse y cuando él se puso en pie la rodeo la cintura con su brazo y se dirigieron hacia las escaleras.


    —Judith, ¿De verdad que no quieres acabar conmigo? Apiádate de mí, por favor. Si no muriese del dolor de… bueno ya me entiendes, moriría a manos de los dioses. 
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    Al llegar al piso superior, escucharon gemidos al otro lado de la puerta de la habitación de los padres de Darren. Aquello no les ayudó para nada en la necesidad que sentían y aceleraron el paso ligeramente incomodos. 


    —Puedes quedarte aquí, es la habitación de mi hermana Kendra.


    —¿Cuál es la tuya?


    —Estas dos puertas más allá. Si necesitas cualquier cosa, dímelo. 


    La besó en los labios y se marchó con premura. Necesitaba poner algo de espacio entre ellos lo más rápido posible. 


    Judith entró en la habitación de la hermana de Darren y, cuando encendió la luz, se quedó extrañada. Las vitrinas de cristal en vez de estar llenas de libros u objetos de decoración, se encontraban atestadas de armas. Pistolas, fusiles, machetes… Hasta había un hacha colgada en la pared. 


    ¿Un hacha? ¿Qué hacia una mujer con un hacha de ese tamaño? Esperaba que solo la tuviera de adorno, porque un peluche allí no encajaba con la decoración.


    Lo único con un aspecto más femenino era el tocador que se encontraba al fondo de la habitación, al lado de la terraza. Pero al acercarse comprobó, que en vez de maquillaje, lo que había sobre la madera eran pinturas de combate de camuflaje. 


    Se sentía una intrusa allí, y lo que era aún peor ¿Y si aparecía aquella mujer y la encontraba en su habitación? Empezó a sentir miedo al imaginarse su reacción.


    Salió corriendo de aquella habitación y se dirigió hacia el dormitorio de Darren. Llamó con los nudillos y no espero a que él respondiera; abrió de inmediato la puerta. 


    —¿Cómo has podido dejarme en la habitación de la hermana de… Rambo?


    A Judith le fallaron las palabras, cuando se fijó en que Darren tan solo llevaba puestos los pantalones. Se mordió el labio y le miró con los ojos cargados de deseo. Aunque no era la primera vez que lo veía, era algo a lo que no podía acostumbrarse. Los fuertes músculos de sus brazos y los abdominales que tenía, estaban pidiendo, a gritos, que los acariciaran. 


    —Perdóname, mi intención no fue asustarte. Quizá te sientas más cómoda en la de Dana.


    —¿Y por qué no lo hiciste? Lo primero que pensé es que si aparecía ella, me cortaría la cabeza con el hacha que tiene allí colgada y después preguntaría el motivo de que estuviera allí.


    Darren se rio al sentir la mezcla de excitación y nerviosismo que percibía proveniente de ella. 


    —No quise llevarte a la otra habitación porque está pegada a la mía. 


    —¿Me tienes miedo, Darren?


    —Mucho. 


    Mirándola fijamente con los ojos cargados de deseo se dirigió hacia ella y sujetándola con firmeza de la nuca la atrajo para besarla salvajemente. Sus labios la apretaban y su lengua hacia estragos dentro de su boca. 


    Terminó el beso de forma tan brusca como comenzó.


    —Te tengo miedo porque no sé cómo detenerme cuando estas cerca de mí. Era más fácil cuando no podía besarte. —Rozó con sus labios los de ella—.Ni tocarte.


    Su mano inició un camino descendente desde la nuca, siguiendo por la clavícula hasta que la posó en uno de sus pechos.


    —Me tientas demasiado. 


    Soltó el aire despacio, luchando por la necesidad de tumbarla sobre la cama y se alejó de ella.


    —Dormirás aquí conmigo. Por cierto, no uso pijama, espero que no te moleste


    Comenzó a desabrocharse los pantalones delante de ella y Judith fue incapaz de apartar la vista de él. Se quedó tan solo con unos boxers negros y se metió entre las sabanas de color granate. 


    —¿Puedes apagar la luz para que pueda desnudarme?


    Darren, recostado sobre el cabecero de la cama, alargó la mano hacia el interruptor de la pared y dejó la habitación a oscuras.


    Judith se quitó la ropa, excepto las braguitas de encaje blancas que llevaba, y se metió en la cama. 


    —Buenas noches Darren. 


    —Buenas noches, Judith. Por cierto, ¿quieres que te cuente algo más sobre nosotros?


    —Depende. Si va a ser algo difícil de asumir, déjalo para mañana, estoy cansada. 


    —Solo quería que supieras que puedo ver en la oscuridad. 


    A Judith, se le cortó la respiración y lo miró boquiabierta.


    —¡Pero serás…! Y seguro que no has apartado la vista mientras me desnudaba.


    —Bueno… no. Por cierto, me encantan tus braguitas. —Darren comenzó a reírse a carcajadas.


    Judith cogió una de las almohadas de la cama y le dio con ella en la cabeza para que  parara de reír. Se la arrebató de las manos y con una rapidez nada humana se tumbó encima de ella y la besó.


    Acarició su espalda mientras le devolvía el beso con ardor. Deslizaba sus manos despacio recreándose en aquel cuerpo tan perfecto y tan fuerte. Notaba como sus músculos se contraían y relajaban mientras la acariciaba. Cuando separó su boca de la ella consiguió recobrar algo de calma pero fue por poco tiempo. Deslizó sus labios por la mandíbula y por su cuello donde recibió pequeños besos. 


    —¿Vas a morderme?


    Darren soltó el aire resignado.


    —Es lo que más me gustaría en este momento, pero no te asustes, no lo haré. No puedo probar tu sangre.


    —No estoy asustada. Es curioso pero, creo que me gustaría que lo hicieras.


    Al oír esas palabras, Darren dejó caer su cabeza sobre la almohada procurando mantener el control sobre sus actos. 


    —Judy, pequeña. Por favor, cállate si no quieres que pierda el escaso control que me queda y nos condene a ambos. 


    —¿Puedes explicarme entonces por qué yo tampoco puedo controlarme? Hace apenas un día que te conozco y estoy metida en la cama contigo. Nunca he hecho esto. No es que sea virgen pero jamás he tenido sexo con un hombre al que acabo de conocer.


    —El deseo es muy alto en alguien como nosotros, tanto sacerdotes como guerreros. Aunque aún no lo seas puedes sentirlo, lo llevas en tu naturaleza y al ser todavía humana no eres capaz de manejarlo del todo.


    —Si lo que dices es cierto esto me tendría que haber pasado antes, no solo ahora contigo.  Podría haberme pasado con Ayden o incluso con tu padre. 


    —Entonces eso es que te gusto un poquito ¿Verdad?


    Judith, en vez de responder le apartó los mechones oscuros de la cara y lo atrajo hacia ella para besarlo. 


    —Me gustas y no solo un poquito. 


    Lo que más le asustaba a Darren de todo aquello, es lo que empezaba a sentir por ella. Tanto sus padres como el resto de guerreros que habían encontrado a su pareja, habían descrito con exactitud lo que se sentía y, aquello era lo que sentía. Como si hubiera encontrado a la mujer a la que unirse para toda la eternidad. Recordó las palabras de su padre cuando le preguntó, una vez, como reconocer a la mujer que sería su compañera.


    <<Lo sabrás cuando conozcas a una mujer y no seas capaz de separarte de ella. Cuando necesites tocarla hasta el punto de que te duela en tu interior. Cuando la idea de alimentarte de alguien más que no sea ella te haga sentir que quieres vomitar>>


    Si todo eso era cierto, ¿Por qué los dioses le habían puesto delante a una compañera que jamás podría tener? Dio un último beso a Judith y se incorporó para regresar a su lado de la cama. Dudaba que fuera capaz de descansar, pero ella lo necesitaba.


    —Debes descansar, Judith. Nos levantaremos antes de que amanezca y te llevaré con tu padres. 


    —¿Y si todavía no estoy preparada para volver?


    —Debes estarlo. Están preocupados por ti y quieren que empieces ya con tus enseñanzas.


    Aún no había amanecido cuando Darren despertó. Debían regresar a Praga junto a los padres de ella. Sintió su cálido cuerpo pegado al suyo; con un brazo por encima de él a la altura de la cintura. Acarició la espalda de Judith recreándose en la suavidad de su piel y grabó aquel instante en su mente para no olvidarlo nunca. 


    El hambre se volvió a apoderar de su cuerpo y su voluntad. Sus colmillos comenzaron a crecer dentro de la boca. Y cuanto más tiempo pasara sin beber, más fuerte se haría la necesidad que tiraba de su cuerpo para alimentarse. Su corazón estaba desbocado dentro del pecho y sentía un leve dolor en las encías. 


    Con una ligera y suave sacudida, decidió despertar a Judith para marcharse cuanto antes de allí. Aunque no era su intención, decidió que no volvería a verla. En cuanto regresaran y comprobara que estaba bien protegida, desaparecería de su vida para siempre. 


    Judith abrió los ojos y lo primero que vio fue ese fuerte torso desnudo debajo de su mejilla. Tan suave, tan masculino que invitaba a pecar con solo mirarle. Lo acarició desde los abdominales hasta su pecho. No obstante, no se detuvo ahí, continuó ascendiendo hasta su mejilla y poso su mano. Se incorporó para besarlo en los labios. 


    Primero fue un suave beso, apenas una caricia. La segunda vez aprovechó los labios entreabiertos de el para hundir su lengua dentro. Darren gimió ante el sensual contacto y la tumbó de espaldas para colocarse encima de ella.


    —Buenos días. —Susurró Judith apenas sin aliento mientras le apartaba el pelo de la cara. Esta si es una buena forma de despertarse. 


    —Vamos. Levántate. Está a punto de amanecer y si no nos damos prisa no podré llevarte de regreso. 


    Judith frunció el ceño ante el cambio de humor de él. No entendía por qué había estado tan posesivo unos instantes antes sobre ella y ahora se hallaba sentado en la cama impartiendo órdenes como si no hubiese ocurrido nada. 


    —Te ocurre algo.


    —Lo que ha ocurrido son muchas cosas que no tenían que suceder. —Hablaba mientras se ponía los pantalones.


    Ella se dio cuenta de la enorme erección de Darren cuando lo vio intentar abrocharse los pantalones. No debió resultarle una tarea fácil conseguir cerrar la cremallera sin pillarse alguna parte vital.


    Recogió la ropa que había dejado ella colocada en una silla y se la tiró encima de la cama.


    —¿Qué coño te pasa Darren?


    —¡Vaya! Cuida tu lenguaje, no es propio de una dama. O te vistes ya o te llevo desnuda. Tú eliges. 


    —Te estás comportando como un verdadero capullo. ¿Me quieres decir a qué viene todo esto? 


    Se levantó furiosa y Darren giró la cabeza para no ver el hermoso y desnudo cuerpo femenino. No estaba seguro de poder continuar con aquella actitud fría y déspota si volvía a contemplarla desnuda. 


    Sin concederla otra oportunidad, recogió la ropa que había tirado encima de la cama, agarró la cintura de Judith y se desvanecieron. 


    Le llevó unos instantes enfocar la mirada y asimilar lo que había ocurrido. Habían regresado a la mansión de sus padres. Estaba solo vestida con el sujetador y las braguitas y, de inmediato, Darren le devolvió las prendas que tenía en su mano.


    —No sabía cuál era tu habitación. Espero que tengas una larga y feliz vida como sacerdotisa.


    —Eso ha sonado ha despedida. Te marchas ¿Verdad? —Judith ya no estaba molesta con él por la conversación anterior. Se estaba despidiendo y ella notaba como algo se rompía en su interior. 


    —Volveremos a reencontrarnos, siempre lo hacemos. Igual dentro de unos días o quizá dentro de unos siglos. Solo los dioses lo saben. 


    Cogió su mano y se la llevó a los labios para darle un tierno beso. 


    —Cuídate pequeña. 


    En cuanto soltó su mano, desapareció como si nunca hubiese estado allí. Aquello era una relación imposible y entendía que, quizá, la forma más fácil de no complicar más las cosas, era separarse entonces. 


    Pero dolía. No había imaginado cuánto. Había estado a su lado en los momentos más difíciles de toda su vida Se sentía sola y vacía; como si le faltara un trozo de su alma. Avanzó por el pasillo, cabizbaja y con determinación para no derramar una sola lágrima. Debía acatar su destino y olvidarse de la pequeña esperanza que había sentido de formar parte de la vida de Darren.
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    Darren apareció en su casa de Ershin. Los verdes campos se extendían ante su vista y la hierba a sus pies se movía por una suave brisa. La tenue luz ámbar que señalaba un nuevo día, baño su piel haciendo que entrara en calor. La calma era total, y después de venir del mundo humano se hacía más presente. Era lo que necesitaba en ese momento. Paz y harmonía para olvidarse de la gran estupidez que había estado a punto de cometer. 


    Cerró los ojos y solicitó poder conversar con los dioses que le habían asignado aquella misión. Sin embargo, no obtuvo respuesta. 


    Desde el jardín de su vivienda podía divisar, a lo lejos, el castillo de sus padres. Lo habían ideado a semejanza del original que se encontraba en Inglaterra. Por el contrario, Darren se sentía más cómodo con los diseños actuales terrestres. Iba adaptando su casa acorde con los tiempos en que vivía.


     Toda aquella extensión de terreno, concedida a sus padres, había sido divida para que Darren y sus otros tres hermanos construyeran su propia vivienda. Pero, tan solo él y su hermano lo habían hecho. Sus hermanas habían preferido seguir viviendo junto a sus padres en la residencia paterna. Llevaban siglos acumulados de costumbres muy arraigadas y difíciles de cambiar. Ellas, de hecho, iban y venían de una dimensión a otra a su antojo y por tanto tiempo como quisiesen. Pero, no dejarían a sus padres hasta que ellas se unieran a su compañero definitivo. 


    Vio como una luz iluminaba una ventana del castillo. Era la habitación de su hermana Dana. Decidió ir a hablar con ella porque necesitaba sincerarse con alguien.  


    Apareció en la puerta del castillo justo cuando ella salía, con una toalla en la mano, de camino a la piscina. Esa era una de las pocas excepciones que sus padres habían añadido a la antigua decoración,


    Cuando vio a su hermana, no pudo evitar pensar en Ayden. Si la viera así, vestida con aquel bikini blanco que tapaba lo justo, quizá se decidiera a dar el paso que todos habían estado esperando desde hacía siglos. Nadie sabía el porqué de aquella decisión que había adoptado de no unirse a Dana cuando sabía perfectamente que ella no le rechazaría. Estaba enamorada de él desde que era una niña.


    Pero su hermana ya no era la muchacha que les había perseguido a Darren y a Ayden cuando regresaban a casa de alguna misión. Se había convertido en una mujer muy bella y con bastantes semejanzas con su madre. Ambas con el pelo de color rubio muy claro, con el mismo color gris de ojos que también él había heredado. La diferencia más notable era la altura. Dana era bastante más alta que su madre, llegando casi al metro ochenta. 


    —Dani, cariño, ¿no deberías ir más tapada?


    —Hola hermanito. Ya ni saludas. Por cierto ¿Dónde has dejado la armadura? No creo que te importe lo que lleve o deje de llevar. Además ¿Qué estás haciendo aquí? Mamá me dijo que estabas protegiendo a una sacerdotisa. 


    —Me he tomado un descanso.


    —¡Cómo! ¿La has dejado sola? Regresa antes de que cabrees a los dioses. 


    —La he dejado en un sitio seguro. Además Ayden está con ella. En cuanto a los dioses, para eso he venido, para hablar con ellos. Pero parece ser que no están dispuestos a escucharme.


    Darren y Dana se sentaron en unas hamacas blancas al borde la piscina. 


    —¿Y para que tienes que hablar con ellos?


    —Porque no puedo cumplir con este encargo en particular.


    —Venga hermanito. En todos estos siglos, por muy mal que hayan estado las cosas, siempre has podido con todo. ¿Qué tiene de especial esta vez?


    —El problema es ella, la sacerdotisa. 


    —¿Tan difícil es su carácter que no puedes soportarla unos cuantos días?


    —Ojala fuese ese el problema. No puedo estar cerca de ella sin pensar en… —No se sentía cómodo hablando de sexo con su hermana.


    —¿En qué?


    —Ya me entiendes. 


    —No, perdona, no te entiendo. ¿Vas a contármelo de una vez?


    —Me siento muy atraído por ella.  


    —Pues vete a desfogarte con otra y regresa. Pero vuelve allí de inmediato. —Miró a su hermano con detenimiento y observó las primeras señales físicas de falta de alimento. Su piel empezaba a verse más blanca sin el aspecto saludable que todo ellos poseían y unas leves ojeras aparecían ya en su rostro—. ¿Cuánto hace que no te alimentas?


    —Hace poco. No te preocupes por eso. 


    —Según tu ¿Cuánto es hace poco tiempo? Respóndeme sinceramente o voy a hablar con nuestros padres. Elige. 


     —Cuatro días.


    —¡Cuatro días! Te has vuelto loco. Dos días más y no serás capaz de levantarte de la cama. Como se enteré mama es capaz de alimentarte como cuando eras un niño. 


    —No puedo hacerlo. No soporto la idea de beber de alguien más que no sea ella. 


    —Dare, no puede ser… no. Eso significaría que… la quieres como compañera; y es sacerdotisa. Joder, estas metido en un buen lío.    


    Asintió, cerró los ojos y se echó el pelo hacia atrás mientras exhalaba muy despacio. 


    —Para eso he venido. Necesito que me aparten de su lado. 


    —Guerrero. Regresa de forma inmediata al lado de la muchacha. 


    Tanto Darren como Dana se giraron al escuchar la voz de la diosa Salierin detrás de ellos. Su pelo negro y liso que le llegaba por debajo de la cintura se movía como impulsado por una brisa inexistente. Al igual que las capas de la túnica turquesa que vestía. Los dos se pusieron de rodillas antes ella, sentándose sobre los talones y con la cabeza inclinada en señal de respeto ante la deidad.


    —Mi Señora, —Dijo Darren.


    —Silencio. Sabemos lo que ocurre y a qué has venido. No estamos acostumbrados a tener que repetir las cosas dos veces. Pero…en este caso, y sin que sirve de precedente, haremos una excepción. Si no regresas con ella antes del anochecer de hoy, morirás. Tienes permiso para hablar. 


    —Entonces, si estáis al corriente de la situación, sabréis que estoy muerto de todas formas. 


    Salierin, se acercó a él. Se deslizaba por el césped como si flotara y cuando estuvo a su lado le acarició la mandíbula y le obligó a que levantase la cabeza para que la mirara.  


    —Guerrero, escucha a tu corazón y decide qué va a ser; vivir o morir. —Sonrió con dulzura tal y como haría una madre al mirar a su hijo y desapareció.


     Los dos hermanos se miraron y permanecieron en silencio. Se levantaron del suelo y Dana se acercó a Darren para abrazarlo. 


    —Lo siento. Tendrás que aprender a convivir con esto lo mejor que puedas. Yo al menos sigo siendo virgen y solo siento la necesidad de sangre.


    Darren se abrazó fuertemente a su hermana y la besó en la cabeza. 


    —¿Qué lo sientes por mí? Llevas siglos soportando la agonía de no estar a su lado. Hasta ahora no me he dado cuenta de cómo te has sentido en todo este tiempo. La próxima vez que le vea…


    —No Darren. No harás ni dirás nada. Prométemelo. El no siente por mí, lo mismo que yo por él. No puedes obligarle a que se una a mí. 


    —Dana, sé que él siente algo por ti. Lo que no sé es el motivo por el cual prefiere mantenerse alejado de tu lado. 


    —¿Te has parado a pensar que los dioses nos odian? En algún momento tuvimos que hacer algo muy malo para que nos castiguen de esta manera. Al menos Gareth, de momento, se está librando. 


    —¡Joder y también está Kendra! No me extraña que se esté volviendo loca. ¿Cómo puede soportar esto día tras día? Cada vez tengo más miedo por ella. No queda nada de la dulce muchacha que era. ¿Hace mucho que no habla contigo?.  


    —Os iba a avisar porque no sé nada de ella desde hace una semana. No presiento que la haya ocurrido algo grave, pero estoy preocupada por cómo se comporta cuando se aproxima esta jodida fecha. 


    —Dani, cariño. Enséñame a convivir con esto. 


    —Va a dolerte, no te voy a mentir. La primera vez que te alimentes de otra, que no sea ella, te será muy difícil. Después será más soportable, pero nunca dejarás de sufrir cuando lo hagas. Piensa que es ella de la que te estás alimentando, pero hazlo pronto. Por favor. Vuelve allí y quédate hasta que se convierta en sacerdotisa y termine tu labor. ¿Quieres que vaya contigo? Me gustaría conocerla. 


    —Me gustaría que vinieses conmigo, pero Ayden está con ella. ¿Sabes? Nuestros padres ya la conocieron anoche.


     —¿Fuiste a presentarla en un momento de locura transitoria?


    —¡Claro que no! Quería alejarse de su familia y se me ocurrió llevarla al castillo de Inglaterra. Estaban ellos allí


    —Iré contigo. Estaré a tu lado en todo momento. Hasta dormiré en la misma habitación contigo si es necesario.


    —Dani, no hace falta que te pegues tanto a mí. Me sabré controlar. 


    —No lo digo por ti. Lo digo por si soy yo la que no puede apartarse de la cama de Ayden, 


    —¡Ni se te ocurra! ¿Entendido? No quiero ver que acabas como Kendra.


    —Tranquilo Dare. El capullo de tu amigo nunca me pondría una mano encima aunque me metiese desnuda en su cama. 


    Y eso era cierto aunque su hermano no lo sabía. Cansada de esperar, años y años, a que él diera ese paso, desde que la confesó que quería unirse a ella, hizo lo que acababa de decirle a su hermano. Se coló en su habitación y se metió desnuda en la cama con él. Lo único que consiguió fue que se levantara de la cama corriendo, se vistiera y se desvaneciera delante de sus ojos.   


    —Descansa y asume lo que tienes que hacer. Tenemos hasta el anochecer para que regreses allí y no creo que debas hacerlo ahora. 


    ¿Cómo asumir que la única mujer que sentía como su pareja, no estuviese destinada para él? Si por lo menos ella le rechazara, todo sería mucho fácil para él. Pero no era así. Tenía que controlar sus instintos además de los de ella.


    Cuando cerraba los ojos revivía el recuerdo de aquella misma noche de su cuerpo desnudo. Se recreaba en la visión de sus pechos desnudos, tan perfectos. Eran grandes, aunque tampoco en exceso y sus pezones se mostraban duros por la excitación del momento. 


    Hizo lo imposible para apartar ese pensamiento de la mente, porque notaba como su miembro se agrandaba por momentos. Aunque su hermana se hallaba nadando y miraba en dirección contraria a donde él se encontraba, no le apetecía que ella viera una erección en sus pantalones. 


    Se despidió de ella para volver a su hogar, prometiendo que la recogería en unas horas para regresar con su sensual pesadilla. 
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    Sentía que su cabeza iba a explotar por toda la información que había estado recibiendo de sus padres a cerca de los diferentes tipos de rituales que existían. Pero, sobre todo, por el gran volumen antiguo de tapa dura de cuero con el que la dejaron en la biblioteca para que se aprendiera de memoria la ceremonia de iniciación. Cuanto antes consiguiera memorizarla, antes conseguiría la inmortalidad y dejar así, la debilidad humana. 


    Sin embargo lo más difícil de todo era apartar de su cabeza al único hombre que le había hecho sentir tanto en tan poco tiempo. Aunque seguía bastante cabreada con él por la forma en que se había esfumado, no podía evitar que le pesara su ausencia. No comprendía como había podido comportarse de una manera tan fría con ella después de los momentos tan apasionados que habían compartido. 


    No dejaba de buscar una explicación. Lo más probable es que no quisiera una dolorosa despedida, o que él era así de distante. Al fin y al cabo, tampoco le conocía demasiado. Fuera cual fuese la explicación, cada vez que pensaba en él, su corazón se encogía y le entraban ganas de llorar. 


    Todavía conservaba una mínima esperanza de que al anochecer regresara. Aún era de día y quizá no le era posible regresar antes. Agradeció, por una vez no encontrarse en España, donde anochecía mucho más tarde que en Praga, donde empezaba a anochecer a partir de las cuatro de la tarde.


    Volvió a concentrase en el libro, cuando escuchó el timbre de la puerta. En principio no le dio importancia al asunto hasta que vio cómo se abría la puerta de la biblioteca y Ayden, con su inhumana velocidad, se colocaba delante de ella para protegerla ante cualquier posible peligro.


    Sus padres y su hermano se colocaron delante de la puerta sin atreverse a abrir. Nadie había llamado a la verja de hierro de la entrada, que se encontraba cerrada e imposible de traspasar. 


    —Soy Darren. ¿Vais a abrirme u os vais quedar detrás de la puerta todo el día?


    En cuanto reconocieron su voz, todos en el interior de la casa se relajaron. Su hermano abrió la puerta y dejó pasar a Darren y Dana. 


    Judith se quedó sin aliento al volver a verle y su corazón le dio un vuelco. No llevaba su ropa de combate. La había cambiado por unos vaqueros grises y una camiseta granate de manga corta ajustada que le marcada su musculatura. Llevaba como siempre su largo y ligeramente ondulado cabello suelto que caía más debajo de sus hombros enmarcando el rostro que tanto había echado de menos.


    Tan absorta estaba en la imagen de él, que apenas reparó en la mujer que se encontraba a su lado. Al centrar su atención en ella, sintió unos celos como jamás había sentido. La mujer que se encontraba al lado de él, era perfecta. Más alta que ella vestida con unos vaqueros muy ajustados negros y camiseta sin mangas en color salmón. 


    Darren la miró y su cara se iluminó con una sonrisa. Todo lo contario que la mujer que tenía a su lado y que miraba a Ayden con aspecto de querer descuartizarle. Condujo a la hermosa mujer , abrazada por la cintura, hacia donde se encontraba Judith. 


    —Hola. Judith. Esta es mi hermana Dana. 


    —Hola Dana. Encantada de conocerte. Ojalá las circunstancias fueran diferentes.


    La curiosidad que sentía por esa mujer, desapareció en el momento en que el pronunció la palabra “hermana”. Pero lo que si creció fueron sus ganas de conocer el motivo por el que había regresado Darren cuando había dejado bien claro que desaparecería de su vida para siempre. 


    —Los dioses deben tener hoy un mal día. Me dieron a elegir entre regresar aquí y protegerte, o morir por sus propias manos antes del anochecer. Así que he vuelto. 


    Judith se olvidó de la fría y educada  conversación que estaban teniendo ambos. La tensión procedente de Ayden y Dana estaba cargando el ambiente.  


    —Ayden. Cuanto tiempo sin vernos. ¿Has tratado de evitarme otra vez? —Dana lo miraba con frialdad tratando de mantener la calma y no gritarle delante de todos los que allí se encontraban. 


    —Hace siglos aprendí que sería imposible que nuestras vidas no se cruzaran. Así que no es algo que suela hacer. Te veo bien, Dana. Más bonita que de costumbre.  


    —Será porque me he cansado de esperar, como dicen los humanos, un milagro. Así que es probable que me una a un guerrero dentro de muy poco. 


    A Ayden se le endurecieron las facciones y apretó con fuerza la mandíbula para no soltar ningún comentario al respecto. Escuchar de labios de la única mujer a la que había amado y, que seguía amando, que uniría su vida a otro guerrero, consiguió que su furia creciese hasta límites insospechados.


    —Me alegro por ti, Dani. Espero que seas muy feliz a su lado. ¿Quién es?


    —Ya os enterareis. 


    Dana se alejó de ellos para saludar a la familia de Judith. Dejándoles a los tres mudos, sin saber que decir. 


    —¿Por qué no me lo dijiste Darren? —Ayden volcó toda su frustración y enfado en su amigo. 


    —¡Porque me acabo de enterar! ¿Te parece suficiente motivo?


    —Perdóname. Yo… Olvídalo.


    Ayden se dio la vuelta, y a grandes zancadas, salió de la vivienda. 


    —¿Qué les pasa a estos dos, Darren?


    —Deberían estar unidos desde hace siglos. Mi hermana siempre ha estado enamorada de él. Desde que era una niña. Cuando se hizo mayor estuvieron, como decís ahora, tonteando el uno con el otro. Todos dimos por supuesto que acabarían juntos, pero, de la noche a la mañana, él se distanció. Nunca me explicó el motivo, lo único que me dijo es que era lo mejor para mi hermana. Desde entonces, ninguno de los dos ha hecho nada por buscar a otra pareja. 


    —Debe ser difícil para ella querer estar junto a Ayden y saber que jamás lo conseguirá. —Comprendía a la perfección lo que sentiría Dana al encontrarse ella en la misma situación. Si a ella se le había hecho insoportable pasar esas horas pensando que no volvería a ver a Darren, no quería, ni imaginarse, como sería ver durante siglos al hombre que amas y no poder tenerle a tu lado. 


    —Judith, tenemos que hablar. En privado. 


    —Sí, iba a decirte lo mismo. Por favor, ven a la biblioteca. 


    Ella se adelantó y entró en la sala donde había pasado la mayor parte del día. Se sentó en un sofá de dos plazas marrón cerca de la chimenea y Darren se sentó a su lado. 


    —¿Por qué me trataste así esta mañana? Darren, creí que estábamos bien y de repente tu cambio de actitud, me desconcertó. 


    —Mi intención era alejarme para siempre de ti. Regresé a mi hogar para rogar a los dioses que me lo permitieran,


    —¿Lo conseguiste?


    —No. Me mandaron de regreso aquí con la amenaza de que si no lo hacía, acabarían con mi vida. Así que, como ves, tengo una sentencia de muerte sobre mi cabeza, porque no puedo controlarme cuando estoy cerca de ti. Así que no me lo pongas difícil, ¿De acuerdo, pequeña?


    Sin darle margen a reaccionar, se abalanzó sobre él para besarle en los labios. Pasada la sorpresa inicial, Darren tomó la iniciativa y la abrazó fuertemente. Besó su boca con ansiedad, expresando cuanto la había echado de menos en aquellas pocas horas que habían estado separados.


    —Ni siquiera te has esforzado un poquito. —Dijo Darren con la respiración agitada. 


    —¿Y tú qué sabes? Lo he intentado y ha sido algo inevitable para mí. Toda la vida he pensado que no le importaba a nadie. Ahora, tengo a mi familia, por fin a mi lado, como siempre he deseado. Tengo un hermano que no conocía y el hombre más atractivo que he visto en mi vida interesado por mí. —Acarició el impresionante torso masculino enfatizando así sus palabras. Pero no quiero servir a unos dioses que me prohíban estar cerca de ti. Si lo saben todo, entonces que vengan y nos separen ahora mismo. 


    —Judy, yo no diría eso. No les provoques. 


    Ella hizo caso omiso de sus palabras y volvió a besare. 


    —Hermanita ¿Necesitas ayuda con…? 


    La puerta se abrió de improviso, dejando a Conner boquiabierto ante la escena con la que se encontró en el sofá. 


    —Y los dioses han hablado –dijo Darren dejando escapar un suspiro. 


    —Coincidencia. 


    —¡Ja!   


     Ambos se pusieron de pie sin dejar de mirar a Conner; quien, una vez recobrado de la sorpresa, se dirigió hacia Darren mientras se arremangaba las mangas de su camisa. 


    Judith al adivinar las intenciones de su hermano, corrió a interponerse entre ambos. No quería que se enzarzaran en una pela. Bastante violencia había visto ya en los últimos días. 


    —Conner, cálmate, por favor. No ha pasado nada. 


    —¡Que no ha pasado nada! Os estabais besando ¿Crees que soy tonto? Joder. Darren no es posible que hayas olvidado las leyes. 


    —Pareces más un marido celoso que un hermano. –Las palabras de Darren pusieron aún más furioso a Conner


    Judith no permitió que Darren continuara hablando. Haciéndole una seña con la mano, para que permaneciese callado, se enfrentó a su hermano.


    —Para tu información, hermanito, fui yo quien lo besó a él. Me estoy empezando a cansar de que habléis de mí y de lo que me conviene o no, como si yo no estuviera delante. O, peor aún, como si fuese una niña. No me conoces y tengo más carácter del que te puedes imaginar. Solo has visto la parte más débil de mí por todo lo que ha pasado. Lo que no se es por qué no estoy en shock, o algo parecido. Pero te puedo asegurar, que nos besaremos las veces que queramos, porque aún no soy sacerdotisa. Cuando llegue ese momento, si es que llega, seremos nosotros los que haremos frente a este problema. No te metas en mi vida, hermanito. 


    —Darren¸ espero que seas consciente de lo que implica el que estéis juntos. Tienes que alejarte de ella. 


    —Llegas tarde, Conner. Precisamente, regresé a Ershin para hablar con los dioses y me mandaron de vuelta aquí. Así que tendréis que soportarme durante algún tiempo. 


    —¿Los dioses te dijeron que regresaras sabiendo lo que podría llegar a ocurrir entre vosotros? No lo entiendo, a no ser que… —Se quedó en silencio pensando en las posibles intenciones que podían tener los dioses para mantenerlos juntos.  


    —¿Qué ibas a decir? —Preguntó Judith ansiosa por conocer si había alguna esperanza.


    —Nada Judith, olvídalo. Por cierto, ya que Darren va a estar aquí, podía hacer algo útil y enseñarte a disparar. Debes aprender a defenderte.


    —Lo haré Conner. También había pensado ensañarla a disparar. ¿Quieres que empecemos ahora o tienes que seguir estudiando?


    —Prefiero cualquier cosa antes que volver a sentarme delante de ese libro. 


    Darren salió de la biblioteca seguido por Judith. Le indicó que lo esperara en el jardín mientras subía a su habitación en busca de sus armas. Pero no le hizo caso, subió detrás de él y le alcanzó en la puerta del dormitorio. 


    —Tenemos una conversación pendiente. 


    Darren entró en la habitación arrastrando del brazo a Judith a su interior. En cuanto cerró la puerta, la empotró suavemente contra la pared, dejándola apresada entre ésta y su cuerpo. Su boca se posó hambrienta sobre sus labios, besándola con pasión. Sus manos, que había mantenido apoyadas en las caderas de ella, subieron hasta posarse en sus pechos. 


    —¿Todavía tienes ganas de hablar?


    Judith, con la respiración agitada, negó con la cabeza, incapaz de hablar. Darren la sonrió perversamente y dirigiendo las manos a sus caderas de nuevo, levantó sus piernas del suelo, para colocarlas alrededor de su propia cintura. Judith con la espalda pegada a la pared, echó los brazos alrededor del cuello.


    Darren la aferró por el trasero haciendo que su miembro se endureciese aún más por el roce con el sexo de ella. Ambos gimieron y volvieron a besarse de forma hambrienta, como si les fuera la vida en ello. Desabrochó su blusa y apartó el sujetador de sus pechos para acariciarlos. Notó como su pezón se endurecía aún más con sus caricias y lo pellizco suavemente al principio.


    Las siguientes caricias fueron ganando en fuerza, en intensidad y Judith sintió como algo comenzaba a pincharla en la boca. Darren dejó de inmediato de besarla, para llevar su boca al atrayente cuello de Judith. Frotó sus labios en aquella zona suave y delicada. La lengua siguió el rastro que antes habían recorrido sus labios haciendo que ella emitiera un gemido y se apretase aún más, al cuerpo de él. Necesitaba sentirle tan cerca como le fuera posible, dentro de ella y, lo que la sorprendió aún más, deseaba que se alimentase de ella. Lo quería todo de él. 


    De pronto, el suave tacto de su lengua desapareció y notó algo puntiagudo sobre la piel haciendo presión. Sus colmillos. No podía ser otra cosa, aunque jamás se los había visto. Judith echó su cabeza hacia atrás para que pudiera acceder a su cuello con más facilidad. 


    Emitió un gruñido desesperado, se separó de su cuello y la forzó a que ella soltara sus piernas que tenía alrededor de su cintura para posarlas en el suelo. Al principio Judith sintió que temblaba por lo que sentía estando con él y se aferró a su cuello para no caerse. Darren, la soltó y se quedó con la vista clavado en el suelo y con las manos apoyadas en la pared a ambos lados de la cabeza de ella. Su respiración era rápida y entrecortada, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo por contenerse. 


     —Sal de aquí antes de que pierda el escaso control que me queda. 


    —¿Qué te ocurre? —Extendió su mano para apartar el pelo que le caía sobre la cara, pero con un brusco movimiento de su cabeza, evitó su contacto.


     Necesitaba verle en ese momento. Sabía lo que era y no tenía miedo a lo que pudiera ver en aquel rostro que él se afanaba en ocultar. 


    —Necesitas alimentarte ¿Verdad? 


    —Vete…si no quieres… —Susurró mientras su cuerpo comenzaba a temblar.


    Quizá debería obedecerle, darse media vuelta, salir por la puerta que tenía a su espalda y correr para distanciarse de él todo lo que le fuera posible. Sin embargo, no fue capaz de moverse y dejarle en aquella agonía que atravesaba su cuerpo. 


    —Darren, escúchame, por favor. No voy a dejarte en este estado. Si necesitas sangre, bebe de mí. 


    Levantó rápidamente la cabeza y la agarró, con más fuerza de la necesaria, por la nuca, acercándola a escasos centímetros de su boca.


    El cambio físico que había experimentado aquel hombre; hombre no, ser, se corrigió a sí misma, la dejó aturdida. Sus ojos se habían vuelto completamente negros, ocultando el color, el brillo y la sensualidad que hacía que se derritiese cuando la miraba. Su expresión era fiera al tener sus facciones más perfiladas y, lo que más le impactó, fue la visión de sus colmillos tan cerca. 


    Adiós a la imagen sensual que recordaba de películas como Drácula de Bram Stoker o de su siempre idolatrado Brad Pitt en Entrevista con el Vampiro. No, ver esa realidad fuera de una pantalla de cine, daba mucho miedo. Se quedó con la boca seca, incapaz de pronunciar una palabra y, mucho menos, de moverse. 


     —¡Mírame! Dime si ahora eres capaz de ofrecerte tan voluntariosa a alimentarme. Siento tu miedo, lo rápido que circula la sangre por tus venas. Dime si estás dispuesta a que muramos los dos por saciar mi apetito contigo. 


    La impresión que le causó en un principio, poco a poco fue desapareciendo. Era cierto que imponía un gran respeto, pero se obligó a mirar más allá del miedo que le inspiraba. Allí aún estaba aquel hombre que la hacía sentir segura y que la excitaba como ningún otro hombre lo había hecho en su vida. 


    —No te tengo miedo. —Volvió a levantar la mano para acariciar su mejilla y en esta ocasión, él no se apartó. Puso su mano encima de la de ella y le dio un beso en la palma. 


    Un fuerte estruendo, como si algo hubiese salido volando por los aires, restalló haciendo que los cristales de la habitación vibrasen por el sonido. 
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    En décimas de segundo, Darren pasó de estar al lado de ella a estar junto a la ventana. Lo que vio a través del cristal escapaba a su comprensión, un Hummer Knight XV acababa de atravesar las puertas electrificadas de acceso a la finca. Lana en cuanto vio al vehículo estrellarse contra la verja, salió corriendo hacia la casa, pero no consiguió llegar a tiempo. Mientras Darren saltaba desde la ventana del primer piso para reunirse con Ayden y Dana, que salían precipitadamente de la vivienda, dos hombres encapuchados, saltaron del vehículo antes de que éste se detuviera y uno de ellos logró alcanzarla. 


    Ambos bandos comenzaron a disparar y las balas pasaban silbando a milímetros de sus cuerpos. Debido a su rapidez, podrían esquivar una gran cantidad de ellas, pero no todas. Si fuera de noche, todo sería muy diferente, no necesitarían ni armas para acabar con aquellos sicarios enviados, con toda seguridad, por Selgran. El líder de aquellos humanos que actuaban con la creencia firme de que algún día ellos también serían inmortales. Una vez más atacaban de día para burlar la defensa de los sacerdotes. 


    Darren cogió al vuelo el arma que le lanzó Ayden y comenzó a disparar junto a ellos mientras se parapetaban detrás de las enormes macetas de piedra que se encontraban cerca de la puerta. Judith apareció en ese momento por la puerta agachándose para evitar que la alcanzasen las balas. .


    —¡Quédate dentro! —gritó Darren. 


    Mientras seguían disparando con la esperanza de acabar con ellos y poder rescatar a Lana, Ayden tuvo que detener a Steven sujetándolo por la cintura para que no se lanzara a salvar a su esposa. Desde que la habían cogido se habían mantenido ocultos en la parte posterior del coche y tan solo se escuchaba los gritos de Lana y los disparos de las armas. Uno de los secuestradores la empujó exponiéndola a las balas de los guerreros y se escudó detrás de ella mientras la ponía una pistola en la sien. 


    —¡¿Queréis recuperarla?! —Gritó uno de los secuestradores. —Nos reuniremos dentro de dos horas en la vieja fundición de hierro abandonada en Sokolovska. Traed a la futura sacerdotisa y os la devolveremos. 


    Ninguno de ellos se atrevió a disparar por miedo a herir a Lana. Mientras, el hombre que la tenía secuestrada, se acercó a la puerta trasera del vehículo, Abrió para permitir que pasara antes otro de los seguidores y, a continuación, entró él sin separar el arma de su cabeza de Lana.. Tiró de ella hacia dentro para obligarla a entrar en el coche. 


    Las ruedas chirriaron por la rapidez con la que arrancó el vehículo y recorrió varios metros marcha atrás hasta que tuvo espacio suficiente para dar la vuelta y salir a gran velocidad de la finca.


    Ayden todavía sujetaba a Steven para que no saliese corriendo detrás del coche, mientras Darren acudía al lado de Judith que en esos momentos salía por la puerta.


    —Papá ¿Cómo nos han encontrado? ¿Por qué se la han llevado?


    Steven, más calmado, consiguió soltarse del abrazo de Ayden y se dirigió hacia donde estaba Judith. La separó de los brazos de Darren para abrazarla contra él. Necesitaba sentir a sus hijos con él. Hizo una seña a Conner para que se acercase a ellos y, los tres, se fundieron en un emotivo abrazo sin decir una sola palabra. 


     —Esto no puede estar ocurriendo. Ya perdí a tres de mis hijos y, ahora, la he perdido también a ella.


    —Papá, aún está viva. Iremos a rescatarla. Enseñadme a manejar un arma y vayamos a donde nos han dicho. 


    —Vayamos dentro. No es seguro que permanezcamos aquí fuera. —Dijo Ayden.


    Se dirigieron al interior de la mansión y cerraron la puerta mientras Darren y Ayden vigilaban el exterior desde los ventanales que flanqueaban la entrada. 


    —¿Habéis pensado ya en algún plan para liberarla? Preguntó Dana al grupo.


    —No. No vamos a liberarla. —Dijo Steven en voz baja mientras cerraba los ojos para no derramar las lágrimas que inundaban sus ojos—. Os pondría en peligro a vosotros dos y si os ocurriese algo, Lana jamás me lo perdonaría. Hace muchos años, me hizo prometerla que jamás pondríamos las vidas de nuestros hijos en peligro a cambio de salvar las nuestras. 


    —Steven, comprendo tu dolor. —Darren abandonó su lugar en frente de la ventana para reunirse al lado de ellos.— Pero, por un momento quiero que pienses en lo insólito de lo que ha ocurrido hace unos instantes. Ellos jamás han hecho prisioneros, si os encontraban os mataban sin daros la más mínima oportunidad. No sé por qué quieren negociar y dejar con vida a una sacerdotisa, a cambio de la vida de ella, que aún es humana. No quiero que te tomes a mal lo que voy a decir Judith, pero la vida de tu madre es mucho más importante que la tuya. Su fuerza y energía a la hora de realizar las ceremonias ha crecido con el paso de los años y la han llevado a convertirse en un miembro de la Tríada. Sinceramente no lo entiendo. 


    —¿La Tríada? ¿Qué es eso? —Preguntó Judith extrañada al desconocer aquel término. 


    Steven no se sentía con fuerzas para hablar, aun así hizo un gran esfuerzo para contestar a su pregunta. 


    —La Tríada está compuesta por los tres sacerdotes más poderosos. En teoría, si existiese algún modo de liberar a los dioses, tan solo ellos podrían llevar a cabo la ceremonia.    


    —Ahora entiendo tu comentario, Darren ¿Por qué me quieren entonces a mí? No soy nadie en comparación con ella. 


    —Cariño —dijo Steven— lo que aún no te hemos contado es que desde que naciste han estado buscándote. En ese sentido, aún no hemos averiguado por qué eres tan importante para ellos. Es cierto que la sangre de Lana corre por tus venas, pero también está Conner y no han ido tras él de la manera en que lo han estado haciendo contigo. Los dioses no nos han dado nunca ninguna respuesta clara sobre tu existencia y por qué te consideran especial tanto los dioses de un bando como los del otro. 


     Judith palideció y dio un paso atrás al perder las fuerzas y el equilibrio. Darren, que se encontraba a su lado, enseguida la tomó por la cintura temiendo que se desmayara. 


    —Papá, no podemos dejar que muera en manos de esos cabronazos. Escondedme en algún lugar seguro si no queréis llevarme con vosotros, pero no quiero perder a mi madre. Darren, vosotros podéis hacerlo ¿Verdad?


    Le abrazó por la cintura y apoyó su mejilla en aquel fuerte y musculoso torso varonil que la hacía sentirse segura. Ninguno de los que se encontraban allí pasó por alto la intimidad que desprendía aquel contacto entre ellos, sin embargo guardaron silencio ya que no era el momento más oportuno para recriminarles nada. 


    —Solo somos tres y estamos a plena luz del día. Ni podemos desplazarnos, ni llamar pidiendo refuerzos. Con el poco tiempo que nos han dado, ninguno podría desplazarse hasta aquí.


    —Creo que hay algo que podemos hacer –dijo Conner pensativo—. Padre podemos invocar nuestra energía para comunicarnos con Ellos para pedir refuerzos. No podemos dejarla morir. 


    Steven miró a sus hijos indeciso ante la idea de ponerse en contacto con los dioses. Si accedían a su ruego, expondría a su hijos a un gran peligro del que, probablemente, no saldrían con vida. Sin embargo, la idea de no acudir al rescate de la dueña de su alma, de su corazón y de su vida muriese también, estaba acabando con él.


    —Está bien Conner, nos pondremos en contacto con los Dioses y si consideran oportuno que salvemos la vida de vuestra madre nos mandaran refuerzos. Tan solo espero que nuestro poder sea lo bastante fuerte como para llevar a cabo la invocación.  


    Ambos hombres se separaron unos pasos de donde se encontraba el grupo y se pusieron uno frente al otro. Se agarraron por los antebrazos e inclinando la cabeza en señal de respeto y con los ojos cerrados, procedieron a recitar una plegaria en un idioma desconocido para Judith que se asemejaba más a un mantra que a una oración. 


    En un instante, en el espacio creado entre ellos comenzó a surgir una débil luz que poco a poco se iba haciendo cada vez más brillante. Aquella luz blanca se contraía y expandía como si se tratase de un corazón y giraba sobre si misma haciendo que pareciese un objeto sólido en el que podían verse remolinos plateados sobre su superficie.


    Siguieron con su letanía mientras la bola crecía a cada segundo que pasaba y latía cada vez más rápido. Llegó un momento en que la claridad que desprendía aquella energía hizo que fuese imposible mirarla e instantes después, explotó echando chispas a su alrededor y un haz de luz salió disparado velozmente hacia el techo. Steven y Conner se separaron visiblemente afectados por el esfuerzo que acababan de hacer.


    —Necesitamos reponernos. —Dijo Steven pálido como la cera—. Estaremos descansando en el salón. No debemos separarnos demasiado los unos de los otros por si volviesen a atacar. 


    —Papá, os acompaño por si necesitáis algo. 


    —No cariño, quédate con ellos. Si regresaran, nosotros estamos demasiado débiles para defenderte. 


    Dana continuaba mirando por la ventana hacia el exterior, vigilando que no volviese a aparecer aquella escoria. Por eso y porque quería evitar a toda costa mirar a Ayden. Con el paso de los años no había disminuido el profundo amor que sentía por él y si le miraba no podría dejar de hacer una escena delante de su hermano y de Judith. 


    —¿Te encuentras bien? —Darren se puso detrás de ella y le echó los brazos por encima de los hombros, abrazándola para que se sintiese mejor. 


    —Sí, estoy bien. No te preocupes. 


    —No, Dani. Sé que no estás bien —Acercó su boca a su oído, para susurrar aquello que quería decir sin que Ayden lo escuchara—.Nunca estás bien cuando le tienes tan cerca. Te dije que no vinieras. 


    —Déjalo estar. De todas formas, aunque quisiera, ahora no podría marcharme. Acabemos con esto cuando antes. 


    —Ayden. Dana. Tenemos que empezar a pensar en un plan. El tiempo se nos echa encima. 


    —¡Qué plan! Darren somos solo tres, por no decir dos, ya que tú no te encuentras en condiciones de pelear. No sabemos qué nos vamos a encontrar allí, ni si los Jefes Superiores se van a dignar en echarnos una mano. 


    La voz de Ayden estaba cargada de ira y frustración y Darren prefirió no tenérselo en cuenta, sabiendo que su amigo se encontraba en el mismo estado que su hermana. Jamás llegaría a comprender su negativa a estar juntos.


    —No podemos…


    Darren dejó de hablar cuando sintió como la energía se empezaba a cargar en la habitación y una ligera corriente de aire hacia que se moviesen las flores del centro de mesa. Alguien iba a aparecer allí de un momento a otro. 


    Tras un débil fogonazo de luz, aparecieron Alesha y Derek. Ambos miraron a su alrededor, desconcertados por lo ocurrido. En cuanto Alesha vio a Dana y Darren una pequeña arruga de preocupación apareció en su frente. 


    —¿Qué hacemos aquí? ¿Les ha ocurrido algo a Kendra o a Gareth? —Alesha se dio cuenta de que también se encontraba allí Ayden, se acercó rápidamente a Dana y la abrazó.


    —Esos malditos hijos de… —Darren miró a Judith y dejó sin terminar el insulto—. Nos localizaron y se llevaron a Lana. Pretenden que entreguemos a Judith a cambio de su liberación. Tenemos una hora para presentarnos donde nos dijeron si queremos recuperarla con vida. Los dioses os enviaron aquí cuando Steven y Conner se pusieron en contacto con ellos  


    —Mierda —dijo Derek— ¿Y tan solo estamos nosotros y en pleno día?


    Darren, Ayden y Dana asintieron preocupados. Aunque Darren, al ver a su padre allí se sintió terriblemente aliviado. Era el mejor estratega que conocía. Había liderado campañas imposibles en el pasado cuando tan solo contaba con su espada e ingenio para lograr la supervivencia de toda su raza. 


    Volvieron a sentir como el ambiente a su alrededor se tornaba extraño. Eso significaba que contarían con algo más de ayuda. Los Dioses, en este caso, se estaban portando mejor de lo que esperaban.


    Era eso, o que estaban de verdad jodidos y necesitaban todos los refuerzos que fueran posibles, pensó Darren. 


    Delante de ellos, aparecieron un hombre rubio y una mujer morena. Judith soltó el aire que retenía al ver como Darren y Dana se aproximaban a ellos y se abrazaban.


    —¿Qué es esto? ¿Una jodida reunión familiar? —Dijo la mujer de pelo negro que acaba de aparecer y que se deshizo inmediatamente del abrazo.


    Ninguno prestó atención a su comentario. 


    El hombre rubio, al lado de Darren se fijó en Judith que, incómoda, se había mantenido apartada del grupo. Comenzó a acercarse a ella con una sonrisa seductora en el rostro. Era muy parecido a Darren, sin embargo, los rasgos de este hombre eran mucho más dulces, y con una sonrisa tan seductora, que cualquier mujer que le mirase debería protegerse de ella 


    Cuando estuvo delante de ella, se inclinó y la cogió la mano para besarla. 


    —¿Quién eres dulce muchacha? Me llamo Gareth


    Antes de que ella pudiese responder Darren se puso a su lado. 


    —Contrólate hermanito, es una sacerdotisa. 


    Apartando a Darren, Judith se puso delante de él para saludarle. 


    —Encantada, yo soy Judith y no soy sacerdotisa, aun. —Lo dijo mientras miraba enfadada a Darren que no dejaba de agarrarla por la cintura.


    —Mantén tus manos apartadas de ella


    Conocía a su hermano y la debilidad que tenía por las mujeres. Nunca había sentido lo que eran los celos, pero al lado de Judith no hacía más que experimentarlos y era un sentimiento que no le gustaba. Consideraba ya a Judith como de su propiedad y no dejaría que ningún hombre se le acercara, ni quisiera su hermano.  


     —Pero ¿Qué he hecho? —Puso una expresión de inocencia que su mirada desmentía.


    —Por favor, que ya nos conocemos después de tantos siglos. Haz lo que te digo y no te acerques a ella. 


    Gareth se estaba divirtiendo al ver el comportamiento de su hermano. No recordaba haberle visto tan protector con ninguna mujer. Si hasta en alguna ocasión habían intercambiado a las mujeres con las que estaban cuando habían salido juntos a alimentarse. Ella era especial y, por respeto a su hermano, no intentaría nada con ella. No era el momento de hablar con su hermano a solas, pero lo haría en cuanto surgiese la ocasión. 


    —Judith ven. —Dijo Darren mientras la conducía hacia la mujer de cabello negro—. Esta es mi hermana Kendra.


    Aquella mujer, con su largo cabello negro, igual que el de Darren, recogido en una coleta alta. Les daba en ese momento la espalda mientras hablaba con su hermana. Ambas cortaron la discusión que mantenían en ese momento y se dio la vuelta. Miró a Judith con el ceño fruncido y cuando fijó su mirada en donde tenía posada la mano su hermano, le echó una mirada cargada de furia y con la promesa de que ya hablarían más tarde. 


    Desde luego, Darren debería estar preparado para cuando todo se solucionase porque sus hermanos iban a intentar hacerle entrar en razón y no solamente con palabras como había ocurrido en más de una ocasión entre ellos. 


    —Hola. Encantada de conocerte. —Extendió el brazo para estrechar su mano, pero Kendra tan solo se limitó a mirarla de arriba a abajo como si fuera a agredirla de un momento a otro. 


    —La sacerdotisa ¿No? —Después miró a su hermano unos instantes—. Desde luego hay que ser gilipollas, hermanito. Pensaba que tenías dos dedos de frente.


    Se alejó de ellos y se encaminó hacia donde estaban sus padres que, después de una larga ausencia de dos meses sin verla, estaban deseando hablar con ella. 


    —¡Vaya! Parece que no le he caído bien a tu hermana. Suerte que no me la encontré en su habitación anoche


    —No eres tú. Es que no le cae bien nadie. Ya te hablaré de ella en otro momento.


    —Vayamos con Steven –dijo Derek— tenemos que prepararnos y salir cuanto antes. 


    El grupo se encaminó hacia el salón, pero cuando Judith estaba a punto de entrar Kendra la detuvo. 


    —¿Tienes algo de ropa que ponerte que no sea tan…delicado? No sabemos qué vamos a encontrarnos así que será mejor lleves algo más apropiado para el encuentro. No queremos que tus tacones nos retrasen y entorpezcan la liberación de tu madre ¿Verdad?


    —No. Llevo dando tumbos desde hace dos días y no tengo nada que ponerme. Esta ropa me la prestó mi madre. 


    —Llévame a su habitación, seguro que tiene algo que nos pueda servir. Al fin y al cabo lleva toda su vida huyendo.


    —No sé qué decirte, no me la imagino vestida como tú.


    Judith se fijó en los pantalones militares negro que llevaba y la camiseta de manga larga del mismo color. Un estilo muy parecido al que había visto llevar a Darren y a Ayden.


    —¿Cómo yo? ¿Qué estas insinuando…humana? —La miró fieramente tratando de asustarla. Tenía que saber si tras aquella apariencia tímida y dulce se escondía una mujer con el carácter necesario para enfrentarse a lo que iba a ocurrir un poco más tarde. Debería estar preparada para acabar herida, ver morir a su madre o asesinar. Era el punto débil del grupo y deseaba que fuese más fuerte de lo que aparentaba. 


    —Si, como tú. ¿No te han dicho nunca que eres igual que Angelina Jolie en Tomb Raider? 


    Kendra se quedó con la boca abierta porque eran pocas las personas que bromeaban con ella. También podría ocurrir que era una inconsciente que estaba buscando que separasen su cabeza de los hombros. Con una sonrisa cínica la respondió


    —¿Y a ti nunca te han dicho que eres igualita a Barbie? Si, la empalagosa y cursi muñequita patilarga.


    —¿A sí que eso es lo que te parezco? No todos hemos nacido con un arma bajo el brazo. ¡Llevo solo dos días tratando con esta mierda y encima es posible que maten a mi madre! Así que no me juzgues tan a la ligera. Espero que cuando sea tan vieja como tú, no me vuelva tan amargada. 


    —¿Te parezco amargada? Espero que nunca tengas que pasar por lo mismo a lo que me he tenido que enfrentar a lo largo de mi vida. 
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    Unos minutos más tarde, se presentaron las dos en el salón donde se hallaba reunido el resto del grupo. Derek paró de hablar cuando Kendra abrió la puerta. 


    —¿Se puede saber dónde os habéis metido?


    Cuando entraron, todos se quedaron mirando a Judith sorprendidos por su cambio de vestuario. Llevaba una sudadera de color gris grafito a juego con unos pantalones del mismo color muy similares a los que usaba los demás y unas botas de montaña en gris y rosa. 


    —No pretenderíais que nos acompañara con las pintas que llevaba ¿Verdad? No me apetecía preocuparme de que se le rompiera un tacón.


    Judith, se le quedó mirando con el ceño fruncido. Estaba ya harta de aquella mujer que lo único que hacía era meterse con ella. 


    —Siento causarte tantas molestias, G.I. Jane, la próxima vez que intenten secuestrarme y matarme procurare que me encuentren adecuadamente vestida. 


    Darren la miró en silencio, orgulloso de ver, por fin, salir a relucir el carácter de la mujer que estaba dando un giro radical a su vida. Gareth, que estaba a su lado, vio  la forma en que miraba su hermano a aquella mujer y le asestó un suave golpe para sacarlo de su estupor. Se giró y le devolvió el golpe. 


    Derek perdió la paciencia antes el comportamiento de sus hijos.


    —¡Os importaría para a todos de una vez! Si hemos acabado ya de hablar de trapitos, —dijo mientras fulminaba a su hija con la mirada— y de comportarnos como niños, deberíamos regresar al asunto que estábamos tratando. Kendra, te pondremos al día de camino al punto de reunión.


    Steven se puso también de pie, a su lado, y le dio la mano. 


    —Gracias por lo que estáis haciendo tú y tu familia por los míos. 


    —No tienes que dármelas. No puedo imaginarme la angustia que debes estar sintiendo por lo que le pueda suceder a Lana. Debemos salir ya si queremos llegar con tiempo de sobra para poner en marcha nuestra estrategia.


    Salieron en dirección al garaje en donde se encontraba, también, la sala de armas camuflada detrás de una estantería. Una vez dentro, Darren hizo una señal a Judith para que se acercara y le ayudó a ponerse un chaleco antibalas. A continuación, cargó una pistola y se la entregó a ella.


    —No sé para qué me das esto, no he disparado un arma en mi vida. 


    —Tranquila, te enseñaré a manejarla por el camino. Lo malo es que no dispondrás de tiempo para realizar prácticas de tiro. Si todo sale como queremos, no será necesario que la uses, pero siempre existe una probabilidad de que las cosas se tuerzan y te veas obligada a utilizarla. 


    —Sé que no podré utilizarla, no me veo capaz de disparar a alguien. 


    Kendra, se puso a su lado para coger munición.


    —Tú misma; es tu vida o la de ellos. Llegado el momento ¿Qué elegirías? No pienses Barbie, actúa. Ellos no van a tener piedad de ti.  


    Judith bajó la mirada al arma que tenía en sus manos. Kendra tenía razón, si se veía en la obligación de disparar lo haría. No iba a permitir que nadie perdiese la vida si ella podía remediarlo. Suspiró y se giró hacia Darren que en ese momento se estaba sujetando el pelo con una cinta en la parte de atrás de la cabeza. Se fijó en cómo se hinchaban los músculos de sus brazos, como se expandía su pecho y olvidó lo que quería decirle. Se quedó ensimismada mirándolo.


    —¿Querías decirme algo? —Preguntó divertido al ver la expresión de ella.  


    De inmediato, ella parpadeó varias veces seguidas intentando recordar qué era lo que quería decir.


    —Yo… eh… sí. Si, estaré encantada de que me enseñes, bueno de aprender cómo se dispara esto. 


    Se sentía estúpida al verse tan afectada cuando se encontraba a su lado, pero verle preparándose para la lucha hacía que le temblase todo el cuerpo y a este paso, que se le fundieran las neuronas. 


    Darren se inclinó hacia ella para susurrarle al oído. 


    —Estaría encantado de… enseñarte otras cosas, pero creo que no es el momento ni el lugar apropiado. Por cierto, lección uno. —Dijo en voz alta mientras se separaba de ella.— Ten cuidado y no le quites el seguro al arma. No queremos bajas antes de tiempo. 


    Una vez equipados, se montaron en dos de los vehículos que se encontraban en el garaje, Habían decidido que lo mejor sería repartirse de forma que la minivan la ocupase la familia de Darren y el Audi A8, el resto del grupo. 


    Sus enemigos no sabían que los dioses les habían enviado refuerzos y ese sería el factor sorpresa con el que contaban para liberar a Lana y no perder a Judith.


    De camino a la vieja fundición, repasaron el plan una y otra vez para no dejar ningún cabo suelto. Hubieran deseado tener más cerca el anochecer, pero aún faltaban alrededor de dos horas y no creían que aquello fuese a durar tanto. 


    Mientras, en la fundición abandonada, Lana se encontraba sentaba en una destartalada silla verde de oficina con ruedas en medio de una gran nave, rodeada de ocho hombres vestidos con ropa militar y con la cara cubierta con pasamontañas. Todos ellos iban armados con rifles o subfusiles de asalto. 


    Le dolían los hombros y sus brazos se habían quedado adormecidos por haberlos mantenido atados, por las muñecas, tanto tiempo a su espalda. Sabía que le quedaban escasos minutos de vida. Se acercaba la hora en que debían acudir a rescatarla, pero estaba segura que Steven cumpliría su promesa y no aparecería para liberarla.


    Su hija tenía que vivir; aunque fuese a costa de su propia vida. Aquello no le suponía ningún sacrificio. Se entregaba a la muerte con calma, en paz y serena, sabiendo que con aquel acto su hija seguiría con vida. Había sido una dura carga vivir durante siglos con el recuerdo de la pérdida de tres de sus hijos y no estaba dispuesta a perder a ninguno de los dos que quedaban con vida.  


    Cerró los ojos y, en silencio, se encomendó a los dioses, a quienes había servido durante todo su existencia, rogando que su muerte fuese rápida y lo menos dolorosa posible.


    El ruido de un motor fuera del edificio, la sacó de su estado de meditación y deseó que aquello no significara que habían acudido a rescatarla. El estupor que había sentido en un principio, pronto se vio sustituido por un profundo enfado hacia Steve por no haber cumplido su promesa. 


    De nuevo, forcejeó para liberarse de las ataduras de las cuerdas pero le fue imposible deshacerse de ellas. Tenía que intentar cualquier cosa, incluso conseguir que la matasen con tal de alejarlos a ellos de aquella trampa. 


    La gruesa puerta de hierro de dos hojas chirrió al abrirse desde fuera y Lana solo pudo atisbar las siluetas de varias personas que se recortaban en el exterior, al estar deslumbrada por la luz del atardecer que le daba de lleno en la cara. 


    El sonido de varias armas al cargarse se escuchó al unísono, mientras el grupo que acababa de llegar se adentraba, con cautela, tan solo unos pasos, en aquel recinto abandonado.


    Lana dejo caer la cabeza apesadumbrada al reconocerlos a todos y sobre todo por ver que habían llevado también a su hija. ¿Cómo habían sido capaces de llevarla hasta allí sabiendo que no estaba preparada para algo así? Era algo que, de sobrevivir, algo que dudaba bastante, no estaba segura de poder perdonar a Steven.


    —Vaya, vaya. ¿Qué es lo que tenemos aquí? La familia al completo.


    Una voz grave proveniente de la parte superior resonó con un profundo eco en aquella gran nave. Al lado derecho y, semi escondida entre las sombras, había una escalera metálica que conducía a una plataforma de hierro donde se encontraba el hombre que había hablado y que apenas se le distinguía en la oscuridad. 


    Las miradas de Steven, Conner y Judith se dirigieron hacia allí, mientras Darren y Ayden, mantenían la vista fija en los hombres que se encontraban delante de ellos, estudiándolos y manteniéndolos vigilados para que no les pillaran por sorpresa.


    —Lástima que vaya a durar tan poco. Entregadnos a la chica y soltaremos a la madre. 


    Steven se situó para mirar de frente hacia el lugar de donde provenía la voz y empujó con suavidad a Judith detrás de él para protegerla. 


    —¿Para que la queréis? Ella aun es humana. Apenas acaba de conocer nuestra existencia. En cambio, tenéis en vuestro poder a Lana; una de las más antiguas sacerdotisas que aún quedan en este mundo. No tiene ninguna lógica.


    —Nuestros motivos no es algo que os incumba. Entregadnos a la chica. Al fin y al cabo, como bien dices Steven, si ella no es importante no tendríais que dudar de a quien preferís salvar. 


    Steven frunció el ceño extrañado al escuchar la voz de su enemigo. Estaba seguro que la había escuchado anteriormente pero aquella nave vacía distorsionaba el sonido de su voz y no lograba recordar en qué momento podían haberse cruzado antes.


     


    Mientras, el resto del grupo encabezado por Derek, se dirigió a la parte posterior del edificio buscando alguna forma de entrar. De cerca le seguía Gareth y el resto de las mujeres integrantes de su familia. Era extraño que no encontrasen ningún tipo de vigilancia en aquella zona, por lo que mejor estar preparado ante una posible emboscada por parte de su enemigo. Su mayor esperanza era que los hombres que habían secuestrado a Lana, pensaran que era imposible que obtuvieran refuerzos por encontrarse aun a plena luz del día. 


    Cubierta por unos palés de madera, se encontraba una pequeña puerta de hierro tan solo cerrada por una cadena de hierro unida por un candado que pasaba a través de un orificio de la pared y la misma puerta. 


    Pese a que no contaban con sus poderes sobrenaturales, los eslabones de la cadena se separaron sin esfuerzo ante el brusco tirón de Derek. Sujetó la cadena para que no hiciese ningún ruido y la depositó en el suelo con extremo cuidado. 


    Una vez hecho eso y, tras comprobar que la puerta tan solo emitía un ligero chirrido por estar medio descolgada y sin apenas sujeción, la empujó lo suficiente como para poder colarse por aquella rendija, de forma sigilosa.


    Se encontraban en una pequeña estancia, con toda probabilidad destinada antaño a oficinas por el tipo de mesas medio rotas y cubiertas por una gruesa capa de polvo, que se hallaban esparcidas por toda la sala. Unas voces provenientes del otro extremo de la sala, les indicaron que era hacia aquel lugar donde debían dirigirse. Atravesaron la estancia de forma sigilosa y se situaron ante la puerta, esperando el momento oportuno para actuar según el plan acordado.


    Si al menos pudiesen entretener a su enemigo hasta que llegara el anochecer, contarían con una gran baza a su favor, pero estaban seguros que no se dejarían engañar con tanta facilidad y atacarían, incluso de forma desesperada, antes de que llegase el anochecer. 


    El hombre situado detrás de Lana, apretó aún más su arma contra su sien, obligándola a permanecer quieta y detener el intento de desasirse de las cuerdas que la inmovilizaban a la silla.


    Si pudiera liberarse, quizá la dispararían a ella y desviaría la atención del grupo. Se encontraba desesperada por encontrar una solución y ser capaz de salvar la vida de sus hijos. No tuvo oportunidad de salvar a los otros, sin embargo, en esta ocasión, no se daría por vencida tan pronto.


    No temía a la muerte. Inspiró profundamente y relajó su mente para elevar su plegaría a sus dioses. Dudaba que aquello funcionase al no encontrarse en un lugar consagrado a su culto, ni contar con los elementos indispensables para llevar a cabo una ceremonia pero se veía obligada a intentarlo.


    “Mi Señora Salierin, ruego perdonéis mi atrevimiento por invocaros de una forma tan inusual, pero la situación en la que nos encontramos me obliga a actuar de forma desesperada. Os suplico que salvéis la vida de mis hijos y la de mi esposo. A cambio os entrego mi vida y mi alma inmortal  para que hagáis con ella vuestra voluntad. Dadme la fuerza para enfrentarme a los hombres que nos amenazan y que hacen peligrar nuestra fe y vuestra existencia. Concédeme el valor para combatir sin esperanza alguna de continuar con vida”.


    No ocurrió nada, su anhelo porque aquella plegaría hubiese llegado hasta tu adorada divinidad se desvaneció, dejándola sumida en un estado de profunda tristeza y resignación por lo que podría acontecer.


    Sintió como una lágrima resbalaba por su mejilla, cuando comenzó a sentir un intenso calor en la zona donde tenía atadas sus muñecas. El dolor se fue volviendo cada vez más intenso y procuraba disimular su expresión para no mostrar debilidad alguna a su enemigo. 


    Cuando creía que no aguantaría más, el intenso calor que hacía que le quemara su piel desapareció; así como la cuerda que aprisionaba sus manos. Agradeció a su diosa, la ayuda que le había ofrecido y para no alertar a los guardias que la rodeaban, mantuvo las manos a la espalda como si aún la tuviese atadas. 


    En cuanto percibió que la presión del cañón del arma contra su sien disminuía, aferró el brazo del hombre que la apuntaba y arrebató su pistola mientras se ponía de pie apuntando directamente a su cabeza y le disparó. 


    A partir de ese instante el ruido de varias armas provocó un gran estruendo en la nave. Lana se tiró al suelo mientras apuntaba hacia los hombres que la habían custodiado durante su secuestro y que ahora se encontraban agazapados detrás de una maquinaria de hierro. De reojo, pudo comprobar como Conner, junto con Ayden, se llevaban a Judith al exterior alejándola del tiroteo, mientras Darren y Steven, semi agachados, se adentraban para refugiarse detrás de una gran estantería metálica volcada en el suelo. 


    El ruido de algo metálico chocando contra la pared hizo que Lana volviese la cabeza, atemorizada al pensar que podían acudir más hombres del bando contrario. Levantó su arma para enfrentarse a ellos, sin pararse a mirar sus caras. Sin embargo, al comprobar que dirigían sus armas hacia su propio enemigo, se reflejó en su cara una expresión de profundo alivio. 


    Intentó ponerse de pie para dirigirse hacia donde ellos se encontraban pero un fuerte dolor en la pierna, del que no había sido consciente hasta ese momento, se lo impidió. Volvió a caer al suelo, de rodillas y continuó arrastrándose para procurar llegar hacia donde ellos se encontraban. 


    —¡Cubridme! —Gritó Derek al tiempo que salía disparado hacia donde ella se encontraba para socorrerla. 


    Cuando llegó hasta donde ella se encontraba, la cogió con un brazo por la cintura mientras disparaba en cuanto veía cualquier movimiento del enemigo. A gran velocidad, alcanzó la puerta y cuando se encontró en el otro lado se apoyó contra la pared. Una de las balas le había alcanzado por la espalda y por la experiencia que tenía le había perforado el pulmón. No tenía orificio de salida, por lo tanto, la bala seguía alojada en su cuerpo. Para ellos no era una herida mortal, sin embargo, aquello los debilitaba.


    El resto de su familia los siguió, caminando de espaldas por si alguno de los que la habían secuestrado los perseguía. 


     


    Mientras, en la gran nave principal continuaban los disparos. Darren, Ayden y Steven abrían fuego sobre su enemigo para evitar que fuesen tras el grupo y echaran a perder la liberación de la sacerdotisa. 


    Desde el exterior, Conner, disparaba intentando atraer la atención de sus adversarios hacia ellos para darles la oportunidad, a los que se encontraban en el interior, de encontrar vía libre y salir de aquel ruinoso edificio.


    En una de las ocasiones, aprovecharon que dejaron de dispararles para salir corriendo hacia el exterior. Aquel movimiento hizo que volviese a recaer la atención sobre ellos y una de las balas impactó en el costado derecho de Darren. No disminuyó su ritmo de carrera por aquella herida que no le resultaba, para nada, desconocida. A lo largo de su inmortal vida, había sido atravesado por espadas, golpeado y desde la aparición de las armas de fuego, había sentido en su cuerpo el impacto de todo tipo de balas y calibres. 


    Judith al ver el peligro que corrían, olvidó por un momento el nerviosismo que había sentido desde un principio al tener una pistola en la mano y disparó con más decisión hacia aquellos hombres que, al ver que escapaban, se volvieron más imprudentes. Se arriesgaban a salir de sus improvisadas protecciones a fin de tener mejor ángulo de tiro y cortarles la vía de escape. 


    Cuando llegaron a la salida, uno de los hombres vestido de negro y encapuchado, se aventuró a salir de su escondite y apuntó hacia los tres hombres que se encontraban a tiro. Judith no se lo pensó dos veces y disparó. 


    —¡Oh, Dios mío! ¿Le he matado? —Judith abrió desmesuradamente los ojos atónita y en aparente estado de shock por ver cómo caía aquel hombre desplomado al suelo. 


    —¡No, qué va! Es que se está haciendo el muerto —Dijo Ayden sin mirarla mientras se situaba a su lado para protegerla—. Muy bien, para no haber disparado nunca tienes muy buena puntería. 


    —Estaba apuntando a las piernas. 


    —Entonces, sigue disparando a las piernas de todos ellos. Nos harás un gran favor hasta que consigamos llegar al coche.


    Darren se apoyó contra la pared, un instante, dejando de prestar atención a lo que acontecía a su alrededor. Aquella herida no la sentía como en anteriores ocasiones y la hemorragia no se paraba. Lamentó no haber seguido su instinto y consejos recibidos de la necesidad que tenia de alimentarse, pero no se arrepintió por no haberlo hecho. Tan sólo tardaría más en sanar de sus heridas y merecía la pena el esfuerzo. 


    Al ver en el estado en el que se encontraba su amigo Ayden, sin decir una palabra, le paso un brazo por la espalda, aferrándole para ayudarle a llegar hasta el coche. Detrás de ellos, les siguieron Conner y Steven que, caminando de espaldas a la vez que mantenían a Judith detrás de ellos, disparaban a los que se arriesgaban a asomarse. 


    Desde una de las ventanas del piso superior, el hombre que dirigía a los secuaces que disparaban al grupo de guerreros y sacerdotes, espiaba entre las rendijas de los tablones de madera que la cubrían, como se dirigían hacían el vehículo.


    —Disfrutad de este momento al pensar que habéis salido victoriosos por vuestras excelentes habilidades en la lucha. Si supierais, que estáis vivos gracias a mí, quizá no os alegraríais tanto. Puede que algún conozcáis la verdad.


    Se alejó de la ventana y sacó su móvil del bolsillo de la chaqueta negra que llevaba, para hablar con sus hombres, reagruparlos y marcharse de aquel lugar. 
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    Ayden ayudó Darren a que se sentara en el asiento posterior del Audi y, nada más entrar en el vehículo por la puerta delantera, Conner pisó a fondo el acelerador para alejarse lo más rápido posible de aquel lugar. 


    No cesaba la hemorragia del costado derecho de Darren y Judith, con la chaqueta que había dejado antes en el coche, presionaba sobre la herida para que dejase de sangrar. Sin embargo, la prenda cada vez se encontraba más teñida de color rojo.


    —¿No se supone que sois guerreros inmortales? Lo digo porque esto tiene muy mala pinta ¿Es normal que sangres así? —Preguntó. Judith. 


    El guerrero palidecía por momentos. Echó la cabeza hacia atrás e inhalo una gran bocanada de aire. Aunque su rostro no reflejaba ninguna muestra de dolor, le era difícil articular palabra. Y no solo por el dolor, sino por la proximidad de ella que se encontraba recostada sobre él para presionar con más fuerza la herida tal y como había indicado su padre que hiciera. Necesitaba su sangre. Podía sentir como fluía por sus venas y su instinto de supervivencia le impulsaba a abalanzarse sobre ella para alimentarse. 


    —Eres gilipollas. —Dijo Ayden con un marcado acento de enfado en su voz—. Si me hubieses hecho caso y te hubieses alimentado, la herida estaría prácticamente cerrada. Pero, para qué vas a escucharme o escuchar a tu cuerpo que se encuentra bajo mínimos. Si estuviera en tu lugar Judith, mantendría mi yugular lejos de su boca.


    Ella levantó la vista de la herida y fijó su atención en el guerrero. Aquel comentario la alarmó e hizo que se separara del guerrero. Quiso preguntarle el motivo por el que no se había alimentado, pero se vio interrumpida por el sonido del manos libres conectado al vehículo. 


    —Dime. —Contesto Conner tras apretar el botón del aparato.


    —¿Estáis todos bien? —Preguntó Derek al otro lado de la línea.


    —El único que ha resultado herido ha sido Darren. Los demás estamos bien. ¿Y vosotros? 


    —Darren no me preocupa, enseguida sanará. Lana está herida en una pierna, pero se encuentra bien y una bala me perforo el pulmón pero ya se está cerrando. Continuamos detrás de vosotros para que nos guieis al nuevo emplazamiento. 


    —Derek. No es por preocuparos pero la herida de Darren no se cierra. —Dijo Ayden.


    —Eso no es posible. Debería estar desapareciendo al igual que la mía a no ser que…


    La línea se quedó en silencio un instante hasta que se escuchó la voz alarmada de Alesha al otro lado. 


    —Darren, dime que no has sido tan inconsciente como para no alimentarte sabiendo que tendríamos que luchar. 


    Hizo un esfuerzo para responder a su madre y tranquilizarla.


    —Madre, no te preocupes. Estoy bien ¿De acuerdo?


    —Me lo creeré cuando te vea. 


    La comunicación se cortó dejando el interior del vehículo en el más absoluto y tenso silencio. 


    —Dare, —dijo Ayden— prepárate cuando nos bajemos del coche. Lo que hemos dejado ahí atrás será una pelea de niños si lo comparamos con tu madre. 


    Con cierta dificultad, Darren cogió aire para hablar y esbozó una ligera sonrisa. 


    —No estoy para bromas en este momento. Así que, si no te importa, sigue conduciendo y déjame tranquilo. 


    —Si no he entendido mal —dijo Judith que, hasta ese momento, había permanecido en silencio—, te encuentras en este estado por tu culpa. Estoy pensando que igual le doy la razón a tu madre y me uno a su causa.


    Presionó la herida con más fuerza, dejándole ver así su enfado por aquella situación. Darren dejó escapar un leve gemido, mientras la lanzaba una dura mirada de reproche. Su necesidad por alimentarse iba en aumento y ella le resultaba extremadamente apetecible. Tan próxima a él, solo tendría que aferrarla por la cabeza y llevarse aquella jugosa vena que veía en su cuello, hasta sus labios. 


    Se dejó llevar por sus pensamientos e inclinó su cabeza hacia ella. Al hacerlo abrió levemente la boca y aparecieron sus colmillos, alargados por la necesidad. Judith no se percató de aquello por tener su atención centrada en la herida, pero Steven sí. 


    —Cariño. —Dijo su padre—. En cuanto bajemos del coche quiero que vengas conmigo sin hacer preguntas ¿Me has entendido? 


    Quería separarla de Darren todo lo que le fuera posible. No se habían arriesgado de aquella manera para salvarlas a las dos, como para perder a su hija ahora.


    —Pero Darren, está herido podría…


    —Haz lo que te digo. —No quería escuchar una sola palabra más. 


    Sostuvo la mirada con Darren en una especie de duelo, al percatarse el guerrero de la maniobra del sacerdote para alejar a su hija de su lado. 


    Continuaron la marcha por aquella carretera secundaria, para después desviarse hacia un camino de tierra adentrándose en un espeso bosque. La luz del atardecer se veía oscurecida por la frondosidad de los árboles. En poco tiempo, desaparecería por completo y la noche haría que los guerreros recuperaran sus poderes por completo. 


    Una verja de hierro, en aparente estado de abandono, se abrió a distancia contradiciendo así su aspecto antiguo y abandonado con las nuevas tecnologías implantadas en aquella propiedad.


    Ambos vehículos se detuvieron al llegar a la puerta de la gran mansión de piedra y Steven salió raudo del vehículo para dirigirse hacia el otro vehículo del cual se estaban bajando sus ocupantes. Todos excepto Lana, a quien le costaba moverse por la herida de la pierna. Steven la sacó del vehículo en brazos y la abrazó fuertemente contra él mientras la besaba en los labios, demostrando así el amor que sentía por ella. Descargando su temor a perderla y sentir un profundo alivio al volver a tenerla en sus brazos. Le lanzó las llaves a su hijo, quien las cogió en el aire, y se dirigió hacia la puerta de doble hoja.


    El grupo entró en el interior de la mansión de estilo antiguo, cuyas paredes tenían un friso de madera a media altura dejando el resto de las paredes desnudas de piedra hasta el techo. Al fondo de la amplia entrada se veían unas inmensas cortinas de color verde claro que debían ocultar amplios ventanales de acceso a la parte posterior de la propiedad. 


    —Acompañadme –dijo Steven a la vez que hacia una seña al grupo— En la planta superior se encuentran los dormitorios. Avise al personal de servicio para que lo tuvieran todo dispuesto para nuestra llegada. 


    Darren no era capaz de caminar solo y tuvo que ser ayudado por Derek y Gareth para subir las escaleras que quedaban junto a ventanales. Una vez en el piso superior, se fueron dispersando, ocupando las habitaciones que allí se encontraban. Entraron en una de ellas, y dejaron a Darren sobre la cama.


    Judith entró detrás de ellos, incapaz de quedarse al margen por la preocupación que sentía. Se llevó las manos a la boca, cuando retiraron la camiseta cubierta de sangre, para no dejar salir el gemido que emergía de su garganta, al ver la gravedad de la herida. Reprimió las náuseas que amenazaban con hacerla vomitar delante de todos. 


    —Vamos Judith, sal de aquí. —Dijo Derek en tono serio. 


    —Necesita ayuda. Puede que os sea útil si me quedo aquí. No entiendo por qué si tú has resultado herido al igual que él, tú estás recuperado y él no. 


    —No es momento de explicaciones. Sal de aquí inmediatamente. Obedece.


    Desde la puerta, Steven observaba la escena sin perderse ningún detalle. Veía el terror y el dolor en los ojos de su hija y, quizá algo más, que no quería llegar a pensar. Su instinto le decía que aquello que empezaba a sentir su hija por el guerrero era más fuerte de lo que alguno de ellos se había imaginado en un principio. Algo prohibido, imposible y, sobre todo, maldito por las consecuencias que recaerían sobre ambos. 


    —Vamos cariño. Vente conmigo tu madre te necesita.


    —Oh mierda. ¿Se encuentra bien? Yo… no pienso con claridad. Olvidé que también había sido herida. 


    —Se recuperará mucho antes que un ser humano pero, aun así, necesita de cuidados.


    Aquello, en parte, era cierto. Pero tan solo en lo que respectaba a limpiar la herida. Tampoco era el momento que supiera que la sangre de él, haría que la herida de su pareja se cerrase de inmediato.


    Judith, echó un último vistazo a Darren y tuvo que hacer un gran esfuerzo para separar la mirada de él. Un instinto salvaje se había apoderado de aquellos ojos que a ella tanto le gustaban. Algo primitivo que no lograba explicar y que a la vez la atraía y aterrorizaba. 


    Salió con su padre, dejándoles a los tres a solas en la habitación. Una vez fuera, vio como Alesha se dirigía con pasos acelerados hacia la habitación de Darren, sin mirarlos ni dirigirlos la palabra. 


    Alesha era una mujer menuda, de una belleza arrebatadora y con un carácter a la altura de los enormes guerreros que allí se encontraban. Se sentó en la cama y revisó la herida que tenía su hijo en el costado. 


    —Darren, explícame ahora mismo por qué no te has alimentado antes de venir. —Dijo mientras apretaba la herida con una de las toallas que había traído Gareth del cuarto de baño—. Ayden si tuvo tiempo de hacerlo y tú has estado con él en todo momento ¿Me equivoco?


    —Madre. No es el momento, ya te lo explicaré.


    —Está bien. Steven dijo que aquí tenían personal de servicio, Derek, ve a por uno de ellos y tráeselo. O sino seré yo misma quien le de mi sangre. Soy su madre y siempre podré hacerlo. 


    —¡Ni se te ocurra hacerlo! Ya no soy un niño me niego. 


    —Pues no haberte comportado como tal. Vamos, Derek. Por favor, se está desangrando, date prisa. 


    —Alesha, mi amor. Céntrate en tus capacidades y no te dejes llevar por la angustia de verle herido. ¿Sientes que haya algún humano cerca?. El personal debe venir desde algún pueblo cercano, pero no viven aquí. No tenemos nuestros poderes al máximo por lo que no podemos desvanecernos hasta algún lugar civilizado y traer a alguien. Si lo hacemos en coche, quizá cuando queramos venir con algún humano, sea demasiado tarde. 


    Se llevó las manos a la cara, ocultando el dolor que sentía en aquel instante. Su hijo iba a morir. No permitiría que ella lo alimentase, su honor estaba por encima de su instinto de supervivencia y tan solo sentía cerca, a un ser humano. A una humana, para ser más exactos; la sacerdotisa.


    —Tendrá que ser ella, entonces. —Dijo en voz alta revelando cuales eran sus pensamientos. 


    —¿A quién te refieres madre? —Susurró Darren, casi sin fuerzas para hablar.


    —La sacerdotisa. Ella te servirá, aun es humana.


    —Madre. Precisamente, esto que me ocurre es por no querer beber la sangre de ella. Esa opción no es viable, los dioses se opondrán. 


    —Es humana y con eso me basta. No falta mucho para que caiga el sol. En cuanto perciba mis poderes, iré hasta Ershin a conversar con ellos. 


    —No creo que nos dé tiempo, madre —Dijo Kendra que había ido a ver el estado de su hermano junto a su hermana Dana. 


    Confirmando las palabras de ella, Darren que iba a responder en ese momento, perdió el conocimiento. Kendra salió al pasillo mirando hacia a un lado y al otro dejándose llevar por su instinto para localizar a la única persona que podría ayudar a su hermano.


    —¡Judith! –Gritó— Dioses, a vosotros me encomiendo porque conocéis lo que estoy a punto de llevar a cabo. Si no es vuestra voluntad, llevadme a mí en su lugar, porque no temo a la muerte, pero permitid que mi hermano viva.


    Al escuchar como la llamaban desde el exterior, salió de la habitación de sus padres. En cuanto la vio, Kendra se lanzó a por ella cogiéndola por el brazo y arrastrándola hacia la habitación de su hermano.


    Empujó con fuerza la puerta haciendo que se chocara contra la pared y provocando un fuerte estruendo. Sin dudar, se dirigió hacia la cama donde se encontraba su hermano, aun inconsciente. Todos la miraban sin saber que decir, ni qué pensar ante tal insospechado comportamiento. 


    —Sea vuestra voluntad —Dijo en un susurro.


    A gran velocidad, y antes de que todos los que se encontraban cerca de la cama pudiesen detenerla, sacó uno de los cuchillos que llevaba sujetos en un cinturón negro alrededor de la cintura. Aferró el antebrazo izquierdo de Judith con fuerza y la hizo un corte horizontal en la muñeca, mientras Judith forcejeaba y gritaba mezcla de dolor y miedo. 


    Derek se abalanzó sobre su hija para apartarla de la cama pero no lo hizo con suficiente rapidez. Kendra apretaba la sangrante muñeca de la chica sobre la boca de su hermano. En cuanto aquel preciado líquido rozó los labios de él, un ligero movimiento en sus parpados indicó que empezaba a recuperar la consciencia.


    Derek aferró a Judith por la cintura para separarla antes de que aquel acto suicida de su hija tuviera repercusiones. En aquel instante, Darren abrió inmediatamente los ojos, con la mirada perdida y una expresión en su rostro de no reconocer a nada ni a nadie a su alrededor. Era como un animal guiado tan solo por su instinto de supervivencia.


    Tiró con fuerza de ella, hasta dejarla tumbada encima de su torso, mientras apresaba la delicada muñeca femenina contra su boca. Ninguno de los que estaban alrededor se atrevía a decir una palabra sobre lo que acontecía en aquel preciso instante. Sus miradas pasaban de la pareja a Kendra, esperando que en cualquier momento cualquiera de ellos se desvaneciera de su vista y de su vida para siempre. 


    Steven y Lana, contemplaban también estupefactos desde la puerta aquella irreal escena. Darren alimentándose de su hija, desvanecida sobre él y el primer pensamiento que les vino a la mente fue que había terminado con su vida al alimentarse con su sangre. 


    —¿Está muerta? —Susurró Lana. 


    —Tranquila. Respondió Alesha—. Perdió el conocimiento al verse la herida de la muñeca. Deberíamos salir todos de aquí. Es algo demasiado íntimo para que permanezcamos en la habitación. Kendra tenemos que hablar. 


    La guerrera aún seguía con el cuchillo ensangrentado en la mano, pensando en las consecuencias que podría haber acarreado su insensato plan. Los dioses habían bendecido su acto al no intervenir y lo que realmente la importaba era ver a su hermano vivo. No podía dejarle morir después de todo lo que había hecho por ella cuando estuvo a punto de quitarse la vida por lo que la había ocurrido. Si no hubieran sido tan misericordes con ella la habría importado muy poco. Su vida no valía nada en comparación con la de su hermano mayor. Subsistía desde hacía siglos tan solo por la promesa que le hizo de continuar con vida y esperar un desenlace que, según ella nunca llegaría.


    Su madre se acercó a ella y la abrazó por la cintura para sacarla de la habitación. Detrás de ellas, salieron en silencio, todos lo que allí se encontraban y habían presenciado la escena. Ninguno de ellos miraba en dirección a la cama, algo tan íntimo debería quedar solo entre Darren y Judith. Porque aunque ninguno de ellos dijese una palabra, sabían lo que seguramente ocurriría entre la pareja ahora que no existía impedimento alguno por parte de los dioses.


    Darren había perdido la conciencia debido a la falta de sangre en su organismo. Si ese era su fin, pensó antes de que le ocurriera, moriría en paz. No podría tenerla pero no había traicionado sus sentimientos y deseos más profundos. Un guerrero como él, había convivido con la muerte durante siglos. Perdió a amigos y seres querido a lo lardo de los años, y vivía consciente de que en cualquier momento podría exhalar su último aliento. 


    Con ese pensamiento en su mente, sus ojos se nublaron y dejó de pensar, de sentir; hasta que un leve cosquilleo en sus labios le hizo volver de la oscuridad donde se hallaba inmerso. Abrió los ojos y centró su vista y su atención en la mujer que yacía encima de él. Era aquella que él deseaba por encima de todo y, sin saber cómo había ocurrido aquello, la tenía justo donde deseaba.


    Nadie se la iba a arrebatar en ese instante, ni siquiera su familia. La apretó contra su cuerpo y saboreó el rojizo líquido que salía de su muñeca a un ritmo constante y sin ningún riesgo mortal para ella. Sabría contenerse antes de que ocurriese aquello. 


    Escuchaba como hablaban entre ellos pero su interés no estaba centrado en sus conversaciones ni el los miembros de su familia que se encontraban allí reunidos. Solo, cuando los vio dirigirse hasta la puerta, reparó en ellos. 


    Se quedó solo junto a la única mujer por la que había sentido algo en su inmortal vida y deseo que aquello no acabase nunca. Realizando un inmenso esfuerzo, se obligó a separar su boca de aquella deliciosa sangre que ahora recorría sus venas y que regeneraba su cuerpo cerrando la herida a gran velocidad. 


    Al tener aquella mano, tan pequeña en comparación con la de él, delante de sus ojos, no pudo reprimir un gesto de disgusto. La herida no se cerraba. Tendría que esperar a que anocheciera para tener el poder de hacer desaparecer aquel corte de su carne. 


    Estiró su mano y agarró la sábana que permanecía apartada desde que le había acostado allí. Tiró de ella y con su otra mano desgarró una tira de tela para cubrir la herida. La dejó tumbada al otro de la cama y enrolló la improvisada venda alrededor de la muñeca. Comprobó que se encontraba bien y que tan solo había sufrido un desvanecimiento. Su piel estaba blanca y su respiración era algo débil, pero se relajó al comprobar que no había bebido demasiado de ella y que se recobraría en unos instantes. 


    Viéndola allí tumbada, con los ojos cerrados recordó el sabor de su sangre en la boca. Nunca había probado algo tan exquisito. Su experiencia le había demostrado que la sangre podía cambiar levemente su sabor, pero en esencia todos los seres humanos sabían más o menos igual. La de Judith no. La de ella le había llenado de energía, su sabor era indescriptible para él y no estaba seguro si aquello ocurría por el hecho de haber nacido de padres sacerdotes o por haberse obsesionado tanto por aquella mujer que permanecía a su lado. 


    En realidad, no importaba cual era el motivo, la tenía allí, a su lado y era lo único que necesitaba y le importaba. Pasó sus dedos por la mejilla de ella, acariciándola suavemente.


    —Gracias por permitir que me alimentara de ella y salvase mi vida. 


    Acarició suavemente la cabeza de ella, controlándose para no echarse encima de ella y satisfacer la otra necesidad que le invadía. Se encontraba inconsciente y débil por la pérdida de sangre. Lo mejor para ella era que descansara en aquel nivel de consciencia antes de plantearse siquiera hacer algo que la perjudicase. Sin embargo lo que no pudo evitar fue inclinarse y besarla en los labios mientras la abrazaba sin dejar un centímetro de separación entre sus cuerpos. 


    Jamás seria suya. Quizá aquellos preciosos y escasos momentos que estaba compartiendo con ella sería lo único que podría obtener de aquella suicida relación. No obstante, quería vivirlos, disfrutarlos como si el mañana no existiese porque en toda su larga vida nunca había experimentado ese sentimiento de unión con una mujer. 
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    Había anochecido del todo, cuando Judith se agitó suavemente entre sus brazos. Aquel ligero movimiento atrajo toda su atención. Pestañeó varias veces y entreabrió los ojos. Al verlo, tumbado de costado a su lado, se incorporó bruscamente y se quedó sentada sobre la cama. Rápidamente levantó su muñeca al recordar lo que había hecho Kendra. Vio el vendaje que Darren le había hecho y que aparecía manchado ligeramente de sangre. 


    —Ven. Te cerraré la herida.  


    De inmediato, desvió su mirada hacia el lugar donde Darren había sido herido. Se había quitado la camiseta que ella recordaba empapada de sangre y su torso no reflejaba ni la más mínima señal de haber sido herido. Incrédula ante lo que veía, recorrió con los dedos el lugar donde debería encontrarse la herida, esperando encontrar alguna secuela del disparo imperceptible a la vista. Sin embargo, no lo encontró. 


    Darren cogió su mano y se la llevo a los labios para besarla. 


    —Gracias a ti me he recuperado. Te debo mi vida.


    Un hormigueo recorrió su brazo, extendiéndose al resto de su cuerpo mientras su estómago se contraía ante el deseo que comenzaba a experimentar no solo por aquella sensual caricia, sino por la intensa mirada que le lanzaba y que atrapaba toda su atención 


    —Yo…eh...gracias. Pero no fue algo que hiciera de forma premeditada. Deberías dar las gracias a tu hermana, no a mí. 


    —Es tu sangre la que ha hecho que me recuperara y por ello te estaré eternamente agradecido. 


    —¿Por qué seguimos vivos? 


    —Es voluntad de los dioses y no debemos cuestionar sus decisiones. 


    Acercó su cara a la de ella y sin dar a Judith tiempo para reaccionar la besó. Fue un beso suave pero exigente. Descargó sobre ella todo aquello que había estado conteniendo mientras permanecía inconsciente. 


    Lo que sintió con aquel beso la arrasó por dentro. Le correspondió con la misma pasión que él, mientras la tumbaba en la cama y se colocaba encima de ella. Aferró su muñeca y la apoyó sobre la almohada. Desgarró el fino tejido de la venda y dejó al aire la herida que aun brillaba ligeramente por no haber cicatrizado del todo. 


    Sin dejar de mirarla, acercó su boca y pasó su lengua por ella. Un intenso calor comenzó a extenderse por toda la herida y cuando pensó que su carne se quemaría debido a la elevada temperatura, disminuyó de intensidad. 


    Darren se separó de su muñeca y ambos comprobaron como la herida había desaparecido, tal y como había ocurrido con la de él. Levantó la mano a la altura de los ojos y recorrió con sus dedos la zona en la que antes se encontraba la herida. No quedaba ni el más mínimo rastro.


    —Es increíble. Aunque esto ha ocurrido delante de mis ojos, no puedo creer que haya desaparecido el corte.


    —He recuperado todos mis poderes. Soy capaz de esto y de mucho más ¿Te lo demuestro?


    La forma que tuvo de mirarla, dejó claras cuáles eran sus intenciones y en lo que estaba pensando.  Necesitaba satisfacer su otra necesidad, sin embargo quería saber que ella lo aceptaba. 


    Judith, temerosa por aquel ser depredador que la estaba devorando con la mirada, se incorporó de la cama para salir huyendo. Hasta aquel momento, no había sentido ningún temor al encontrarse a su lado, pero en esta ocasión, el sentido común dominaba su mente. Antes de que llegase a la puerta, y sin apenas darse cuenta, Darren le echó un brazo a la altura de los hombros, dejándola inmovilizada contra él.


    —¿De qué tienes miedo sacerdotisa? —Susurró en su oído. Las piernas de ella comenzaron a temblar por la excitación que sintió y no por el miedo que antes la había llevado a abandonarle.— Si me ha sido concedido poder disfrutar de tu sangre, no creo que los dioses me vayan a detener ahora por disfrutar de tu cuerpo.


    La giró entre sus brazos y besó su boca con brutalidad. Sintió como la legua de él entraba en su boca, buscando la suya y respondió a él con la misma pasión; devorándole como si no pudiera tener suficiente de él. Sus respiraciones estaban agitadas y Darren notó como la sangre de ella comenzaba a circular a gran velocidad por sus venas.


    Separó su boca de la de ella y descendió recorriendo la suave piel de su cara con sus labios hasta que llegó al cuello. La mordió suavemente con intención de excitarla y no de perforar su piel para alimentarse. 


    —Aún tengo alguna duda con respecto a lo que nos permitan hacer los dioses. Tan solo espero que sean benevolentes y se apiaden de nosotros. Esta vez no me voy a conformar con solo besarte, rubia.


    Judith esbozó una sonrisa al escuchar aquella forma de referirse a ella y, que en esta ocasión, lo sintió como algo cariñoso. Tampoco tenía intención de detenerse en aquel instante. Deslizó sus manos por el amplio pecho de Darren, acariciando su tórax con devoción como si fuese un objeto sagrado digno de culto. Adoraba esos músculos duros y firmes que se tensaban cuando pasaba sus dedos por ellos. Sus manos llegaron hasta las caderas y las mantuvo allí, inmóviles, esperando cual sería la respuesta de él.


    Ésta no se hizo esperar. Acostumbrado a llevar la iniciativa en todo, la aferró de la cintura y la atrajo todo lo que pudo contra su cuerpo, restregando la dura erección, oculta en el interior del pantalón, contra el abdomen femenino.


    —Estoy segura de que no va a pasar nada. Si nos han dejado llegar hasta aquí no van a detenernos ahora. 


    Lo dijo más para convencerse a sí misma que a él, porque aun sentía cierto temor a lo que podría llegar a ocurrirles. Movió con suavidad las manos desde los costados de las caderas, para recorrer la cintura de su pantalón, hasta que llegó al cierre. Bajó con lentitud la mano, para acariciar su miembro por encima de la tela. Darren, apresó sus dedos y se los llevo a los labios, para besar cada uno de sus dedos.


    —No te precipites. Aún nos queda mucha noche por delante. Además, aquí la iniciativa la llevo yo. Te aseguro que si nos ocurriera algo, va a ser una muerte muy placentera


    Soltó su mano y acarició la piel desnuda de sus hombros. Mientras con una mano atrajo el delicado cuerpo femenino hacia él, Agarró con firmeza su nuca para besarla con posesividad. 


    Aquello hizo que a Judith le doliesen los labios, pero lejos de molestarla o atemorizarla, una enorme excitación recorrió su cuerpo. Se estuvieron besando así durante un buen rato. En ocasiones les costaba respirar y acariciaban sus cuerpos para recobrar el aire. 


    Incapaz de mantenerse de pie y deseando algo más íntimo, que aquellas caricias, se aferró al cuello de Darren. Se entregó al placer que estaba experimentando al lado de aquel guerrero inmortal y que nublaba su mente. Se entregó no solo en cuerpo, sino también en alma.


    Su intuición le decía que aquello era lo que siempre había ansiado conocer. Alguien que removiera todo por dentro, que despertara su lado salvaje y que, al mismo tiempo, la hiciese sentir segura. 


    Cansado de acariciarla sobre la tela, deslizó sus manos hasta el final de su camiseta y tiró de ella hacia arriba. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse y no desgarrar la prenda, tal y como le dictaba su instinto. Se echó ligeramente hacia atrás, a fin de contemplarla a su antojo. Tenía delante de si a la mujer que había sido su objeto de deseo y locura desde que se habían conocido y quería grabar en su memoria la imagen de todo su cuerpo entregado a él. 


    Deslizo sus manos por la desnuda y suave piel de su cintura, subiendo con delicadeza hasta sus pechos, que acarició por encima del sujetador blanco de encaje. Aquello no era suficiente deseaba tenerla desnuda enfrente de él y que ningún trozo de tela le separara de ella. 


    Como si fuera capaz de leerle la mente, Judith, hizo ademan de quitarse el sujetador echando los brazos hacia atrás; movimiento que el aprovechó para sujetarla los brazos con su mano, mientras negaba con la cabeza. Con su mano libre, abrió el cierre del sujetador, para después soltarla los brazos, permitiendo así que los tirantes se deslizaran por ellos, haciendo que cayese al suelo. 


    Pasó los pulgares por sus pezones, duros de deseo y trazó círculos alrededor de ellos. Los pellizcó con algo de fuerza provocando que ella gimiera y echase la cabeza hacia atrás por la mezcla de dolor y deseo. Se abrazó a su cuerpo aferrando sus caderas y sentir así su miembro contra ella. Estaba húmeda de deseo y quería sentirlo dentro sin más dilación. La urgencia que sentía en su interior porque la penetrara era opuesta a la calma que él demostraba. Aquel control hacia que creciera su impaciencia por momentos.


    Darren contempló, fascinado, de arriba abajo su cuerpo y llevo sus manos al cierre del pantalón de la chica. Al terminar de bajar la cremallera, metió sus manos por dentro de la tela, haciendo que éstos se deslizaran por sus piernas. Judith se quitó las deportivas ayudándose con un pie y después con el otro para poder terminar de quitarse los pantalones. 


    Sujetó las caderas y miró hacia aquel minúsculo tanga blanco de encaje, a juego con el sujetador, que apenas ocultaba aquel lugar tan íntimo. Intentó deslizarlo suavemente por sus piernas, pero sin ser consciente de la fuerza que empleó en ello, desgarró aquellas delgadas tiras quedándose con los trozos en sus manos. 


    Judith soltó un gemido sobresaltada como reacción ante aquella exhibición de fuerza. Ningún hombre la había arrancado nunca la ropa interior y jamás pensó, que aquella muestra de poder, y fuerza, pudiese excitarla tanto.


    —Perdóname, no fui consciente de mi fuerza. 


    —¿Perdonarte? —Le dirigió una sonrisa de lo más sensual. Por mi puedes repetirlo todas las veces que te apetezca.


    No respondió. Fijó su vista en aquel triangulo entre sus piernas y se quedó sin respiración. Estaba depilada por completo y aquella visión hizo que se pusiera aún más duro de lo que ya estaba. Llevó los dedos entre sus piernas y comprobó la suavidad de su piel en aquella zona. Deslizó sus dedos hacia el centro de su sexo y la tibia humedad que percibió, le hizo perder el escaso control que le quedaba.


    Necesitaba estar dentro de ella. Acarició uno de sus muslos y lo levantó hasta casi la altura de su cadera. Aprovechó tenerla así, para friccionar más su miembro contra aquel cuerpo suave y ardiente que le estaba haciendo perder la cordura. Volvió a devorar su boca con un sentimiento de posesión impropio en él hasta ese momento.


    Deslizó los dedos hasta su culo y lo pellizcó hasta que ella gimió por la intensa caricia. Sin más dilación, llevó su otra mano también hasta allí y la elevó del suelo, para que sus piernas le rodearan por la cintura. 


    Con ella en brazos de aquella manera, se dirigió hasta la cama y, arrodillándose sobre la misma, depositó a la chica sobre las sabanas sin dejar de besarla. Judith pensó que debería sentirse aplastada al tener aquel enorme guerrero encima de ella, sin embargo, no era así. Se sentía segura, protegida y deseada. Aquel cuerpo perfecto no solo transmitía dureza y peligro, también un irrefrenable deseo y entrega para que hiciese con ella lo que quisiera. 


    Deslizó sus labios por la cara de Judith, hasta a su cuello donde mordisqueó con suavidad, la piel de aquella zona. Estaba satisfecho del exquisito líquido que notaba fluir por debajo de la piel, pero no de su cuerpo. Continuó su camino hasta llegar a uno de los pechos e, introduciéndose un pezón en su boca, lo succionó, hasta que lo notó duro entre los labios. El otro pecho no quedó desatendido de caricias, ya que su mano lo masajeaba para mantenerlo excitado. 


    Judith nunca había sentido algo parecido al estar con un hombre. Aunque a Darren no le podía catalogar como hombre. Le sentía en todos las partes de su cuerpo incluso aunque no la estuviese rozando con su piel. Su contacto la quemaba con tal intensidad que su excitación crecía a niveles que jamás habría sospechado. Acarició su cabeza sin tener claro si apretarle más contra su pecho o separarle por la intensidad de lo que le hacía sentir.


    Abandonó su pecho y procedió a dedicarle las mismas atenciones al otro. Notó como Darren apretaba su miembro contra su sexo y ella le correspondió con un movimiento de sus caderas. Deseaban sentir el cuerpo del uno contra el otro sin que existiera ni un solo milímetro de distancia entre ellos. 


    Levantó su cabeza y mirándola a los ojos, besó su boca, una vez más, para después incorporarse de la cama. Judith siguió todos sus movimientos extasiada al contemplar aquel cuerpo perfecto delante de ella.  Terminó de desabrocharse el cierre del pantalón y se los quitó llevándose su bóxer con ellos. 


    Darren era muy grande en todo lo que concernía a su aspecto físico. No es que fuese virgen y tenía experiencia con. Quizá no demasiada, pero si la suficiente para poder compararle con sus anteriores parejas y jamás había visto un hombre con un miembro tan grande como el suyo.


    Era perfecto, absolutamente perfecto desde la cabeza a los pies. Nunca había dado importancia a la belleza física, pero debía reconocer que la masculinidad y erotismo que desprendía la imagen de él, haría perder la cabeza a cualquier mujer que lo tuviese delante. 


    Se arrodilló en la cama delante de ella y, cogiéndola del brazo, la incorporó de la cama dejándola en la misma posición que él. La acercó a su fornido cuerpo y la besó con la misma intensidad que lo había hecho con anterioridad. Descendió sus fuertes manos por la espalda de ella hasta que llegó a su trasero para después separar sus piernas. 


    Deslizó los dedos hasta que llegó al sexo de Judith, que se encontraba húmedo deseando, impaciente, a que la penetrase. Darren no quiso hacerla esperar. Ambos se deseaban, habían estado conteniendo la necesidad que tenían el uno del otro desde el mismo instante que se conocieron y no iba a alargar por más tiempo aquella angustiosa espera. 


    Condujo su miembro hacia la estrecha cavidad de su vagina, despacio, para después de un enérgico empujón encontrarse hundido en el más maravilloso de los placeres. Judith lo único que pudo hacer para no perder el equilibrio fue abrazarse a su cuello, gesto que el aprovechó para aferrar su pelo y levantar su cabeza para que le mirase a los ojos.


    —Nunca has estado con un guerrero, pequeña Jud. El sexo va a ser muy diferente a lo que estas acostumbrada. ¿Notas la intensidad ahora? —Darren se enterró tan profundo dentro de ella que solo pudo exhalar un gemido.


    No solamente había llegado a lo más profundo de sus entrañas, sino que una extraña y cálida sensación se adueñó de todo su cuerpo. Estaba unida a él en un plano desconocido por ella hasta ahora, formaban un solo ser. 


    De manera poco suave, obligó a que se tendiera de espalda sobre la cama mientras el continuaba en la misma posición sujetándola por las caderas. Con la espalda ligeramente arqueada, y en esa posición, apenas podía moverse. Era él quien marcaba el ritmo, la intensidad de sus embestidas y Judith se dejó llevar. 


    Lo notaba como llegaba a lo más profundo de su cuerpo, con rudeza, una y otra vez hasta que la necesidad de llegar al orgasmo pensó que la haría enloquecer. Antes de lo que se esperaba, su cuerpo empezó a convulsionar por la intensidad de la experiencia que acababan de disfrutar.


    Aquel devastador orgasmo dejó su cuerpo tembloroso y sin fuerza. En cambio, Darren continuaba dentro de ella duro, estudiándola con la mirada para dar su siguiente paso. Esperando a que ella recuperase para seguir disfrutando de su cuerpo. Sabía que a los humanos les costaba seguir el ritmo despiadado con el que ellos practicaban el sexo.


    Judith se pasó la mano por la cara para retirarse los mechones rubios que estaban molestándola. El seguía en la misma posición, ni siquiera la había soltado de las caderas y mirándole a los ojos le sonrió satisfecha. 


    —Creo que no hemos terminado ¿Verdad? —dijo Judith con tono sensual. Quería más de él. Sentirse completamente agotada y satisfecha por entregarse a su pasión. 


    Darren movió la cabeza y la sonrisa que mostró, así como la expresión de depredador que apareció en su cara, provocaron que su sexo despertara de nuevo. 


    —Queda mucho aun por hacer. Me has tenido excitado y hambriento durante mucho tiempo y ahora tienes que resarcirme. 


    Judith soltó una carcajada. 


    —¡Mucho tiempo! Nos conocemos de hace dos días. Con otros no hubiera quedado ni para tomar un café en tan poco tiempo.


    —Me alegro por eso. Pero conmigo habrías tenido sexo nada más conocerme si no fueses una sacerdotisa. 


    —No sé por qué, pero te creo. ¿Utilizando tus poderes de superhéroe?


    —No creo que me hubieran falta. Vi cómo me mirabas cuando compartimos la habitación del hotel. 


    —Serás…chulo. No, te hubiera dicho que no, solo por principios. 


    Darren cambio de postura y se sentó en la cama. La atrajo hacia él e hizo que se sentara, a horcajadas, encima de él para penetrarla. Judith gimió y cerró los ojos deleitándose en el placer que sentía al volver a tenerle dentro.


    —¿Y te hubieras perdido esto solo por tus principios?


    —Sí, hubiera sido así de tonta. —Susurró contra el cuello de Darren.


    Lo besó y mordisqueó tal y como había hecho antes con ella. 


    —No pretenderás chuparme la sangre ¿Verdad? —Bromeó. 


    —Muy gracioso. No creo que pudiera ni sabría hacerlo. 


    Levantó sus caderas y se dejó caer sintiéndolo como se clavaba más en su interior. Ambos gimieron y Darren cambió la postura para, de nuevo, tenderla sobre la cama y se situó encima de ella. Agarró sus pequeñas manos de ella y las llevó por encima de la cabeza. Sin soltarla, comenzó de nuevo a embestirla una y otra vez. 


    Ambos jadeaban, sus cuerpos estaban sudorosos por el deseo y la excitación. Darren incrementó el ritmo y la fuerza con que la penetraba y ella no tardó en volver a llegar al orgasmo. Aunque en esta ocasión, un instante después, él la siguió.


    Con la respiración aun entrecortada, se levantó de encima de ella y se tumbó a su lado, atrayéndola hacia él y estrechándola entre sus brazos. Judith se acurrucó contra él y suspiró satisfecha. Le besó en el pecho mientras recorría con sus dedos aquellos abdominales perfectos.


    —Ha sido increíble, Darren.


    —¿Ha sido? Aún no he acabado contigo. 


    —Estas bromeando ¿verdad?


    Darren soltó una carcajada e, inclinándose sobre su boca, la beso dulcemente. 


    —Ya me dirás luego si estoy bromeando o no. Descansa, un poco. No te libraras tan fácilmente de mí. 


    Judith hizo lo que dijo y apoyó la cabeza sobre el pecho de Darren. No quería quedarse dormida y tan solo cerró los ojos para deleitarse con el contacto de su cuerpo. Tenía razón y necesitaba descansar después de los días tan estresantes que llevaba.
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    A la mañana siguiente, Judith se despertó por la claridad que le daba justo en los ojos y que le llegaba desde el balcón de la habitación, cuyas cortinas se habían quedado abiertas la noche anterior.


    Tal y como Darren había predicho, permitió que descansara un momento, para continuar después con aquella noche tan especial para ellos. Era una experiencia nueva para ambos y no desaprovecharon ni un instante de aquella noche que, con toda seguridad, sería la única que pudieran pasar juntos de aquella manera. 


    Aquel pequeño movimiento que hizo Judith, atrajo la atención de Darren. Como guerrero acostumbrado a estar siempre en alerta, nada escapaba de su control. Abrió los ojos y la colocó encima de él para, a continuación besarle con dulzura al principio y con posesividad después. 


    —¿Has dormido bien, pequeña? —Preguntó mientras le retiraba unos mechones que le caían sobre la cara. 


    —Lo poco que hemos dormido sí. —Sintió como las manos de él se deslizaban por su cuerpo desnudo hasta llegar a su trasero y apretarla más contra su miembro que ya se encontraba duro de nuevo. —No me digas que tienes ganas de sexo otra vez. 


    —¿Tu qué crees?


    No tuvo tiempo de responder. Enseguida, se encontró tumbada de espaldas y con el cuerpo de él encima del suyo. Acarició sus pechos hasta que sus pezones estuvieron duros y después de besar, primero uno y después el otro, continuó descendiendo por su abdomen hasta que llegó a su sexo. 


    —Me he levantado hambriento y tienes justo lo que necesito. 


    —¿Te refieres a sangre? ¿Tienes que alimentarte con tanta frecuencia? 


    —No cariño. Estoy hambriento de tu cuerpo. Tu sangre puede esperar. 


    Después de decir eso, lamió su sexo que ya se encontraba húmedo de deseo, antes incluso de que posara su boca allí. Recorrió la entrada de su vagina con la lengua, despacio, para acabar ascendiendo hasta su clítoris que comenzaba a hincharse. Levantó sus caderas para presionar su sexo contra la lengua de él, mientras acariciaba su cabeza jugueteando con los mechones oscuros de su pelo. 


    Darren se apartó de ella y se levantó de la cama. 


    —¿Vas a dejarme así? ¿A dejarnos? —Rectificó al ver su miembro excitado e hinchado.


    —Tenemos prisa.


    —Pero…


    Su comentario quedó interrumpido, cuando Darren la acercó al borde de la cama y cogiéndola en brazos se dirigió hacia el cuarto de baño. 


    —Debemos reunirnos con todos abajo. Podemos hacer dos cosas a la vez para ir ganando tiempo. –La sonrisa malévola que le dirigió, dejó claras sus intenciones y Judith le devolvió la sonrisa relamiéndose los labios por imaginarse lo que vendría a continuación. 


    Con cuidado para que no resbalase, la depositó de pie dentro de la enorme bañera y se situó detrás de ella. Abrió el grifo, y el agua cayó sobre ellos, al principio helada, haciendo que Judith se sobresaltara. Darren no perdió el tiempo y empezó a acariciar sus brazos, sus pechos y siguió descendiendo hasta que llegó a su sexo. Acarició su clítoris y ella se dejó llevar por el placer, recostándose sobre el musculoso cuerpo masculino. Llevó sus brazos hacia atrás y hacia arriba, para aferrarse al cuello de Darren, quien no perdió la ocasión para pasar su mano libre de un pecho a otro excitando sus ya hinchados pezones. 


      Dejó de acariciarla para coger sus muñecas y apoyarlas sobre la pared de azulejos en tonos grisáceos. Puso su enorme mano encima de ellas, aprisionándolas para que no las moviera de allí mientras con la otra acariciaba su clítoris. Sin más preámbulos separó las piernas de Judith y la penetró desde atrás. Los gemidos de ambos se mezclaron y retumbaron contra las paredes alicatadas del cuarto de baño. La penetraba con fuerza haciendo que el cuerpo de ella se elevara poniéndose de puntillas para mantener el equilibrio. Aumentó, la velocidad y la fuerza de sus movimientos y consiguió llegar al orgasmo de inmediato, seguido, casi a la vez, por él. Soltó sus manos le dio la vuelta para continuar abrazados hasta que sus espiraciones se sosegaron. 


    La ducha continuó entre risas, bromas y caricias que no quisieron profundizar porque ambos sabían cómo acabarían y no tenían tiempo que perder. Al salir, la única ropa que tenían para ponerse, era la del día anterior y fue la que se pusieron a excepción de Darren cuya camiseta había quedado inservible por la sangre y el agujero de bala. Rebuscó entre sus pertenencias de la mochila y sacó una camiseta de color gris oscuro. 


    Al bajar las escaleras, escucharon las voces de los que allí se encontraban reunidos a tan temprana hora. Se dirigieron hacia el lugar de donde procedían, que no era otro sino la cocina y al llegar a la puerta, todos se quedaron en silencio.


    Judith bajó la cabeza ruborizada al enfrentarse a todas aquellas miradas inquisitivas. No había duda de que todos podían imaginar lo que había sucedido entre ellos. Pocas cosas podían ser tan bochornosas como presentarse delante de tu familia, después de una noche de sexo desenfrenado y lujuria como la que habían pasado.


    Sentados, en una gran mesa redonda al fondo de la cocina, se encontraban los padres de ambos. Lana, Steven y Conner, desayunaban mientras Derek y Alesha les acompañaban. 


    Lana se levantó de la silla y se dirigió hacia Judith. Ambas se fundieron en un fuerte abrazo, descargando así la preocupación que habían sentido la una por la otra. Su madre había estado más preocupada por lo que podría haberles ocurrido que por recuperarse del disparo. Aunque la sangre de su compañero la había sanado casi de inmediato, su recuperación no era tan rápida como en el caso de los guerreros. 


    —Vamos cariño, sentaos y hablemos mientras te preparo algo de desayuno. 


    —No te molestes, mamá, ya me lo preparo yo. ¿Estás bien?


    —Sí, ya estoy recuperada del todo. Es lo bueno que tiene ser alguien casi inmortal. Nos recuperamos pronto. 


    Judith se dirigió a la cafetera para prepararse un café, mientras Darren, se interesaba por el estado de los que se encontraban allí reunidos. El ambiente entre ellos era tenso y ninguno de los allí presentes, se aventuraba a preguntarle cómo se encontraba. Su aspecto era inmejorable y eso solo se debía a la sangre y el sexo que le habían devuelto toda su vitalidad. 


    Cuando ella se reunió con ellos, sentándose al lado de Darren, fue el quien habló.


    —Deberíamos hablar de todo lo sucedido anoche. Veo en vuestras caras lo que queréis saber y no os atrevéis a preguntar. —Cogió la mano de Judith y la acarició delicadamente con sus dedos.— Ya visteis que me alimenté de ella y no tengo ni la menor idea de por qué seguimos los dos con vida. También os podéis imaginar lo que ha ocurrido entre nosotros esta noche, no creo que haga falta entrar en más detalles. ¿Habéis encontrado alguna respuesta a esto?


    —Hemos intentado contactar con los dioses en varias ocasiones —Continuó Steven—, pero no hemos recibido ninguna respuesta ni señal por su parte. Por más que intentamos buscar alguna explicación a lo ocurrido, no hemos sido capaces de encontrarla.


    —Indagué en nuestras bases de datos —continuó Conner—, para ver si había ocurrido en alguna ocasión algo parecido a lo vuestro y nunca, que sepamos, se ha documentado nada al respecto. Estamos en contacto con grupos de otros países, intentando averiguar si alguna vez escucharon que pudiese pasar algo así.


    —Quizá no haya que buscar ninguna respuesta a lo ocurrido. —Intervino Judith—. Si no se han manifestado ni a favor ni en contra y conocen todo lo que ocurre, es porque no es algo que vean mal, ¿Podría ser eso?


    —Podría ser como dices. —Dijo Lana sin dejar de mirar a las manos entrelazadas de su hija y del guerrero. Pero hasta ahora, en el momento que un guerrero se ha acercado a una sacerdotisa siempre ha habido un castigo antes de que pudiese llegar a más su relación. Entonces lo que tendríamos que averiguar, seria porque contáis con su permiso. 


    Kendra en ese momento, apareció por la puerta y miró al grupo primero para después, centrar su atención en Darren. Ambos se quedaron mirando fijamente a los ojos. Como hermano mayor, siempre la había protegido y cuidado, pero en ese momento su enfado era visible por haber puesto en peligro su propia vida y la de Judith. A Darren no le importaba morir pero sí perder a alguna de las dos. 


    Alesha se levantó y se dirigió hacia la menor de sus cuatro hijos. Como buena madre, sabía que detrás de aquella apariencia fría y distante, se sentía apesadumbrada por lo  que había hecho. La abrazó y besó en la cabeza, sin embargo, la muchacha no correspondió aquel gesto. 


    Darren también se puso de pie y se acercó a donde se encontraban ellas. No espero tan siquiera a que su madre dejara de abrazarla. 


    —¿Cómo pudiste hacer eso Kendra? ¿Puedes explicarnos que se te pasó por la cabeza para poner en peligro la vida de Judith y la tuya?


    —De nada hermanito. Ya veo como me agradeces que te haya salvado la vida. —Le dirigió una sonrisa cínica y se dirigió hacia la mesa para reunirse con el resto. 


    Sin embargo, Darren la interceptó antes de que se sentara a la mesa y la agarró de la muñeca para detenerla. 


    —No te pongas cínica conmigo. Podrías haber muerto, o Judith. No merecía la pena que te sacrificaras de esa manera. He estado a tu lado en muchas ocasiones salvándote el culo para que ahora vengas a joderlo todo. Que buscabas ¿suicidarte? Si es así, me alegro que te saliese mal la jugada. 


    —No podía dejar que murieras y nadie se atrevía a dar el paso. Aunque ¿Sabes lo peor de todo? Que no creo que te haya hecho ningún favor, porque esto no es vida. 


    —Kendra, lo siento. –Dijo recordando por todo lo que ella seguía pasando. Trató de abrazarla pero esquivó de forma ruda sus brazos. 


    —Bienvenido al infierno donde todos los días desearías estar muerto. 


    Se produjo un tenso silencio entre los allí presentes. Kendra cogió una de las sillas y se sentó junto a su padre, quien tan solo la miró pero no quiso decirle nada. Más tarde, en privado, le diría todo lo que tenía que decir. Mataría al malnacido que había llevado a ese estado a su hija menor, pero ella también tenía parte de culpa en lo sucedido; y eso, era lo que le frenaba de ir a por él y acabar con su vida, incumpliendo así una de las leyes de los dioses. 


    —Kendra ¿Dónde has estado desde anoche? —Preguntó Alesha.


    —Fui a Ershin. Si los dioses querían mi cabeza por lo que hice, me podían localizar con facilidad. 


    —¿Y no ha sucedido nada? —Continuó Alesha.


    —Nada.


    Kendra recordó como en cuanto dejó a su hermano bebiendo de la muñeca de la sacerdotisa, se desplazó hasta Ershin y allí, en la soledad de su hogar había llamado a gritos a los dioses para que acudiesen a castigarla por el delito cometido. Gritó y gritó sin obtener una sola palabra y sin conseguir que se presentaran ante ella. Al verse sola, dejó que toda su pena y desolación aflorara y se desplomó de rodillas al suelo para llorar, en soledad, por la angustia acumulada durante siglos. Imploraba que acabasen con su vida, les maldijo por la insoportable carga que tenía que llevar a sus espaldas día tras día, desde que decidió abandonar a aquel guerrero que había sido el amor de su vida. 


    Cuando se quedó vacía de todo sentimiento, amargura y dolor, recuperó la compostura para enfrentarse a la dura realidad. Nadie había acudido a poner fin a su vida, ni a consolarla. Estaba sola y así continuaría hasta el fin de los tiempos si no conseguía que alguien acabase antes con su existencia. 


    —Así que, he regresado, para ver qué podemos hacer. Estamos todos metidos en esto de una forma u otra. 


    Entraron por la puerta en ese momento Ayden, Dana y Gareth, Los dos hermanos entraron bromeando seguidos de un Ayden taciturno que nada tenía que ver con el guerrero que solía ser. Al ver a Kendra se quedaron callados y Dana se acercó a su hermana abrazándola por la espalda, quien no hizo ninguna intención de levantarse.


    —¿Estas bien hermanita? Me tenías muy preocupada


    —Aquí me tienes. Como siempre. Y deja de abrazarme así que vas a ser tú la que acabe conmigo si no me sueltas. Por cierto, te veo muy sonriente esta mañana, Dani. No tendrá algo que ver aquí nuestro amigo ¿verdad? —Señaló con la cabeza, de forma despectiva, en dirección a Ayden quien le lanzó un beso al aire para molestarla.


    —Sentaos de una vez y hablemos de cosas importantes. —Ordenó Derek para evitar otro dolor de cabeza en relación a Dana y Ayden—. Dejad vuestros problemas personales al margen. Lo que tenemos entre manos, nos puede explotar en cualquier momento y sin conocer la causa. Lo único que sabemos es que quieren a Judith a toda costa. En muchas ocasiones protegemos a sacerdotes y sacerdotisas que aún no se han transformado pero siempre han salido huyendo en busca de otra víctima cuando los hemos interceptado. Judith es importante para ellos, tienen sus motivos y los dioses que son los que seguro saben cuál es su importancia se muestran inusualmente callados. Además, por si no os habéis dado cuenta ¿Cuándo hemos estado todos juntos en una misión? Creo que es la primera vez. Tan solo Darren y Ayden han sido los encargados de velar por su seguridad pero, al resto, nos han tenido, por decirlo de alguna manera de vacaciones, para indirectamente acabar custodiándola. 


    —Debemos mantenernos en movimiento hasta que ella realice la ceremonia de inmortalidad —Continuó Steven—. Por lo general se tardan varios meses en preparar y formar a la persona en cuestión, para llevarlo a cabo. En tu caso, hija, tendremos que hacer una formación intensiva para reducirla como mucho a un mes y verte fuera de peligro lo antes posible. 


    Judith se quedó pensativa con la vista clavada en la mesa. Pensaba que tendría más tiempo para pasar junto a Darren ahora que contaban con el beneplácito de los dioses. Tenía que dejar de pensar como una estúpida y olvidarse de historias románticas. Su relación tenía fecha de caducidad y no quedaba más remedio que asumirlo. 


    —Si han descubierto vuestro escondite aquí en Praga, podrían tener controladas cualquiera de las propiedades que poseáis. Podéis quedaros en nuestro castillo de Escocia. Es de difícil acceso y, siempre que podamos, estaremos allí con vosotros.


    Lana y Steven se miraron de la manera en que se miran dos personas que como ellos llevan toda una vida juntos. Comunicando sin palabras, con tan solo una mirada, lo que piensan en ese instante. Ambos estaban de acuerdo en que aquella sería una buena estrategia; si no para conseguir eludir a sus adversarios indefinidamente, si para, al menos, dificultarles que dieran con su localización. 


    Steven asintió y se dirigió a Derek


    —Me parece una buena idea. ¿Esperamos hasta la noche o llamamos para que nos preparen algún medio de transporte?


    —Será mejor que esperemos aquí hasta el anocheces. Con seguridad, habrán reforzado la vigilancia en aeropuertos, estaciones de tren y carreteras principales. Si lograsen encontrarnos aquí, al menos tenemos la oportunidad de atrincherarnos y esperar a que llegue la noche para escapar. Lo mejor que podemos hacer ahora es reforzar las medidas de seguridad de toda la zona colindante a la casa para evitarnos sorpresas. 


    —De acuerdo. Debo tener los planos de la propiedad en el despacho. Cuando terminemos de desayunar, iré a por ellos y nos dividiremos el área. 


    Mientras desayunaban, las conversaciones siempre estuvieron enfocadas en lo que había ocurrido el día anterior. Tanto en el rescate de Lana como en la descripción de las heridas de bala que habían recibido el día anterior. 


    Al terminar, como habían dicho, revisaron los planos y cada uno de ellos se dirigió a la zona que le había sido asignada. Darren en ningún momento aceptó que Judith se separase de él y estuviese al cuidado de cualquiera de ellos. Se dirigieron a la parte posterior de la casa para inspeccionar los jardines.


    La conversación entre ambos fue superflua hasta que llegaron al final del camino de tierra y Darren se puso a inspeccionar el altísimo muro de piedra por si hubiera alguna brecha o punto débil que diera ventaja a sus enemigos.


    —¿En qué punto nos encontramos ahora Darren? —No se anduvo por las ramas a la hora de encarar el asunto que ambos llevaban dando vueltas desde que se habían reunido con el resto de los miembros del grupo.


    —Pensaba que contaríamos con algo más de tiempo para nosotros. De todas formas, qué más da un mes o tres. No tiene sentido hablar de relación estable en nuestro caso. 


    Avanzó hacia ella y la acorraló entre la tapia de piedra que se encontraba a su espalda y su cuerpo. Se besaron largamente con deseo, acariciándose y dejándose llevar por la pasión que habían reprimido.


    —Pensaba que tendría suficiente de ti, pequeña, pero necesito volver a estar dentro de ti. 


    —Volvamos a la casa. –dijo entre jadeos. 


    —Tenemos que terminar de inspeccionar esto. Si estuviésemos aquí solos, te arrancaría los pantalones y te poseería aquí mismo.


    Se excitó al imaginar a Darren hacer aquello con lo que amenazaba. 


    —Por un momento, pensé que ibas a decir que me follarías —Provocó al guerrero para después mordisquearle el labio. 


    —Soy viejo ¿Recuerdas? Hay palabras que no se encuentran en mi vocabulario para decírselas a una dama. —Bromeó a la vez que, tomándola por la cintura, ponía algo de distancia entre ellos—. Continuaremos con esto más tarde, te lo aseguro. Ahora, debemos seguir con nuestro trabajo. 


    Siguieron recorriendo el área que les habían encomendado, asegurándose que no se dejaban ni un solo metro ni recoveco por inspeccionar. No obstante, pese a la profesionalidad con la que se tomaba su trabajo, siempre tenía algún sutil gesto, roce o caricia que hacía que les hirviera la sangre a los dos. 


    Al finalizar su labor se dirigieron a la casa, con la intención de encerrarse en el dormitorio, pero Gareth, al sentir la puerta, les indicó que pasaran al salón para organizar el traslado a Escocia, más concretamente a la Isla de Skye. 


    Pasaron el resto del día, planeando cuál sería su estrategia de defensa a su llegada, y deseando que pasaran las horas con prontitud para desalojar aquel improvisado refugio. Sin embargo, como siempre suele ocurrir el tiempo parece que pasa muy despacio cuando se desea algo. 


    Al anochecer, Derek pasó un brazo por los hombros de Steven y, concentrándose en el castillo, desaparecieron de la vista de todos. Les siguieron Alesha con Lana, Conner con Ayden y el resto de guerreros, excepto Darren y Judith. 


    Ella lo miró extrañada tratando de averiguar por qué aún no se habían marchado, pero no le dio tiempo a preguntar. La abrazó y le dio un posesivo beso en los labios que la dejó sin respiración. 


    —Llevo con ganas de hacer esto todo el día pero parece que se han puesto de acuerdo en no dejarnos ni un momento a solas. Me recordaba a siglos anteriores en que las damas llevaban siempre a una sirvienta para salvaguardar su virtud. 


    —Tenemos suerte de que haya pasado de moda esa costumbre —Sonrió con picardía y se lanzó hacia aquella boca masculina por la que estaba empezando a sentir una inmensa adicción. 


    —Continuaremos con esto en cuanto tengamos oportunidad. 


    Se abrazó a su cuerpo y desaparecieron de aquel lugar. 


    Al llegar al enorme salón que aún conservaba el antiguo estilo medieval con ciertos toques modernos, todos se les quedaron mirando, y Ayden fue el único que se atrevió a bromear.


    —Vaya, habéis aparecido pronto. Al ver que tardabais no pensábamos veros por aquí al menos en un par de horas. 


    Darren le fulminó con la mirada e ignoró aquel comentario destinado a molestarle. 


    Kendra y Dana se ofrecieron para desplazarse al pueblo más cercano a por algo de comida y para alimentarse ellas también. Dana, en aquella ocasión, al igual que le ocurría siempre que estaba cerca de Ayden, le resultaba desagradable tener que alimentarse de alguien que no fuese el, pero no existía otra opción.


    Mientras, Ayden seguía con la mirada a aquella mujer con la que había estado a punto de unirse para toda la eternidad. La idea de imaginarla bebiendo la sangre de otro que no fuera él, lo destrozaba. Había tenido que poner distancia entre ellos para salvaguardar la vida de la única mujer a la que había amado y seguía amando. Ella jamás sabría el motivo de aquella separación, ni el porqué de que él no se hubiera molestado en buscar una compañera. Aquel secreto cada vez le pensaba más y su corazón sufría por ello a cada momento. 
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    Antes de que pasara un mes, Judith estaba ya preparada para llevar a cabo la ceremonia de iniciación. Los días trascurrieron para ella entre tediosas horas de estudio y entrenamiento en el manejo de armas. Permaneció durante todo aquel tiempo al lado de sus padres y hermano en el castillo de los padres de Darren en la isla de Skye.


    No encontraba ninguna motivación, para hacer lo que se veía obligada a llevar a cabo. Lo consideraba más como una sentencia de muerte que un pase directo a la inmortalidad. Los únicos momentos de felicidad que había conocido, en el transcurso de esos días, eran cuando Darren podía permanecer allí con ella. 


    Fue quien le enseñó a pelear, defenderse y disparar; aunque en más de una ocasión, habían acabado sobre las colchonetas del gimnasio y no para golpearse.


     


    Esa mañana, se levantó de la cama sin hacer apenas ruido, para no despertar a Darren. Sin embargo, ya estaba despierto, aunque sería más correcto decir que apenas había pegado ojo en toda la noche. Aquellas serían las últimas horas que pudieran pasar juntos y no pensaba desaprovecharlas durmiendo. 


    Se sentó en el borde de la cama y dejó caer la cabeza. Respiró hondo y notó la cálida mano de Darren en su espalda. Miró hacia atrás y le vio tumbado de costado; con sus caderas casi pegadas a la parte baja de su espalda. La acarició con delicadeza, como si quisiera quitarle aquel dolor que llevaba tan dentro de ella a causa de su inminente desaparición. .


    —Me marcho a mi habitación. Debo empezar a prepararme.


    —Quédate, aún es pronto. 


    —Prefiero marcharme ahora y no alargar esta situación. —Se dio la vuelta y se tumbó a su lado, pasando un brazo por encima de su pecho para besarlo a continuación.


    —Esto es el final aunque ninguno de los dos lo deseemos. No quiero cumplir con un destino que me va a hacer desgraciada. Espero que, al menos, los dioses estén contentos. 


    —Vivimos para servirlos, sin cuestionar sus decisiones. Luchando para que ellos no desaparezcan, a cambio de nada. Cuando se cruza en nuestras vidas, algo como lo que nos ha pasado a nosotros, no muestran ninguna misericordia. Aun me pregunto por qué permitieron que tú y yo pudiésemos estar juntos este tiempo para tenernos que separar después—. Se aproximó a su boca para para besarla mientras acariciaba su largo y sedoso pelo. 


    —Estarás en la ceremonia ¿Verdad? Me lo prometiste. No creo que sea capaz de hacer esto sola. 


    —Sí. Allí estaré, no te preocupes. Volveremos a hablar cuando finalice. 


    Volvieron a besarse sabiendo que aquel era un beso de despedida. Volverían a encontrarse en los años y siglos venideros, pero su relación acababa en el momento que terminase aquel beso. Judith se abrazó fuertemente contra él y no pudo evitar que las lágrimas resbalasen por sus mejillas.


    Cuando separaron sus labios a Judith le costaba hablar. No quería que su último encuentro finalizase de aquella manera.


    —Esto era lo que quería evitar. No deseaba que me vieses llorar y guardar este último recuerdo. 


    Darren pasó los dedos para secar las lágrimas que resbalaban por sus mejillas.


    —Tenemos que ser fuertes y, quiero que sepas, que deseo conservar en mi memoria todos los momentos que he pasado contigo. Los buenos, los malos, los placenteros. Todos. 


    Tras decir eso, acercó su boca a la de ella para demostrarla con un pasional beso el sentir de sus palabras. 


    —También quiero conservar el recuerdo de esa preciosa carita riendo y llorando, claro que sí, por tener que separarte de mi lado. Solo te prometo, que si en algún momento descubro la forma en que podamos estar juntos, iré a por ti. Tan solo espero que no hayas unido tu vida a otro sacerdote para entonces. 


    Judith se derrumbó al escuchar aquellas palabras tan sentidas y rompió a llorar desconsolada abrazándose a Darren, todo lo fuerte que pudo. 


    —Sácame de aquí. No me importan las consecuencias, pero llévame a algún otro lugar para no tener que cumplir con mi destino. Como si eso significa la muerte, porque a partir de ahora es como si estuviera muerta en vida —Dijo gimoteando.


    —Sabes que no puedo. Si hubiera alguna posibilidad huiría contigo a cualquier rincón oculto dentro de éste o de otro mundo. Pero no existe lugar que escape a su escrutinio. 


    —Nunca te olvidaré. Sé que te parecerá extraño que sienta… lo que siento por ti en tan poco tiempo. Es la primera vez que alguien me provoca algo tan intenso y profundo.


    —Me ocurre exactamente lo mismo que a ti. Lo único que deseo es poder convertirte en mi pareja. En mi guerrera. Tampoco sé cómo voy a poder soportar la agonía de no estar a tu lado, ni de alimentarme de otra que no seas tú. El vínculo entre nosotros se ha establecido a medias, al igual que en el caso de Dana y Ayden y ya has podido comprobar en qué estado se encuentran cada vez que están uno al lado del otro. 


    —¿Desearías que fuese tu pareja? Nunca me lo has dicho.


    —¿Para qué te iba a confesar algo así? ¿Para hacerte sufrir más por no tener ninguna posibilidad de unir nuestras vidas? Si hubiésemos tenido alguna posibilidad hace tiempo que te habría unido a mí.


    —¿Sabes Darren? Habría aceptado encantada ser tu compañera y pasar el resto de la eternidad a tu lado. 


    —Ojalá tuviésemos alguna oportunidad. Espero que encuentres algún sacerdote o humano que te haga feliz. No lo dudes, si lo encuentras únete a él. 


    Judith se abrazó llorando incapaz de responder. Tan solo movía la cabeza con gesto negativo rechazando aquella idea, que, a priori, le parecía absurda.


    —Ahora sé que es imposible que esa idea se te pase por la cabeza pero sentir la soledad, año tras año, década tras década, siglo tras siglo se te acabara haciendo insostenible. Créeme llevo siglos esperando encontrar la compañera ideal con la que pasar a su lado el resto de mi vida y, cuando por fin la encuentro resulta que eres tú. Alguien inalcanzable. Ambos tenemos que reponernos al dolor de la separación e intentar retomar nuestras vidas aunque nos cueste y ahora nos parezca impensable. Lo harás Judith, encontraras a ese hombre que de nuevo te haga sentir algo y te unirás a él. No quiero verte sola el resto de tu vida. ¿Me prometes que lo harás?


    Asintió con la cabeza mientras apartaba las lágrimas de sus ojos. 


    —Te lo prometo sólo si tú me prometes lo mismo. Que buscaras a mujer increíble a la que unirte. 


    —Lo haré por ti pequeña, porque tú me lo pides. 


    —Y yo por ti, mi guerrero grandullón.


    Aunque le sonrió, su gesto no llegó a los ojos por volver a llenarse de lágrimas. Intentaba contenerse delante de él pero fue del todo incapaz. 


    —Debo marcharme. No tiene sentido seguir alargando nuestra despedida.


    Con un suave beso en los labios, aflojó su abrazo para dejarla marchar. 


    Judith se levantó de la cama y recogió del suelo la bata de seda color burdeos y se dirigió a la puerta. Asió el picaporte, cabizbaja y sin mirar atrás.


    —Nos veremos en la ceremonia. 


    Sin esperar su respuesta, abrió la puerta y salió. Al cerrarla tras de sí, notó como las lágrimas volvían a inundar sus ojos y se derramaban por su cara. Salió corriendo camino de su habitación y se tumbó en la cama dejando salir toda la angustia acumulada en su interior, a través de un desgarrador e inconsolable llanto. Tenía que quedarse vacía de todo aquel sentimiento que la desbordaba y le hacía sufrir de forma indecible. 


    Tras dejarlo salir y encontrar la paz que una persona haya al vaciarse de sentimientos, se dirigió al baño para ducharse. El agua caliente haría que su cuerpo se relajase después de la tensión a la que se había sometido. Se quedó debajo del chorro de agua durante bastante tiempo, con los ojos cerrados y con la esperanza de que aquel fuese un mal sueño y que al abrirlos, su anhelado deseo se hiciese realidad. 


    Al terminar de ducharse, regresó a la habitación y se sentó en el suelo, sobre la gruesa y suave alfombra de color blanco mirando a través de los amplios ventanales con vistas a los grandes bosques que rodeaban el castillo. La infinidad de tonalidades verdes que se desplegaba ante sus ojos era impresionante. Aquel paisaje la llenaba de una profunda serenidad; algo que necesitaba para encarar su destino. 


    Pasó mucho tiempo allí sentada pensando en cómo sería su futuro. Fantaseando sobre la vida que deseaba llevar al lado de Darren y que nunca se haría realidad. Se repetía una y otra vez, que no servía de nada llenarse la mente de aquellas hermosas imágenes, que tan solo la harían sufrir más allá de lo que una persona era capaz de soportar. 


    Todas las personas tienen que cumplir con sus obligaciones y por azar del destino o por la voluntad de los dioses, a los que se veía obligada a servir, su misión en la vida era preservar la existencia de estos últimos y de la vida en la Tierra tal y como se conocía. Pensaría que con su sacrificio, ayudaría a la humanidad. Nunca había sido tan altruista, no obstante aquel era el único objetivo en mente para llevar a cabo la ceremonia. 


    Llamaron a la puerta y aquel sonido la sacó de sus pensamientos.


    —Pasa. —Dijo sin levantarse aun del suelo ni dejar de mirar por la ventana.


    Lana entró a la habitación llevando un vestido blanco doblado por la mitad sobre su brazo. La miró y el dolor al ver a su hija tan afligida se reflejó en sus ojos, los cuales se empezaron a volver vidriosos por la aparición de las lágrimas. 


    Colocó el vestido encima de la cama, estirándolo bien para que no se arrugara y se dirigió hacia donde se encontraba Judith para sentarse a su lado en el suelo. Acarició su pelo, aun húmedo por la ducha, como si fuese una niña. En realidad para ella, aún era su niña. Su hija menor. La única que, hasta el momento, había sobrevivido a la persecución brutal a la que se veían sometidos todos ellos desde hacía siglos. Recordó a su hija mayor, tan parecida a ella y aquello hizo que se le encogiese el corazón. 


    —No lo pienses más, cariño. Debes afrontar tu destino. 


    —Lo se mamá. Pero duele. Duele mucho. —Incapaz de contener las lágrimas, éstas rodaron por su hermosa cara manchando la bata que llevaba puesta. 


    —Ánimo pequeña. Aprenderás a sobreponerte al dolor. No voy a mentirte. No va a desaparecer, pero si aprenderás a vivir con él y no te será fácil. Con el tiempo los sentimientos se suavizan y, tiempo, vas a tener mucho. 


    —No quiero pensar más en eso. Comencemos cuanto antes con los preparativos y acabemos de una vez. 


    Las dos se levantaron del suelo para dirigirse al cuarto de baño. Lana comenzó a llenar la bañera, mientras echaba una mezcla especial de hierbas para que Judith se metiera dentro. Aquel no era un baño corriente, sino un baño de purificación. Removió el agua con la mano y después se dirigió al armario situado en la parte inferior del lavabo para recoger las velas ungidas que prendería para cumplir con el ritual en su totalidad. 


    Al finalizar se dirigieron de regreso a la habitación y Lana se paró a los pies de la cama y pasó su mano por el vestido que había dejado anteriormente encima de ella. De color blanco, su tejido era suave al tacto y vaporoso. Largo, hasta los pies, y de corte helénico. Tenía tan solo un ancho tirante adornado con un broche de diamantes, al igual que el cinturón que le rodeaba.


    —Este vestido es una réplica exacta al vestido que lleve el día de mi ceremonia. Recuerdo ese día como si fuese ayer con la de tiempo que ha transcurrido. Es lo que tiene contar con una vida tan longeva y casi inmortal, que recuerdas todos los hechos ocurridos con exactitud. Va a ser un día muy emotivo para ti. Por favor, deja ya de pensar en él. No sirve de nada torturarse con lo que uno no puede tener. 


    —Gracias mamá. Es precioso. Ojalá pudiera disfrutar de este momento como dices. Todos los que somos humanos, soñamos con esto ¿No es así? Ser inmortales, que no nos afecten las enfermedades y poder llegar a ver los maravillosos avances tecnológicos del futuro.  Pero ¿Cuánto vale todo eso cuando no tienes con quien compartirlo? ¿Cuándo tu corazón está vacío? Mejor dicho, cuando tu corazón está destrozado. Ayúdame a vestirme y no me dejes sola, por favor, porque no me veo con fuerzas para continuar. 


    Lana se acercó a su hija y la abrazó con fuerza contra su cuerpo. Comenzó a llorar al ver la profunda pena que embargaba el corazón y el alma de su hija. Rogó a los dioses en silencio clemencia para su hija y para Darren y que les dejaran compartir su vida. Se sentía al estar cerca de ellos que estaban destinados a ser pareja. ¿Por qué entonces aquellas deidades habían hecho desgraciados a tres de los cuatro hijos de Derek y Alesha?


    Como en las anteriores ocasiones en las que se había preguntado lo mismo, no obtuvo respuesta. El aspecto de Judith era como el de un condenado a muerte a la espera de que en el último minuto se le indultara. 


    


    


    

  


  
    21


     


     


    Eran las doce menos 5 de la mañana cuando Judith, acompañada de sus padres, apareció por la puerta del ovalado templo de mármol construido en los jardines adyacentes al castillo. La luz que entraba por la gran claraboya situada en el centro, bañaba de luz el altar que se encontraba justo debajo. Tanto su hermano, como el resto de guerreros que la habían protegido durante todo aquel tiempo, se encontraban de pie en los primeros bancos que rodeaban el altar. 


    Judith estaba deslumbrante. Era como una aparición angelical. Su cabello rubio, recogido en un rodete en la parte superior de la cabeza, de la que salían varios mechones ligeramente rizados, parecía oro puro. Su bonita cara estaba ligeramente maquillada y aquel vestido le sentaba a la perfección. Parecía una diosa más que una sacerdotisa. 


    Darren era incapaz de separar la vista de ella. Resurgió en su interior el sentimiento de posesividad que intentaba reprimir y que cada vez se le hacía más difícil. Le entraban ganas de dirigirse hacia ella y llevársela de aquel templo para impedir su destino. Apretó los puños con fuerza y respiró con calma para controlarse. 


    Sin embargo, a ella tampoco le era fácil desviar su atención de aquel guerrero que la taladraba con la miraba. Quería tenerle allí, a su lado, pero si tenía que seguir adelante, lo mejor sería desviar la atención de su guerrero. 


    Avanzaron por el pequeño pasillo que conducía hacia el altar y se situó delante de él entre sus padres y dando la espalda a los que se encontraban allí reunidos. Comenzaron las oraciones en aquel idioma que tanto le había costado aprender. Aquella repetición de las oraciones, una y otra vez, hacia que quien las escuchara entrara en una especie de trance. 


    Las silabas se alargaban como entonando una especie de mantra. Judith se dejó llevar por ellas y a la indicación de su padre, se movió para situarse delante del altar. Una vez allí, no pudo dejar de mirar a Darren, quien la observaba con aflicción y tristeza. 


    El guerrero fue incapaz de soportarlo más. Se levantó de su asiento y se dirigió hacia la puerta. Si los dioses la querían como su sacerdotisa que lo fuera, pero él no iba a presenciarlo. Su deseo al salir al exterior era marchase a Ershin, encerrarse en su casa y lamerse las heridas hasta que se viera obligado a regresar a este plano de existencia para proteger a otro inocente. 


    Todos los presentes se miraban los unos a los otros dejando de prestar atención al ritual que llevan a cabo delante del altar. Judith incluso enmudeció dejando solos a sus padres con las invocaciones de la ceremonia. 


    En cuanto lo vio desaparecer de su vida, sintió como algo la desgarraba por dentro. Su pecho empezó a arder por la agonía de no sentirle allí con ella. Como en estado de trance, comenzó a separarse del altar manteniendo la vista fija en la puerta y, sin pensárselo dos veces salió corriendo.


    A grandes pasos, Darren se encaminó hacia la entrada del castillo. Su intención era coger uno de los coches y alejarse todo lo que le fuera posible hasta que llegara la noche. Sin rumbo cierto. Solo le importaba alejarse de allí cuanto antes. No obstante, unos gritos le sacaron de su ensoñación y se dio la vuelta para ver qué era lo que estaba ocurriendo. 


    Lo que vio, le dejó sin palabras. Era Judith que se dirigía corriendo hacia él. Apenas se movió incrédulo por lo que tenían ante sus ojos. Quizá su imaginación le estaba jugando una mala pasada y aquella visión tan solo era fruto de sus deseos más internos de tener a Judith junto a él. 


    Sin embargo, aquello era muy real. Tan real que se vio desplazado hacia atrás cuando ello se abalanzó sobre su cuerpo, por sorpresa. Judith se aferró a su cuello llorando, mientras la estrechaba entre sus brazos con fuerza.


    —¿Qué has hecho pequeña? Regresa de inmediato allí dentro y finaliza la ceremonia. En estos momentos, con seguridad, la atención de los dioses recae sobre nosotros. 


    —No puedo hacerlo Darren. Lo he intentado. Sin embargo, cuando te vi salir del templo, el dolor que sentí en mi pecho fue desgarrador y supe que no debía hacerlo. Sal corriendo, sepárate de mí porque tú no has cometido ninguna falta. Solo será mi comportamiento el que despierte su ira. 


    —Te entiendo. —Dijo aun sin dejar de abrazarla y mirándola directamente a los ojos—. Ese mismo dolor es el que sentí al ver que había llegado el momento de perderte. No pude resistirlo y decidí marcharme. Aun así, si regreso allí dentro contigo ¿Lo harás? 


    —No Darren. No lo haré. Esta es mi decisión, no voy a convertirme en sacerdotisa.


    Miró su dulce cara mojada por las lágrimas que no habían cesado desde que se habían abrazado y tomó la determinación que su destino seria el mismo que ella. Si había tenido el valor de enfrentarse a la voluntad de los dioses, siendo una simple humana, también él podía hacer lo mismo. Con la salvedad que el sí sabía cuál sería el castigo por aquella ofensa. 


    —No te dejaré sola. Eres una mujer valiente por haber tomado esta decisión. Tan solo quiero que sepas, antes de que muera que te quiero. Creo que empecé a amarte nada más recibir tu fotografía cuando me asignaron tu protección. Si tu destino es la muerte, también será el mío. 


    —Te quiero Darren. Es lo único que me importa y si nos condenan por amarnos, acepto gustosa el castigo. Yo…


    Judith se vio interrumpida por una fuerte y brillante luz que los envolvió a ambos y que paralizo sus extremidades. El dolor que sintió en todo su cuerpo fue imposible de soportar y gritando se desvaneció en los brazos de Darren. 


    La sujetó y sintió como su cuerpo se desmaterializaba de la dimensión terrestre, atraído con seguridad a Ershin convocado por los dioses. 


    Estaba en lo cierto. Un instante después, se encontraban ante las escalinatas del templo de la diosa Salierin. Judith seguía desvanecida entre sus brazos y tras comprobar que seguía respirando, aunque de forma leve, se relajó. 


    La dejó tendida sobre el suelo de césped y miró hacia el interior del edificio de piedra blanco que tanto le había impresionado desde niño. Parecía que, más que reflejar la luz, era ésta la que emanaba del templo. 


    Una silueta emergió del interior moviéndose como si flotara en el aire. Era Salierin. Descendió el par de anchos escalones que les separaban, hasta llegar donde se encontraba Darren, abrazando aun el cuerpo de ella. 


    —No debes estar preocupado. Está bien y a salvo. Ella es humana y está en una dimensión que no es la suya. Su cuerpo no está preparado para soportar las condiciones de nuestro mundo.. 


    Movió su mano, por encima de ella y Judith comenzó a respirar con más fuerza. Sus párpados se entreabrieron, al principio y, tras pestañear varias veces, logró fijar su vista en Darren.


    —¿Qué ha…? —Interrumpió lo que iba a decir al ver a la mujer que se encontraba a su derecha.


    —Arrodíllate ante ella, Judith. Rápido. 


    Con lentitud, por encontrarse aun algo mareada, se arrodilló delante de aquella mujer de belleza sin igual, sin atreverse siquiera a preguntar quién sería ella. 


    —Estás en Ershin y yo soy Salierin. No hace falta que formules las preguntas, las oigo en tu mente.


    Abrió de forma desmesurada los ojos y fijo su mirada en la diosa, incrédula ante lo que acababa de escuchar. De inmediato, se dio cuenta, que su castigo no tardaría en llegar y que aquellos podían ser sus últimos minutos de vida. 


    —Mi Diosa ¿Puedo…? ¿Sabéis…? —Titubeaba al no saber cómo expresar con exactitud los motivos por los que había salido huyendo en medio de la ceremonia. 


    —¿Ahora soy tu Diosa? Hace un momento saliste corriendo del templo para no querer volver a saber nada de nosotros. Lo sé todo Judith. Conozco cuales fueron los motivos que te llevaron a actuar de la manera en que lo hiciste. No obstante, quiero escucharte. 


    —Entonces sabéis que el único motivo por el que no he podido concluir la ceremonia es el amor que siento por Darren. Sabía a lo que me exponía cuando salí huyendo de vuestro templo. Así que, si mi destino es la muerte, lo único que os pido es que me dejéis despedirme de Darren y pediros que le perdonéis porque él no ha actuado en contra vuestra. 


    —Está bien. Adelante, despediros. —Dijo sin apartarse de ellos ni concediendo la más mínima intimidad.


    Judith miró a Darren que seguía arrodillado ante la diosa a su izquierda y acarició su mejilla, recreándose en aquella última vez.


    —Darren, te quiero. Mi amor hacia ti es más fuerte que el amor que les profeso a los dioses. Es una gran falta, lo asumo, y sé que tengo que pagar con mi vida por ello. 


    Ambos se besaron, mientras Darren acariciaba su cabeza y la estrechaba contra su cuerpo.


    —Te quiero, Judith y sé que correré la misma suerte que tú. No voy a rogar por mi vida porque, no quiero seguir viviendo sin ti. Se lo que estar solo durante siglos, esperando a una mujer con la que pasar el resto de mi vida. Y esa eres tú, porque voy a pasar los últimos instantes de mi vida a tu lado. ¿Diosa? —Separó su mirada de la chica para dirigirse a la deidad que los contemplaba impasible—. Nunca os he pedido nada en toda mi existencia. Ahora solo os ruego, os suplico, que ella no sufra cuando acabéis con su vida. Conmigo haced lo que queráis. 


    —Darren, en alguna ocasión si me has pedido que intercediera pero… no lo hice. No comparto mis motivos con vosotros, no son de vuestra incumbencia. Aunque en esta ocasión, si lo voy a hacer. No puedo concederte lo que me pides porque ella si va a sufrir una muerte dolorosa y será por su propia decisión. 


    Dejó de estar arrodillado en el suelo para encararse a aquella diosa que no perdía su neutral expresión en ningún momento.


    —No estamos pidiendo vuestra misericordia. Aceptamos nuestra culpa y el castigo que eso conlleva. Tan solo te exijo que, en su caso sea rápido y que no sufra. Puedes resarcirte conmigo y torturarme como te plazca, pero no a ella. 


    Salierin ladeó la cabeza y le miró de arriba a abajo con el ceño fruncido.


    —¿Me exiges? Hacía mucho tiempo que nadie me había hablado con tan poco respeto. 


    Nada más decir esto, Darren sintió como el aire no llegaba a sus pulmones. Una mano invisible le atenazaba la garganta impidiéndole respirar. Sus piernas comenzaron a perder la fuerza para sostenerle en pie y cayó de rodillas delante de ella. Judith se apresuró a abrazarle preocupada al verlo en aquel estado


    —Eso está mucho mejor, guerrero. No tendré en cuenta tu insolencia porque conozco tus motivos. Antes de que decidas cometer una estupidez tan grande como la que estoy viendo en tu mente, prestadme atención los dos. Sabéis que vuestro comportamiento trae aparejado un castigo. Jamás un guerrero y una sacerdotisa habían desobedecido nuestras leyes tal y como habéis hecho vosotros. Aun sabiendo que esto os conduciría a una muerte segura, habéis continuado adelante. ¿Recuerdas lo que te dije no hace mucho tiempo, Darren? 


    —Sí, mi Diosa. “Escucha a tu corazón y decide qué va a ser; vivir o morir.” Eso hice y elegí morir. No me arrepiento de ello. 


    —¿Estás seguro? Piénsalo bien, mi pequeño guerrero. Has escuchado a tu corazón, al igual que lo escucho yo. Conozco cuales son vuestros deseos y cual será vuestra forma de comportaros en todo momento en el futuro ¿Tan seguros estáis acerca del final cuando nos hemos mantenido neutrales con respecto a vosotros en todo momento?


    Darren y Judith se miraron el uno al otro, sin comprender con exactitud a qué se refería. ¿Acaso era esperanza lo que se leía entre líneas? 


    —Pero mi Diosa, acabáis de decir que ella morirá y no lo hará de forma apacible. 


    —Y así es. —Sonrió con dulzura a la pareja que aún se encontraba arrodillada a sus pies. 


    Darren creyó comprender a qué se estaba refiriendo y una leve sonrisa afloró en sus labios. 


    —Cuando un guerrero toma a una humana como compañera, su cuerpo muere al beber de su sangre pero, renace tras un periodo de agonía para convertirse en inmortal. ¿Os estáis refiriendo a eso?


    Salierin asintió con la cabeza mientras sonreía con dulzura. 


    —¿Estáis diciendo que convierta a Judith en mi pareja?


    —Siempre pensé que eras un guerrero inteligente al igual que tu padre. 


    —Entonces… ella y yo… ¿Podemos unirnos?


    —Levantaos.


    Ambos se levantaron del suelo de inmediato y se miraron nerviosos sin atreverse a dar un paso en falso ante la diosa. 


    —Pequeña Judith. Conozco de sobra por todo lo que has pasado desde que eras una niña. No ha sido nada fácil para ti, ni para tu familia, haber permanecido oculta la mayor parte de tu vida. La decisión de separarte de tus padres fue mía porque tú, estás destinada para algo que aun desconoces, algo más grande que descubriréis, juntos, vosotros dos. 


    —¿Qué está sucediendo? —Preguntó Darren preocupado. 


    —Pronto lo sabréis. No tengo nada más que hablar con vosotros, de momento.


    Salierin adelantó el brazo y, extendiendo su mano en la dirección en la que ellos se encontraban, los hizo desaparecer.
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    Aparecieron en un espacioso salón de estilo moderno, decorado en tonos blancos tanto las paredes como las alfombras que cubrían el suelo de madera. Un gran sofá de cuero se encontraba cerca de la chimenea que se encontraba apagada y, que en realidad tenía el aspecto de no haber sido nunca utilizada. 


    —¿Dónde estamos? —Preguntó Judith algo mareada todavía y admirando la exquisita y sobria decoración de la habitación.


    —Estamos en Ershin. Salierin nos ha trasladado directamente al salón de mi casa. 


    Sin perder ni un segundo, Darren se abalanzó sobre ella y la besó, devorándola como si le fuese la vida en ello. La apretó contra su cuerpo con tanta fuerza que a ella le costaba trabajo respirar. No obstante, a ella no le molestaba esa incomodidad, después de la tensión que habían sufrido al sentir la muerte tan próxima, un instante antes. Le devolvió el beso con tanta pasión y ardor que se olvidaron de todo aquello que los rodeaba. Tan solo importaba ese instante, ese deseo que por fin podrían satisfacer sin restricciones. 


    La ropa de Judith, se desvaneció haciendo que se separara de él sobresaltada y soltando un pequeño gemido. 


    —El vestido era precioso cariño y estabas muy hermosa con él, pero estorba para lo que tengo en mente. 


    Le miró de forma pícara e intentó hacer lo mismo con él. Se imaginó que su indumentaria también desaparecería y lo dejaría tan desnudo como lo estaba ella. Sin embargo, aquello no funcionó.


    —¿Por qué yo no puedo hacerlo? Debería ser capaz de hacer lo mismo que tú.


    —De momento no. Aun sigues siendo humana y no has adquirido esos poderes. Judith, quiero que seas mi pareja. Deseo que nos unamos y pasemos el resto de nuestras vidas juntos. Piénsalo bien porque en nuestro caso, esos son muchos, muchos años. Te quiero, jamás he amado así a ninguna mujer y siento como si mi vida no estuviera completa si no te tengo a mi lado. Si me aceptas te convertirás en una guerrera al igual que yo. Te alimentaras de mí, al igual que yo lo haré de ti. No solo uniremos nuestras vidas y nuestros corazones, sino que también uniremos nuestra sangre y ese vínculo nos atará tan fuerte el uno al otro que hasta sentiremos dolor físico cuando tengamos que distanciarnos el uno del otro. Si lo deseas, tienes todo el tiempo que necesites para meditarlo antes de darme una respuesta.


    Judith le miró perpleja por todo cuanto había dicho. 


    —No necesito tiempo para pensar nada. Te quiero Darren y quiero ser tu compañera. Se lo que implica convertirme en tu pareja y, créeme, lo estoy deseando. No he arriesgado mi vida para echarme para atrás ahora. Prometo que te haré feliz por el resto de la eternidad.


    —Y yo a ti, cariño. Serás más importante que mi propia vida y siempre te protegeré para que nada malo te suceda. 


    La cogió de la mano y se dirigió hacia las escaleras que se encontraban a uno de los lados del salón. Subieron al primer piso y Darren abrió la puerta de una de las habitaciones, sujetándola para que ella pasara primero. Cuando estuvo dentro, cerró la puerta tras de sí y se apoyó en ella cruzando los brazos sobre su pecho. La observaba mientras caminaba desnuda, admirando la decoración de aquel amplio dormitorio. Se mezclaban elementos tanto modernos como antiguos. Sin duda, el objeto más exquisito que presidia aquella habitación era una enorme cama de estilo antiguo con dosel de madera y sus cortinajes en color burdeos. 


    Judith pasó la mano por el suave cobertor de la cama, a juego con las cortinas. Mientras, lo miraba expectante y nerviosa. Sin embargo, el continuaba en su sitio, observándola, sin ninguna prisa por comenzar lo que ambos sabían que iba a ocurrir. Impaciente, se dirigió hacia él y pegó su cuerpo contra el de él. 


    Se abrazaron y besaron transmitiendo todo aquello que sentía el uno por el otro. Se acariciaban despacio, tratando de retener en la memoria cada instante de aquel momento que nunca pensaron que llegaría.


    Llevó las manos al cinturón de Darren para desnudarle y acariciarle a su antojo, pero él se lo impidió. Con un gesto de su mano, hizo desaparecer su ropa la igual que había hecho con la de ella.


    —¿Por qué no me has dejado hacerlo? —Dijo haciendo un mohín como si estuviera enfadada.


    —Porque ibas a tardar demasiado y no puedo esperar ni un segundo más en sentir tu cuerpo.


    La levantó en brazos y se dirigió con ella a la cama, donde la depósito y se tumbó a su lado. Su mirada vagó desde la coronilla donde lucía un precioso recogido adornado con horquillas engarzadas con diamantes hasta los dedos de los pies con las uñas pintadas del mismo color que las de las manos; de rojo oscuro. 


    La besó en la boca y se puso a la misma altura para mirarla a los ojos. 


    —¿Conoces la ceremonia? —Judith asintió con la cabeza—. Aun así, te recordaré en qué consiste. Beberás mi sangre a la vez que yo bebo de ti, mientras estemos haciendo el amor. Si fueras una guerrera no ocurriría nada más salvo sentir una inmensa alegría por habernos unido. En tu caso, al ser humana, mi sangre recorrerá tu cuerpo convirtiendo en lo mismo que yo soy y el proceso será bastante duro. ¿Estás preparada?


    —Gracias Darren. Estoy nerviosa, pero no asustada. Me explicaron en qué consiste la ceremonia y, ten por seguro que lo estoy deseando. Quiero ser como tú, permanecer el resto de mi inmortal vida a tu lado. No me importa pasar un instante de agonía si es la llave que me abrirá las puertas a una eternidad juntos.


    La cogió en sus brazos y la colocó encima de él. Recorría su espalda acariciándola con intensidad, dejando atrás la suavidad que había mostrado con ella en ocasiones anteriores. Su alma de guerrero la reclamaba como suya y tenía que hacer un gran esfuerzo para no dejarse arrastrar por la brutalidad que su instinto le exigía. Ya habría tiempo para eso cuando ella se convirtiera en guerrera.


    Ambos ardían de deseo. Les invadía una necesidad imperiosa por unirse y, sin más preámbulos, la penetró con fuerza. Ambos gimieron y Judith movió sus caderas para sentirle muy dentro de ella. Incrementaba la velocidad de sus movimientos deseando alcanzar pronto el orgasmo. 


    Sin embargo, Darren detuvo su movimiento. Aquello no era solo sexo, era el inicio de sus vidas unidas en cuerpo, alma y sangre. 


    Se quedó sentado en la cama, con ella encima y sin sacar su miembro de dentro de su sexo. Se miraron con intensidad a los ojos, sabiendo que, el momento que ambos esperaban había llegado. La sangre de Judith circulaba a gran velocidad por sus venas y Darren lo sentía, oía el desenfrenado latido del corazón dentro de ella y sus colmillos empezaron a crecer dentro de su boca.


    Acercó su muñeca a la boca y, clavó los afilados colmillos en su propia carne y la acercó a la boca de ella. Un reguero de sangre comenzó a resbalar por su piel y Judith lo miró hipnotizada mientras se humedecía los labios y respiraba agitadamente.


    Sin dudar, apoyó su boca en la herida y la lamió con su propia lengua. La sensación fue exquisita e hizo que aumentara la excitación que estaba sintiendo hasta llegar al borde del orgasmo.


    Tragó aquel líquido rojizo, notando como bajaba hasta su estómago. Sus sentidos dejaron de estar alerta a todo lo que le rodeaba. Tenía sus ojos cerrados, tan solo escuchaba los gemidos de Darren entre el zumbido de su propio latido en los oídos. Nada ms importaba en aquel instante, solo seguir sintiendo aquel delicioso sabor en su boca. 


    De pronto, notó como Darren inclinaba su cabeza y sintió un agudo pinchazo en su cuello. Aquello la hizo volver en sí pero solo para conducirla a un desenfrenado deseo desconocido hasta aquel momento. Necesitaba sentirlo más dentro, más fuerte. La sujetaba con la mano libre por la cadera para guiarla en sus movimientos. 


    Darren se encontraban fuera de control. Continuaba moviéndose dentro de ella con embestidas salvajes y profundas. Había pasado ya ese instante en que pudiera dar marcha atrás y tan solo tenía en mente alcanzar el orgasmo con ella. 


    Se hallaba en una especie de trance, en el que había dejado de existir para dejarse llevar por aquel guerrero que la sujetaba, poseía y alimentaba. No paró de gemir aferrada a la muñeca de él, mientras un intenso calor ardía en su sexo. Alcanzó el orgasmo de inmediato y aquello estremeció todo su cuerpo.


    Darren también lo alcanzó en el mismo instante que ella. Su miembro se liberó en su interior mientras la dulce sangre de Judith entraba en su boca. Era dar y recibir. Una entrega reciproca que los convertía en un solo ser. Unidos para siempre. 


    No se había recuperado Darren todavía de aquella estremecedora experiencia cuando notó como ella perdía el conocimiento entre sus brazos. El proceso de conversión había comenzado. 


    La dejó tendida sobre la cama y la preocupación de Darren se veía reflejada en su rostro. La respiración de ella estaba agitada y su cuerpo se estremecía con ligeros temblores. Al tocarle la frente, para apartar los mechones de cabello rubio que se esparcían por su cara, notó un intenso calor. Su cuerpo estaba ardiendo de fiebre y una ligera capa de sudor cubría su piel dándole un aspecto enfermizo. 


    No sabía cómo actuar, jamás había visto como era el proceso de conversión de un humano en guerrero, ya que eso era algo que ocurría en la intimidad entre la pareja. Comenzó a zarandearla para ver si recuperaba la conciencia, pero fue un gesto inútil. Continuaba sin abrir los ojos y su cuerpo sufría espasmos que cada vez era más frecuentes. 


    Tan solo le quedaba esperar a su lado a que finalizara la transformación de su cuerpo humano y, con toda seguridad, el proceso duraría varias horas. Sería el espacio de tiempo más angustioso que hubiera pasado en toda su vida y en el que más impotente se sentiría al ser incapaz de prestarle ayuda. 


    Los minutos pasaron y se convirtieron en horas que no dejaban de pasar entre agónicos gritos y ligeros gemidos cuando remitía el dolor. Tan solo podía quedarse allí, tumbado con ella, abrazándola mientras ella atravesaba aquel sufrimiento. 


    Según iba transcurriendo el tiempo, sus temblores se tornaron débiles hasta que desaparecieron, dejándola sumida en un profundo y relajado estado de inconsciencia del que intento despertarla sin éxito. Decidió descansar también junto a ella hasta que llegara el momento en que abriera sus ojos y despertara en su nueva vida. 


    Se encontraba tumbado en la cama con los ojos cerrados y con Judith entre sus brazos. Las horas transcurridas se le habían hecho interminables viéndola pasar de estados de agonía a momentos de absoluta inmovilidad en los que parecía haber muerto y, si no fuera por su lenta respiración, lo había creído así. 


    Volvió a moverse entre sus brazos y abrió rápidamente los ojos esperando que comenzara una nueva crisis como ya había ocurrido. Sin embargo en esta ocasión ella movió su brazo, despacio y lo colocó encima del tórax de Darren. Sus dedos recorrían su cuerpo acariciando sus abdominales mientras fruncía levemente el ceño. Miró hacia abajo, esperanzado, ante aquel gesto, esperando que la conversión hubiese terminado.


    Judith abrió los ojos, despacio, pestañeando varias veces ante el dolor que sentía en sus pupilas, causado por la iluminación del lugar donde se encontraba. En aquel preciso instante no fue capaz de recordar donde se encontraba, hasta que los recuerdos acudieron raudos a su memoria. 


    Sonrió al darse cuenta que aquel guerrero prohibido para ella, le pertenecía al igual que ella le pertenecía a él. Levantó su cabeza para mirarlo a la cara y encontrarse con aquellos bellos ojos grises que la miraban con amor. Él besó su coronilla y estrujó su cuerpo contra el suyo.


    —Bienvenida mi guerrera. Ahora perteneces a este mundo y me perteneces a mí. ¿Te encuentras bien? ¿Recuerdas el proceso? Verte en ese estado ha sido algo desgarrador para mí


    —Me encuentro muy bien, aunque apenas recuerdo lo que ha ocurrido. Aun no me lo creo Darren. No pensé que este momento llegaría jamás y aquí estamos. —Soltó una sonora carcajada—. Pensaba que me sentiría diferente pero no es así.


    —Sigues siendo tú, no has cambiado nada. Serás mucho más fuerte cuando estés en tu mundo y tus sentidos se agudizarán. Te enseñaré a manejar tus nuevos poderes y, lo más importante de todo, no podrás separarte de mí mucho tiempo. Necesitarás mi sangre y —cogió su mano para llevársela a su miembro que estaba empezando a endurecerse de nuevo al sentir su cuerpo tan cerca— esto también. 


      —Vaya. Por ahora solo tiene ventajas. —Se relamió y bajó la vista hasta su mano que empezaba a acariciar su pene. 


    —Si te encuentras con fuerzas, debemos vestirnos. Deben estar muy preocupados por la forma en que desaparecimos.


    —Creía que íbamos a hacer otras cosas antes de vestirnos— Respondió contrariada—. Aunque tienes razón y debemos regresar con ellos para contarles lo ocurrido Necesito una ducha ¿Me dices donde esta?


    —Mejor te acompaño. No voy a perderme el placer de compartir la ducha contigo. —La perversa sonrisa que mostró, prometía que ambos pasarían bastante tiempo en aquel reducido espacio y sin pensar tan solo en la higiene. 
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    Tras permanecer más tiempo del que sería necesario para asearse, debido a las caricias primero y el sexo después, se vistieron para regresar con sus familias. Al no tener todavía bajo control sus poderes recién adquiridos, Darren la abrazó y se trasladaron de regreso al castillo de la isla de Skye.


    Aparecieron en medio del salón y algunos de los allí presentes se levantaron de inmediato, sobresaltados y a la defensiva ante un posible ataque. Al reconocerlos, los ánimos se serenaron y se quedaron en silencio mirándoles como si fueran fantasmas. 


    Lana salió corriendo y se abrazó a su hija llorando al quitarse un gran peso de encima. Desde que desaparecieron, había dado por muerta a su hija. Derek hizo lo mismo, se acercó a su hijo y le dio un abrazo tan fuerte que hasta un fornido guerrero como el pensaría que le iban a romper las costillas. 


    —¿Qué ha ocurrido? Pensamos que no volveríamos a veros. —Derek expresó en nombre de todos, el temor que habían sentido al verlos desaparecer. No tardó mucho tiempo en percatarse que había algo diferente en la pareja—.¿Vosotros…?


    Darren sonrió orgulloso mientras pasaba un brazo por la cintura de Judith acercándola a su cuerpo.


    —Sí, nos hemos unido. Judith es mi pareja.


    Todos se quedaron en silencio, sin dar crédito a lo que acababa de decir Darren. Tras la sorpresa inicial, se acercaron a ellos para darles la enhorabuena y la pregunta que estaba en boca de todos era cómo había podido llegar a darse aquello. 


    —Tenemos mucho que contaros. —Prometió Darren a todos los allí presentes.


    Se encaminaron hacia el sofá y se sentaron allí sin perder en ningún momento el contacto. El resto, se acomodó en los asientos que se encontraban libres alrededor de ellos, para escuchar, expectantes, aquello que les había acontecido.


    Ambos narraron a sus familias toda la conversación que habían mantenido Salierin y, aunque felices por volver a tenerles entre ellos, las palabras de la diosa les preocuparon por las dudas que generaron. Algo muy grande estaba a punto de suceder y no sabían a qué atenerse. 


     No había terminado de hablar cuando notaron una corriente de energía que envolvía el salón del castillo. Se quedaron en silencio esperando que algo ocurriese y no tardó en llegar. 


    —Guerreros, regresad inmediatamente a Ershin. —Era la voz de Salierin la que retumbo en toda la sala.


    Judith se abrazó a Darren para despedirse de él. 


    —Tú vienes con nosotros, ahora eres una guerrera como todos los demás. 


    —Pero yo no sé luchar, solo sería un estorbo para vosotros. 


    —Eso cariño, lo juzgará la diosa. Tenemos que acudir de inmediato. Despídete de tu familia.


    Judith se abrazó a sus padres y a su hermano, prometiéndoles que regresaría en cuanto le fuera posible para hablar con tranquilidad del asunto. No les era nada fácil asumir que su hija ahora era una guerrera en vez de una sacerdotisa. 


    Se abrazó a Darren para transportarse a la otra dimensión y, una vez allí, se congregaron todos en el templo de la diosa, quien los estaba ya esperando con la serenidad que le caracterizaba.


    Apoyada en una de las columnas de mármol blanco que se encontraban al frente de la entrada del templo, miró uno a uno a todos los guerreros antes de hablar: 


    —Bienvenidos mis guerreros. A algunos de vosotros hacía tiempo que no os veía. A otros, no tanto. —Con una leve y cómplice sonrisa miró en dirección hacia Darren y Judith—. Aún falta alguien por venir, aunque no creo que se retrase mucho. 


    Un instante después, apareció otro guerrero, muy parecido en constitución a los que allí se encontraban reunidos. Con el pelo oscuro, corto pero no demasiado. Lo suficiente para que se notara que lo tenía algo rizado. Sus ojos eran igual de oscuros que su pelo y una perilla muy bien recortada adornaba su cara.


    Judith pensó que no tenía nada que envidiar en lo que a belleza se refería a cualquiera de los guerreros que, ahora, eran su familia. 


    En cuanto Kendra lo vio, olvidó todo el respeto que debía mantener ante la diosa y se encaró con ella. 


    —¡No! ¡Selig no! Decidme que él no se unirá a nuestro equipo.


    Aquellas palabras hicieron enojar a Salierin, quien le lanzó una mirada de profundo enfado, mientras acortaba la distancia entre ellas.


    —Tú, una simple guerrera, no me vas a decir a cuáles de mis guerreros debo asignar a las misiones—. Su mirada se volvió más intensa y Kendra cayó de rodillas delante de la deidad—. Formareis un equipo todos vosotros a excepción de Derek y Alesha. Necesito que estéis en otro lugar que ya os comentaré, solo a vosotros, después. 


    Volvió a dirigir su atención hacia Kendra que seguía arrodillada en el suelo entre gemidos de dolor. 


    —Supongo que no pensarías que tu intrusión en la relación de tu hermano no tendría consecuencias para ti. Que no cayeses al suelo fulminada, no significa que tu comportamiento fuera bien visto por nosotros. Luchareis juntos y, espero que vuestras rencillas no pongan en peligro la misión. Ahora os dejo para que informéis a Selig de todo lo acontecido hasta este momento. —Sin más palabras de despedida se dio la vuelta y se alejó del templo. 


    Por la reacción de Kendra, a Judith le quedó claro que algo desagradable había ocurrido entre ellos 


    —¿Quién es Selig? —Preguntó Judith en voz baja a Darren. 


    —Selig es el único culpable de que mi hermana sea como es. Estaban a un paso de celebrar la ceremonia de unión entre ellos cuando… ocurrió algo que los separó. Te lo explicaré todo de camino a casa, cariño. 


    Darren saludó desde lejos con la cabeza a Selig, quien devolvió el saludo sin dirigirse una sola palabra entre ellos. El recuerdo del sufrimiento que había sentido su hermana al no unirse a su compañero, hizo que se le volviese a partir el corazón. Había ayudado, así como el resto de su familia, a que Kendra pasara cuanto antes el dolor de la ruptura. Incluso se llegó a involucrar más que el resto al llevársela a su hogar para cuidar de ella. 


    Poco a poco los allí reunidos comenzaron a marcharse, dejando solos a Kendra y Selig. La miró como siempre, admirando la belleza que siempre le había caracterizado y el sentimiento de pérdida que siempre quedaba en su interior al volverla a ver. El transcurso de los años no había hecho disminuir el amor que sentía por ella. 


    Lo miró con el mismo odio y desprecio que en las ocasiones anteriores que se habían cruzado a lo largo de los siglos. 


    —No me queda más remedio que soportar tu presencia en la misión que nos han encomendado. Tan solo espero que hagas bien tu trabajo y no nos retrases para que acabemos lo antes posible y te pierda de vista cuanto antes mejor. 


    Aquel comentario hizo que su enfado creciera y no pudo refrenar su lengua. 


    —Si no recuerdo mal, soy mejor guerrero que tú. Así que espero que hayas adquirido más experiencia en la lucha. Aunque a lo mejor, quizá, ese sea tu verdadero deseo. Permanecer más tiempo cerca de mí. —Sabía que aquello no era cierto, pero necesitaba provocarla y hacer que sacara la furia que llevaba dentro. 


    Sin pensárselo dos veces, Kendra, llevó su mano a la espada corta sujeta a la cintura y, a grandes zancadas, redujo la distancia que les separaba. Selig desenvainó su espada también al verla acercarse y aguardó en posición de defensa para recibir el ataque. 


    Las hojas chocaron una y otra vez. Selig movía su espada parando los golpes que ella asestaba. Sin intención de herirla. Kendra lo hacía por el motivo opuesto, intentar acabar con la vida del hombre que la había destrozado el corazón. 


    Tras unos minutos de pelea, Selig se cansó de aquel juego y arremetió contra ella. No paró hasta que ella dio un paso en falso y acabó con el filo de su espada en la suave piel de su cuello. 


    —Adelante, mátame. Quítame la vida que fue lo único con lo que no acabaste la otra vez. 


    —Tu misma fuiste la que te ocasionaste aquel dolor. Acabaste con lo que teníamos sin concederme el tiempo que te pedí


    —¡Lo que me pediste era inadmisible! 


    —Habríamos encontrado una solución pero te negaste a ello.


    —Por supuesto que me negué, tus acciones tan honorables para el resto, no lo eran para mí. Lo nuestro terminó y no sirve de nada hablar del pasado. Ambos cargamos con las consecuencias de aquello.


    Selig apartó la espada del cuello de Kendra y volvió a enfundarla en su vaina. Era inútil discutir con aquella mujer que seguía igual de cabezota e intransigente a pesar de los años transcurridos. Se separó de ella y le dio la espalda para marcharse. 


    —Avísame cuando sepáis cual es el objetivo de la misión y reunirnos para definir una estrategia. 


    —Ten por seguro que no seré yo la que me ponga en contacto conmigo. Si quieres habla con mi familia. 


    —Quizá seas tú la que no debería sentirse tan segura. Salierin nos ha reunido de nuevo y quien sabe cuáles serán los motivos que oculta. Hasta pronto, dulce Kendra. 


    —Hasta nunca pedazo de cabrón.


    Por supuesto que Kendra no había pasado por alto que Salierin tenía algo en mente para forzar, como lo había hecho, que volviesen a coincidir. Vio cómo se marchaba y los recuerdos que trataba inútilmente de mantener sepultados en lo más profundo de su memoria, regresaron con fuerza. 


    Qué diferentes hubiesen sido sus vidas si él no hubiese actuado como lo había hecho. Pero no había marcha atrás y no había solución posible. Se dirigió de camino a su hogar y, por el camino, se detuvo en el riachuelo de piedra donde había pasado momentos muy felices junto a Selig. Las lágrimas se agolparon en sus ojos como siempre la ocurría, cuando se encontraba a solas, y no quiso detenerlas. Se sentó en el suelo cubierto de césped y dejó salir la tensión y el dolor que se habían instalado en su corazón al volverle a ver. 


    Como la guerrera que era, llevaría a cabo la misión encomendada, con eficiencia, sin tener en cuenta su reencuentro con Selig y pronto su vida volvería a ser como siempre. Aunque, de esto último no estaba tan segura. Ver al que fue el amor de su vida, hizo que se diera cuenta de que aún seguía sintiendo algo por él. 


    El destino de cada uno de ellos estaba escrito y tan solo quedaba esperar el desenlace. 
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